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DE L O S S A CJEt À M E N TO S. 



ADICIÔNES PREVXAS. 



Nombres del Matrimonio. '. 

i§on tantes y taies las yariaçiones que ha habi- 
do en la Iglesia acerca de. la disciplina, ritos, ce- 
remonias, impedimentps. ;» ,y las demas ciropns- 
tancias para la administraçion de este grande Sa- 
cramento, cçmo le llama-S.Pablo 1 , que ape- 
nas hay puntp de losque.tr.ata nuestro autor en 
su historia a que no se : pudjeran agregar tantas 
adiciones , què r harian dilatadiiimo este. tfâtado. 
Perd poreyitar la moiestia procuraremû?, limi- 
itarnds, y-anadir con la brevedad posible algunas 
posas que nos parecen conducentes â su.-n’ias per-- 
fecta intelîgençia.. • . . 

Sin duda que para evitar la prolixrdad no 
quiso nuejtfo autor detepejse en explicar la eti- 

i AdEpheCc.m. , , • ÿ 

TOMO VIII. A . l "“ 
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a HISTOKIA DEL SACRAMENTO 

mologia de los nombres que puso de este Sacra- 
mento ; pero siendo dichos nombres, y otros que 
se le dan, una§ bÿf$&;$ef|nici 4 nes> q ue expresan 
su esqpcia, sus efectos y otras circunstancias, creô 
que no disgustarâ al lector una brève exposicion 
de dichos. nombres. LIâmase este Sacramento 
Matrimonio , Matrimonium, quasi matris mu- 
nium, -cargo û oficio de la madré, porque, como 
dice el Catecismo romano con S. Agustin 1 , la 
muger lo debe cpntraer para ser madré, 6 bien 
porque, cbmo afiàde el mismo Catecismo, con- 
cebir, parir la proie g educarla es propia car- 
ga de la madré : y, como expone el Papa Gre- 
gorio IX 2 , el £ruto.d.el.matrimonio es â la mu¬ 
ger gravoso antes del parto, doloroso en el par¬ 
te , y despues del parto trabajoso. 

Dfçese tambien cotnugium , ppr quanto en 
él se jutitan él marldd- y 4 a muger para vivir 
en îa mas intima sociedad por toda su-vida. Por 
la misma razon se le da tambien el nombre de 
consor cio, consortium 3 vAsimismo se apellida yu- 
galiddd y conyugdçiàn > por quanto contrayén- 
dole , el Jhombre y la muger se sujetan â unmis- 
y âsi decia Àfâehelmo 4 : „E 1 matri- 
»>morîio e$ una yugàlîdàd en que los consortes 
» se ligan cçn los lazos Ifcitos del matrimonio 
»>para propagar el; género humano procreando 
»>hijos.” Picese tambien voto asi on el derecho 

i Part.2.de Matrim.O.4.D.Aug.l. ai. cont.Faustc. 26. 2 Cap. 
Ex litterts de coav.iufid. 3 L\b,Si donatium cap.de Nupt. 4 Lib. 
de Virginit. c. 4. ... * 
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... D£L MATRIMONIO. .3 

.civil como en varios lugares del derechô canoni- 
co ; y en este sentido s.e halia en este derecho 
freqüentemente repetido pasar el esposo d la es* 
posa â segundos votos : Si veto ad sejsmda vo¬ 
ta vir et uxor non migraverint 1 > es.deflir., pa- 
-sar a segundo matrimonio. 

Pero el, nombre mas frequente entre lbs ju- 
ristas y eaaonistas es el de nuptia, nupdasd bo- 
das, el qnal nombre significa lo mismo qüe^^- 
nubere , Cubtirse ; y este nombre proviens, ^ice 
Berti a , de la antiqmsima costumbre de oubrirse 
la cabeza:c©a un vélo fô .donedlla que;$e i&saba: 
en la qual çeremoiua descubren S. Ambrosiocy 
.S. Isidoro dos misteriosas significaciones.iEl pri- 
mero diee que : era para -indicar el, pudory yer- 
güenza virginal : Inde etiatn nupti# dist&quod 
pudoris gratia puellee se obmberent :?-i .y el &e- 
gundo dice que en esto se le daba a entçoder que 
-toda su vidahabia de ester hjtmildemence .sujeta 
â su marido it: Ideo velantur, ut noverint se 
semper matités suis subdit as esse et humUes 

§. H. 

î Errores contra el' Matrimonio '.. 

.1 l/. 1 Oî.l-, 

.... Bien previo el Apostol S. Pablo s lai gran¬ 
des oposiciones y errores que el demonio habia 
,de susciter contra el matrimonio christiano por 

- i Cap. 3. de Testib. et attest. et iir Décrétai, de Spôtisal. c. 5. 
a Lib. 37.C 1. 3 Lib. *. de Abrah.c. 9. 4 Lib.de Oliïc.c.ip. 
5 l.Thimdt. 1. 2. 3. • " 

A 2 
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4 HISTORIA Dit SACRAMENTO 

medio de los hereges, los quales ou- codos tïeriv- 
■pos se desencadenàron sembrando perniciosos efi- 
rores > contra este Sacramanto. Muchos apunta 
maestro au tor; peïo fuôron muchos mas ; los qua- 
•les ,si se l hubiesen de -indiyidualizar j- como se hL 
zo en otros Sacramentosy har'ian: esta adicion de- 
jnjasiado 'cHliusa ; ÿ .agi ; solo : procuwifd exponerlos 
en compèndio, sin citai? dos Padres-y aurores qiifâ 
-nos Iq's hacen saber, asegurando que quanto se 
xiiga tiene por fiador algun santo Pàdre 6 Doc- 
tor clàsico. ■ ■' .* - ’.i 

En el siglo I Simon Mago ,• los-NicoIaitas, 
Satirmino y los ofros discipulos del expresado Si¬ 
mon ,dmfroduciendo-k Comunioit de ; las mugéres, 
y usando de ellas indiferentementeyàbori'ecian'81 
iiratrhnonio/diciendo que no era-obra'de Dtb|, 
-sinô ilîvencion de satanâs. En el ILnegaba Mat^ 
cipn este Sacramento. Los disdpulpsdie Taciano 
le graduaban de corruptela ly defbrrticacion. S ê- 
vero afirmaba que la muger. erabbradel dem£- 
nio* condènaba el ■ matrimonio, » y >. decia que -el 
acceso a la muger era obra de satanâs. Los Ada- 
mitas, entregândose .àfesnùdos â las mas abomi¬ 
nables obscenidades ,, aborrecian el matrimonio, 
diciendô que no lue' fnsfitüidd hast a despues del 
pecado de Adah y de su expulsion del paraiso. 
Esta secta de los Adamitas tue resucitada o ro- 
novada en el siglo: XVI por aoniAdan Pastor, 
j que entre sus errores afirmaba que debia conde- 
narse el matrimonio. como cosa, intrinsecamente 
mala. ■' 
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r Los.Hydroparastatas Uamaoan al matrîmbnio 
fbrmcacion, y la cônjuncioh légitima de! hon\bre 
y.la muger ^eeiaji ser obradiabolica. LosGnos- 
ticos usabanen eomunidad de las mugeres, ,pe- 
ro aborreciendd }a procreacion de los hijos; ea 
lo quai los imitaban los Valentinianos. En el si- 
glo III Montano-y sus discipulos (entre ellos 
Tertuliano'l negaban las segundas nupcias, conde- 
nândolas como fornicacion: lo mismo aseguraban 
los Novacianos, separando para siempre de su 
comunion â los que las contraian : en lo que tant-- 
bien los iifritaron los llamados Angélicos , rama 
de tal tronco. Los Mariiqueos, aunque abando- 
nados â toda luxuria.para tnortificar, decian, 
â la carne v obra del mal. pfincipio, tenian hor- 
ror a la gënerticion, la impedian, y pot, consi- 
guiente aborrecian el matrimonio. 

En el mismo siglo Hierax, que dio el nombre; 
â los Hieracitàs, predicaba.' que en el anttguo 
Testamento era concedido y.licito el matrimonio;. 
pero que deSpdes de la venida de Jesuchristo no 
podia ya ad.mitirse, ni el que lo contraia podia 
entrar en el.reyno de los cielos. Hubo tambien 
en el. mismo siglo otros hereges llamados Orige- 
nistas é Impuros ( de quienes confiesa S. Epifa-, 
tùo que. ignora' si provenian de Origenes Ada- 
mancio p dealgun otro Origenes), que profe- 
sando solo en el nombre la vida monastica, y, 
abandonades â todo género de lascivia, répudia*, 
ban el matrimonio como cosa mala. 

Eustaquio Arriano, Obispo de Sebaste, y pa- 
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$ HISTORIA Ml SACRAMENTO 

dre de loi Eustaquianos en el siglo IV, entré sus 
vario» erfores condenaba el matrimonio, ptivan- 
do à los casados de toda esperanza de la bien- 
aventuianza eterna, Con esta falsa doctrina ha- 
cia que muchos legitimamente unidos en matri- 
mônio d&olviesen el sâgrado vinculo separàndo- 
se. Aberrecia de tal süerte â los Presbiteros ca¬ 
sados (lô que en aquel tiempo era frequente), 
que negaba poderse éômunicar con ellos en las 
cosas sagradas. En el misifto siglo hubo otra cas- 
ta de hereges llamados Agapetas , los quales 
con pretexto de la caridad, de la quai tomaban 
el nombre, y de vida espiritual, sin- contrâer ma¬ 
trimonio cohabitaban indiferentemente con las 
mugeres, viviendo obscenamente. A estos imita- 
ron en el siglo XII los llamados Apostôlicos , los 
quales condenando el matrimonio vivian en igual 
desarreglô. 

En eî siglo V los Priscilianistas negaban el 
matrimonio, y con los Maniqueos aborrecian la 
genéraciori, atribuyendo al diablo la formacion 
del feto en el vientre de las mugeres, y disolvian 
los matrimonios contraîdos. Pero no poresto s© 
privaban de là conmixtion con las mugçres, sino 
que , como dice S. Geronimo, eran obscenos, y 
como consta .por el CoOcilio segundo de Braga, 
aun los Clérigos y monges pervertidés por ellos 
cohabitaban con las qué llamaban sus hîjas adop- 
tivas, disponiéndolo asf su depravada 'secta. En 
el Africa se esparcio en este siglo la secta de los 
llamados Abelianos , los quales admitian ser lx- 
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SHl MATAIMOIMO. 7 

cito el matrimonio ; pero se abstenian de su uso, 
creyéndole ilicito. 

Los Armenios en el siglo VII no admitian 
que el matrimonio fiiese Sacramento, ni que en 
su légitima celebracion se confiriese gracia algu- 
na. En el siglo XI se atribuye a Berengario que 
ademas de su principal error sobre la Eucaristia 
destruia los matrimonios legitimos, afirmando sin' 
vergiienzd ser licita la fomicacion con quales- 
quiera mugeres. Los Bpngomilios, hereges del 
siglo XII, afirmando ser necesaria la vida célibe, 
y vituperando el matrimonio, se juzgaban auto- 
rizados con las palabras dé Christo : En la resur- 
reccion no hay bodas ni casamiento, interpretan- 
do la resurreccion por la penitencia y la vida 
evangélica. 

Pedro de Bruis negaba en el mismo siglo el 
matrimonio, y que fuese légitima la conjuncion 
del hômbre y la muger. El quai error propagé 
Henrico negando| todos los Sacramentos. La mis- 
ma razon de Sacramento negaban al matrimonio 
los Waldenses ; y los Ortlibenses, rama de ellos, 
decian que el matrimonio es bueno y licito, con 
tal que los casados viviesen en continencia; pero 
que usarlo era cosa mala. Otra raima de Walden¬ 
ses llamados Catharos afirmaban que el matrimo- 
nio y su uso era pecado mortal i y qtte Dios no 
castigaba con mas rigor el adulterio y el incesto 
que el matrimonio. De estos descendian los Pa* 
tarenos, que afirmaban que el matrimonio era 
adulterio. Lo mismo afirmo Juan de Waida- 
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chîaanadiendo solamente que era un adulterio 
oculto. 

Los Albigenses en el siglo XIII ènsenaban 
que el matrimonio era fornicacion, y que ningun 
casado podia salvarse engendrando hijos. Al prin- 
cipio del mismo siglo los Lollardos llamaban â 
este Sacramento un amancebamiento jurado. Los 
sectarios de Sagarelo y Dulcinio defendian que 
los maridos sin consentimiento de.sus mugeres,y 
estas sin el de aquellos, podian.renunciar sus ma* 
trimonios, y alistarse en. su secta. En el siglo XIV 
errô Wiclef en muchos puntos contra este Sa¬ 
cramento. Vituperaba lo primero el rito solemne 
con que se administra, y graduaba las palabras 
del Sacerdote de falsas y burlescas. Segundo, de- 
cia que las palabras de fiituro eran mas aptas que 
las de présente para contraerle. Tercero, negaba 
varios grados de impedimentos. .Quarto, consi- 
guientemente afirmaba que no habia razon para 
que al présente no sea licita la coniuncion que lo 
fue al principio del mundo y en los tiempos de 
los Patriarcas &c. 

En el siglo XVI Lutero, con quien concuer- 
dan generalmente sus sectarios, vomito mil erro- 
res contra el matrimonio. Le negô la dignidad de 
Sacramento; afirmô que los contraidos contra las 
leyes dirimentes de la Iglésia no podian disolver- 
se ; que varios de estes impedimentos eran nuga- 
torios y ficciones humanas ; defendio la poligamia 
simultânea, la posibilidad de disolverle &c. Con 
no menor.arrojo publicô Calvino sus errores, ne* 
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gando que el matrimonio sea Sacramento, afir- 
mando la posibilidad de disolverle en quanto al 
vfnculo &c. Sus sequaces siguen constantemente 
estas mâxîmas y errores. 

$. IH 

Acepciones 6 divisiones del Matrimonio. 

Para la mçjor inteligencia de lo que se dira 
en esta historia es bien notar que el matrimonio 
puede considerarsé de très maneras, esto es, co- 
mo legitimo, coriio rato, y como consumado. El 
primero es el matrimonio en quanto oficio de l& 
naturaleza, como le instituyô Dios al principia 
del mundo, y como permanecio hasta la venida 
de Jesuchristo. Dicese légitima 6 legal, porque 
se contraia legitimamente y conforme & las leyes 
que,Dios puso al instituirle, y â las que anadie- 
ron despues los hombres. Tal era el matrimonio 
entre los Gentilès y entre los Judios: porque 
aunque los mismos Paganos reconocian en él, co¬ 
mo asienta el Catecismo romano 1 , alguna cosa 
divina, por lo que tenian por. agena de la natu¬ 
raleza la vaga lascivia, castigaban severisimamen- 
te el adulterio ÿ otros géneros. de luxuria ; y. 
aunque los Judios observaban mas religiosamen- 
te las leyes del matrimonio, teniéndolo por mas 
santo y piadoso, como medio legitimo para la. 
propagàcion del pueblo escogido , del quai, se- 
gun las promesas que Dios habia hecho â Abra- 

i a-Pjrt.de Matrim. n.*ï. 
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han y â David, habia de nacer el Mesfas ; pero 
ni el uno 'ni el otro estaba elevado a la clase de 
Sacramento, ni infiindia por. si la gracia, sino 
quando mas en los Judios por el acto de fe en el 
Mesfas veiiidero. 

En todos los pueblos habia degenerado el 
matrimonio de su primera institucion, ya por la 
poligamia, y ya por los divorcios y libelos de re- 
pudio, quando nuestro Salvador, santificandole 
y prescribiendo las leyes que en él se deben ob- 
servar segun su institudon primitiva, le elevo â 
la dignidad de Sacramento, ya fuese en las bodas 
de Canâ, como sienten muchos con S. Cirilo % 
ya, como quieren otros, quando, segun S. Ma- 
teo 2 , reformo los abusos que se habian introdu- 
cido, y ordeno lo que en él sé debe observar. 
Este matrimonio âsi dignificado por Jesuchristo 
es el que entre los catobcos se llama matrimonio 
rato, es decir, el aprobado pot la Iglesia. 

Aunque este matrimonio rato contraido se¬ 
gun las leyes de la Iglesia es perfecto en razon 
de Sacramento y en quanto al vincülo, pues co¬ 
mo asienta S. Ambrosio ’ : „ Quando se contrae 
ti el matrimonio enfonces adquiere el nombre de 

11 tal : porque la defloracion de la virgen no es là 
que hace el matrimonio, sino el convenio con- 

» yugal, pues en este consiste y ncr en la conmix- 
»» tion de los cuerpos ; ” con todo eso no se pue- 
de decir matrimonio perfecto en quanto â su to¬ 
tal signilicadon, porque hasta que se consume. 

i Lib. a. io Ioaoa. % Cap. xix. s £ib. de Initie, virg. 
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no significa todo lo que simboliza despues de 1 la 
copula conyugal. 

Por esta se perfecciona el matriraonio en or- 
den â la significadon, y entonces se le da el nom¬ 
bre de matrimonio consumado : porqüe ademas 
de la razon de Saçramento que y a ténia, y de la 
gracia que comunica, en lo quai significa la con- 
juncion de Dios con el aima del justo, significa tam- 
bien en su consumacion la,conjuncion de Christo 
con su Iglesia, con quien se desposo en el mis- 
terio de la Encarnaçion. Esta doctrina expone 
con claridad el Pontifice Inocencio III diciendo. 

» Hallândose dos cosas en el matrimonio, esto 
»» es, el consentimiento de los ânimos,y la conmix- 
» tion de los cuerpos, una de las quales signifi- 
« ca la caridad, que consiste en el espiritu entre 
f> Dios y el aima justa, â lo quai pertenece lo 
» que dice el Apostol : Quien se une d Dios es 
» un espiritu con éli la otra significa la confor- 
» midaa, que consiste en la carne entre Chris- 
» to y la Iglesia, â lo quai pertenece lo que el 
»> Evangelista tèstîfica : El V’erbo se htzo carne» 
»>y habité entre nosotros. Giertamentè el matri- 
» monio que no és consumado rio pertenece â la 
>» significadon del matrimonio que Christo con- 
» traxo con la Iglesia en el misterio de la En- 
»» carnacion, conforme â lé quai S. Pablo ex- 
*> poniendo làs palabras de ûûestro primer pa- 
»> dre : Esta es hueso de mis hutsos y carne de 
a mi carne...... t y serdn dot en una carne , ana- 

z £xtr. cap. Debitum de Bigam. con ordia. 
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»>de luego: A este llamo grande Sacramento 
r> en Christo y en la Iglesia.” -, 

En medio de que el matrimonio ratp no ,ten-> 
ga esta signiiicacion, que adquiere por la conmix- 
tion de los cuergos de los esposos, no dexa de 
ser propiamente verdadero matrimonio : pues ade- 
masdelo dicho con S. Ambrosio , todos los teo- 
logos çatolicos afirnjan constantemente haber ha- 
bido verdadero matrimonio entre Maria SaOtisi- 
ma y S. Joseph, â ,quien el Evangelista llama va-, 
ron ô epposo de Maria 1 , virum Maria , siendo- 
dogma de fe que-esta Senora. jamas conociô car-, 
nalmente a hombre alguno, sino que permanedo. 
siempre pura é inmaculada. Esta verdad y la de 
su verdadero matrimonio se.halla tan probada y. 
defendida por los santos Padres y-doctores cato- 
licos, que séria superflua ocupacion la de dete- 
nernos en aijumular autoridades sobre ella. 

CAPITULO I. ; 

Observaciones preliminares sobre la naturale- . 
za del matrimonio. Al mismo tiempo se habla 
de los errores que se han suscitado sobre • 
esta materia. 

Los teologos y ‘los jurisconsultes désigna» el 
Sacramento de. que vamos â. tratar, segun nuestro. 
modo ordinariopqr los nombres de matrimo-> 
nio, 4e nupcias y . de union eonyugal , los quales 

- x Matth. çap. i. . . 
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-formait en nuestros espiritus la idea de su natu~ 
-raleza, de sus causas y desus empënos; pero siù 
detenernos en la etimologia de -estos térmirios, 
nos contentaremos, para dar una nocion sufieiente 
•de-él, poniendola definicion que el Maestro de 
'las Sentencias feda *, y que parecio tan exâcta 
que el Catecisnio del Concîlîo de Trente la adop- 
tô : „E1 mafrimônio, dice, es la Union conyugafl 
-n del hombre y de la muger, que se contrae en- 
« tre personas capaces de ello sègun las leyes, y 
;»que les obliga â vivir inseparablèmente el unô 
»>con la otra.” 

• Es xvoac-mnh , porque como dice el autor 
de las Cônferencîas de Paris 1 , el matrimonio 
no consiste propia y esenciaimente sino en la 
obligation- y lazoque se expresa por la palabra 
Uliîon . Estio- da k razon de esto, porque el con- 
sentimienro'do las partes ,' y el pacto eXterior 
qüe ! hacen- por palabras de présente, no dura'nias 

r e un instante, y el matritéënio subsiste' Üastà 
iftiierte de u no de los dos eSpoSos. ■* - ■ 

-Es una : uPÀortionyugœl para distinguirlà dè 
todas lâs otras convenciorieS 'por las quaies loS 
•hombrés y ISS mugeres pueden Obfigarse lôs'unoS 
â los of ros pàraisécorrersë mdtuàtAente, 'séfa pot 
venta, compra 6 de otrasüërfè.Esta uhiori-debe 
-sef entre - persoiÀs' que seâiV'câpadesde ella se- 
■ gun las leyés, pa¥a dénotât qüe- ciertas personas^ 
>tales, porètienipld, : cemo K lds‘'parientêS ’ert lifi'ea 
recta, no pnedejpt çontraerla entre si. Enfiq, es- 


1 - i "IbV» â!st, af?; 
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La union es indisoluble , porque obliga al marid o 
y a la muger, y estan obligados â vivir insepa- 
rablemente el uno con la otra. 

El matrimonio, pues, es un contrato perma¬ 
nente, porque es un convenio mutuo que fortm 
empenos entre los dos esposos, los qualesdurah 
hasta la muerte de uno de los dos : y este çon- 
trato es â un mismo tiempo natural y civil ; y 
.ademas es Saçramento quando se hace entre ha¬ 
ies catolicosk Como contrato natural es de la ins- 
.titacion del.Criador, como nos lo asegura el 
Salvador 1 quando dice que Dios instituyd los 
dos s exos con este intento ; y lo hizo quando 
Jbendixo à Adan y â Eva, y les dixo: Creced. y 
multiplicaos. San Juan Chrisostomo, S. Agustiny 
S. Juan Damasceno * creyeronqueAdany. Eva 
vivieron, y hubjeran vivido siempreconjo virge- 
nes, si huoieseiïr sido fieles enseguir.Jas or cl eue s 
de Dios en el paraiso terrenal. Ëusqnaron tam- 
bien a los Çhristianps, para inducirlos a la contt- 
nencia, y para combafir lps errpres de los Mani- 
queos que vituper?han el u?o del niatrimpnio, 
que si el bombre y ia mugerpo bpbiesen p,eea.- 
ao,.hubieran venido â ser padrp ; y niadre de una 
raza de hijos tan santps y tan dichosos como elles 
sin usar del maçria»onio. : . . , r . ..... , ...... 

Pero esto no irapidiô à Si -^Ç^risqstpmo. y a 
S. Juan Damascenp el pnsef^r qpe Dios habia 
instituido el matrimonio durante el estado de-là 

i Matth.xix. » Chrysost. hom. 15. in Gênes. D. August. lib. de 
Genesi contr.Manlcb. D.Damasc. de Fid. ort))o 4 i i. q. c. 30. et 1 .4. c. as. 
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inocencia; y que previeado Dios la csfida de 
Adan, habia querido por este medio împedir que 
la muerte, que habia de ser conseqüencia y pena 
de su prévarication, fuese perjudicial a la poster 
xi-dad, y obstâculo à su nacimientoi 

Habiendo S. Agustin tenido despues motivo 
de profimdizar mas esta materia con ocasion de 
la heregia de los Pelagianos, que no creian cosa 
alguna vergonzosa en los movimientos de la con- 
cupiscencia, y que pretendian que los hombres 
estaban sujetos â ella antes del pecado ; explico 
lo que en otra ocasion habia dîcho sobre esto 
contra los Maniqueos, heregia diametralmente 
opuesta en muchos puntos a la.de los Pelagia¬ 
nos ; y en sus Retractaciones 1 dice con mucha 
modestia que si habia afirmado en el libro de la 
verdadera Religion, que no hubiera habido aliaij- 
za y generacion entre los hombres si no hubier 
ran pecado, porque no hubieran muerto, ho hâ- 
bia. aun previsto que los hombres podian en el 
esfado de la inocencia nacer (sin çoncupiscencia) 
unos de otyos, no para sucederse , sino para estar 
juntos en el cielo. Conforme â esta explicacion 
tan clara quediô S. Agustin de sus.sentimientosi 
el Papa Inocencio III 1 condeno como error la 
opinion de los que creian que los hombres se hu? 
bieran multiplicado sin el uso del matrimonio si 
■hubieran permanecido en el estadp de la ino- 
.cencia. 

£1 matrimonio es tambien un contrato civil, 

z Ub. i. Cr is« A . Cap. Jhunnamus dt Sum. Triait. 


Digitized by Google 



ï6 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

porque sus convenios deben ser regulados por 
las leyes de la Iglesia y de los Principes; y por- 
que si estas ultimas'se quebrantan, hacen el ma- 
trimonio nulo, â lo menos en quanto â los efec- 
tos civiles, haciendo, por exemplo, inhabiles 
para suceder â los hijes que nacieren de taies 
uniones. 

En fin , el matrimonio es Sacramento no so- 
lamente en quanto es figura de la union mistica 
de jesuchristo con su Iglesia, lo quai es comun 
â todos los matrimonios legitimos, sea antës 6 
sea despues de la publicaciou del Evangelio ,.sino 
tambien porque quiso Dios vincular gracias par- 
ticulares â este estado ; y porque Jesuchristo qui¬ 
so elevarle â la clase de los ûtros Sacramentos 
que instituyo para la santificacion de los que cre- 
yesen en él. Este es un punto de doctrina, sobre 
el quai casi todos los que hacen profesion del 
christianisnlo cônvienen entre si , aunque por otra 
parte estan divididos en quanto â otros sentie 
ïnientos, como lo hace ver Mr. Renaudot a 
quien remitimos al lector. • - 

Baxo este punto de vista debemos miran al 
matrimonio en este tratadb, 'en el quai expon- 
dremos historiâlméntè los ritos y las oeremôniâs 
que en otro : tiempo se observaban en la célébra* 
cion de este Sacramento , sin entrar â déterminai: 
quales son prëcisamente aquellas â que Dios vin- 
culô sus gracias, o bien las que, como dicen 'los 
teologos, son- là materia y la forma, y que cons- 

i T0m.-5.de ta Perpetuidad-de-la ftlib.-*. ■ 
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tituyen sa esencia. Séria tambien en nosotros una 
temeridad el tentarlo, porque los que han escri- 
to sobre esta materia estan tan divididos entre si, 
que hasta ahora no se puede decir sobre esto co- 
sa que sea muy segura, no habiendo la Iglesia 
juzgado â propôsito hacer alguna definicion que 
fixase las opiniones sobre este asunto : de modo 
que es permitido â cada uno abundar en su sen¬ 
tir, eon tal que las opiniones diferentes no se' 
aparten de la analogia de la fe. 

No emprenderé aqui ei representar los senti» 
mientos de los teologos escolâsticos : esto-me 11e- 
varia muy lejos. Me contentaré con advertir que 
pueden reducirse a très, de lo que puede verse 
mas amplia explicacion en los escritos de la ma» 
y or parte de ellos. Unos ensenan que la çsencia 
de este Sacramento consiste enteramente en la 
bendicion nupcial, 6 que â lo menOs esta bace 
veces de forma, siendo la materia el consenti- 
miento de las partes contrayentes. Otros preten- 
den que toda la esencia esta contenida ën los sig- 
nos y en las palabras que expresan el consenti- 
-miento, y la entrega mutua de sus cuerpos que 
se hacen el esposo y la esposa; 6 bien dicenque 
los cuerpos de âmbos son la materia,-y que los 
signos de consentimiento que acompanan al don 
que de ellos se bacen son su forma. Algunos 
otros en fin, â cuya frente se debe colocar al 
CardénaLBëlÿEmino *, creen queenérden 4-esto 

z Lib. i.cap. d* SAcf&ntr Mktrim. 

TOMO VIII. ' ? 
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se debe razonar del Sacramento del Matrimonio 
como del de la Eucaristfa : y que astcomo â esta 
se llama un Sacramento permanente,.que no con¬ 
siste en una accion de poca duradon, sino en las 
espedes mismas consagradas por las palabras mis- 
teriosas ; asx tambien el matrimonio es Sacramen¬ 
to en quanto, habiendo sido celebrado confor¬ 
me â la forma recibida en la Iglesia, es simbolo 
de la union de Jesuchristo con la Iglesia, é in- 
duye las gracias propias para hacer.cumplir las 
obligaciones de este estado en los que estan pues- 
ios en él. 

Dexamos â los teôlogos la elecdon de estas 
diferentes opiniones y de otras que tuvieron,y que 
aun al présente tienen curso en las escuelas cato- 
licas, y de que qualquiera puede enterarse por la 
lectura de sus obras, y entre otras por la de Mr. 
Tournely 1 . Solamente diremos aqui que la pri¬ 
mera y ultima parecen las mas probables, y esto 
porque aquella tiene mas analogia con la disci¬ 
plina de; los Sacramentos; y esta porque padece 
menos dificultades, _y porque sosteniéndok se 
fiçurre mas facilmente â las objedones que se le 
oponen. Pero sin determinar cosa sobre esta ma- 
teria tan dudosa, y que-no es.de nuestra inspec- 
don,nos contentàremos.con referir en.esta histo- 
ria el modo con que en todos tiempos. se han celç- 
brado en..la, Iglesia kjs.matrimonios christianos. 
.Antes de hacerlo digamos una palabra de los 

i Ds Matdm. à pag. 41. : 

/ 
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principales errores que se publicaron contra la 
santidad del matrimonio. El Apostol S. Pablo 
los habia previsto, y babla de ellos a su dish'pu» 
loTimoted como de êrrares perniciosisimos que 
fcabian de tèner fatales conseqüencias para ks al» 
mas: estos son los termines en que se explica 
» £1 espiritu de Dios dicè expresamente que en 
»> el tiempo venidero algUnos abandonaran la fe, 
«siguiertdoa los espiritu s de error y doctrinas 
»» diabolicas, ensenadas por impostores llenos de 
» hipocresia, Cuya conciencia esta ennegrecidacon 
»» crimenes que prohibirân el •matrimonio.” 

; - Notardaron en aparecer estos impostores,co^ 
mo el Apostol lo habia predicho. De estenumç» 
ro fueron los Simonianos, los Nicolaitas, los Ta- 
cianistas, los Saturniniànds, los Marcionitas, los 
Encratitas, los Apostolicos, los Hieracitas, y so¬ 
bre todo los ■ Maniqueos, que publicaban que 
el matrimonio era ilicito é inventado por el de- 
monio. De este modo estos hombres perdidos 
enganaban â la muchedumbre con el falso prç* 
texto de amor de la continenda, mientras quela 
mayor parte de ellos se abandonaban â los mas 
infâmes excesos, que daban a los idolâtras motivo 
de calumniar y perseguir à los verdaderos chris- 
tianos. San Ireneo, S. Epifanio, S. Agustin a y 
Teodoreto combatieron estas heregias. San Agus¬ 
tin nos hace saber que aunque los Maniqueos con- 
denaban el matrimonio, no dexaban de permitir 
que muchos de ellos, que no estaban aun inicia- 

s I.Thimot.ir2,3, a 2>.August.c<mtr.Fanst.Ub.3o«c.6« 

» a 


Digitized by Google 



j*© HISTOBtïA DEL SACKAMENTO 

dos ai sus perversos misterios, y a quienes 11a- 
tnaban oy entes, lo contraxesen por la necesidad 
de vivir en sociedad. 

Ademas de los que desecharon las nupcias 
como malas, Juan Hus, Lutero y Galvino, sin 
vituperar el matrimonio, lo envilecieron, despo- 
jândolo de la dignidad de Sacramento, propia- 
mente hablando : y lo mas fatal es que se apoya- 
ron en el sentir de algunos de nuestros teologos, 
que no habian reflexîonado suficientemente sobre 
esta materia, y entre ellos Durando, que habia 
ensenado 1 que el matrimonio no era Sacramen^ 
to, sino hablando impropiamente, œqmvocè , en 
quanto es simbolo de una cosa santa. 

’ CAPITULO XL ■’ 

De los ritosjy ceremonias observadas tanto en 
oriente como en occidente en la celebracion 
del matrimonio. 

TTratando de las ceremonias del matrimonio no 
pretendemos ponerlas todas â un nivel : sabemos 
que unas son mas necesarias que otras, y .que hay 
algunas que pueden llamarse esenciales, y que 
nunca se omiten; tal como es, por exemplo, el 
consentimiento de las. partes expresado por pa¬ 
labras 6 por senas &c. Pero hablaremos âqui de 
todas las principales, de las quales trataremos de 
,descubrir su antigüedad, y los vestigios que nos 

x lalife. 4'Sent. <Ust. 26, q. a. , ,. s ; ,r. * . 
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han que3ado de ellas. Para hacerlo cou mas or- 
den dividiremos este capitulo en algunos articu¬ 
les. En el primero hablâ/emosde las eeremonias 
que precedian al matrimonio, y en los siguien- 
tês representaremos las que le acompanaban, y 
las que le seguian. 

AETJCULO 1 

De las eeremonias que precedian al matrimo¬ 
nio de los ehristianos y y entre otras de la pu- 
blicacion de las proclamas, de los esponsales , 
de las tablas matrimoniales, de las arras, , 
delanillo ire. 

Desde ël priticipio del siglo II 1 los fieles no 
se casabanhasta despues de haber informado de 
ello al Obispo, el quai- hacienda que sediesen 
uno â otro las manos les ddba Su bendicion.'Mr. 
de Albaespina créé que los hôftibres aicudian a 
Iôs Diaconos y las mugeres.â las Diaconisâs para 
proponerles sus matrimonios, y suplicaïlêsflque 
diesen parte de èllos al Obispo, para Saber-:» es-1 
te los aprôbaba. Este sabio Obispo de ûrteahs 
crée que estas'sonlos'que Tertuliano llamq me- 
dianeros dêl mktt'ùnonl&iXitm'siliarii nUptiarùm.- 
En los primeros siglos lousaba asi la Iglesia 
con los fieleS' para impedirque sé casasen con 
los paganqs, con los judios y. con otros infieles: 
y como no habia impedimentos dirimentes esta- 

x Confereac.de Paris, lib. 4. 1 .1. - ; 
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bleddos por los cânones , no era riecesarîo antm- 
ciar â los fieles los matrimoniosfuturos de los- 
proraetidos (desposados) para poder descubrirlosi 
Pero en los tjenipos sucesivos; habiendo la> 
Iglesiajuzgado â proposito el prohibirel matrix 
monio a ciertas personas sopena de nulidad, sé 
establecio en la Iglesia latina la costumbre de 
anundar en las Misas parroquialés los futures ma* 
trimonios de los christianos, para poder descu- 
Wir si les éstaba prohibido por los canones él cü= 
sarse con sus prometidos. Esta côstiimbre, qùe 
po se ve haberse usado jamas en la Iglesia grie** 
ga,, fiie. recibida y observada en diversas provin- 
cias de laEuropa..Guy'âs - 1 dice que era uso muy 
comun en Inglaterra. Inocendo III * dice que 
esto se practicâba- en Francia en la diôcesis de 
Beauvais. Vemos vestigios de ello enda Qrde- 
nanzasinodal de Eudo de.Sulli, Ohispo de Paris,- 
al &i del siglo XII, ‘Esta costumbre de Francia 
y de.IngJaterra se tuvo por tan sabià y prudent 
temçnte:■ establecida , que fue aprobada par el 
Papa Inocencio III s en el Concilio.quarto de 
Letran , ano 1215 . Este Papa la hizo extendeb 
itodavla Iglesia latina por ley genferal , que dew 
de aquel tiempo todos îos.fieles.estuvieron obli-. 
gados â .obsérvar én el accidente.; En ’dkho Corn 
cilio'ffc .drdenôique .fodbs'los Curas anûnciasen 
en-la "iglesia los fuburcts jnatrimonios de sus par-- 
roquîanos; pero sin .especlficar ni.en que dias nt 

x In comment.ad Leg. final, de clandest.desponsat. % Cap ,Cutn 
in tua . 3 Cap. Çwn in /»#/frcte'Claû<iesti deaponsat. 
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quântas veces se habia de hacer esta publicacion. 

No estando ya en uso esta ley del Concilio' 
de Letran en muchos lugares del occidente hâcia 
el tiempo del Concilio de Trento, por exemplo, 
en Espana, como lo atestigua Domingo Soto, 
que escribio entre la sesion 13 y 24 del Conci- 
lio, esta sagrada asamblea la ordenô de nuevo 
en la sesion 24. Los Padres de este Concilio es- 
pecificaron tambien todas las principales circuns- 
tancias de esta publicacion; Este sabio reglamen- 
to de disciplina se hizo â peticion de los Obispos 
de Francia :: tenemos todavia la arenga que Mr. 
Morvillier, teologo del Cardenal de Lorena, hi¬ 
zo en una congregacion para solicitar del Con-, 
cilio la renovacion del decreto de Letran en or- 
den à la publicacion de las proclamas para el ma- 
trimonio; 

Esta ley del Concilio de Trento estuvo lue- 
go en vigor ien Francia', y se observd tambien. 
en Inglaterra, aunque el Concilio jamas fixe re- 
cibido en ellas , siguiendo en esto los Anglica* 
nos su antiguo uso expresado en su liturgia. Es¬ 
ta publicacion se llama en Francia Ban , que es 
una palabra antigua, que-entre los Alemanes de- 
notaba la publicacion de los edictos de los Sobe- 
ranos, y que k Iglesia tomô de ellos. 

Esto e.s 16 que teniamos que decir en orden 
k las prockmas del matrimonio : pasemos â los 
esponsales, que aun al présente se usan en la ma- 
yor parte de las Iglesias del occidente y en las 
del oriente. Todo el mundo sabe que los espon- 
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sales son una promesa que las personas que se 
hallan en estado de casarse se hacen mutuamente 
de viva voz 6 por una senal manifiesta de casar- 
sp en algun dia. 

, Esta ceremonia es antiqui'sima. Usabase tam- 
bien entre los pueblos antes que recibiesen la fe 
de Jesuchristo, y como no tiene cosa contraria a 
la religion, se ha conservado en el; christianisme. 
Plinio en su historia natural 1 hace mencion de 
ella, y nos asegura que en su tiempo era aun" 
costumbre enviar a la fiitura esposa un anillo de. 
hierro sin ornato alguno de piedrapreciosa: lo 

Ï ual éra un resto de la antigua sencillez de los 
lomanos, entre los quales los anillos de oro es- 
taban prohibidos a todo el mundo,excepto a los 
que estaban encargados de tratar los negoeios im¬ 
portantes en los pueblos extrangeros: de suerte 
que Mario no le llevo aun en su triunfo sobre 
Jugurta, y no comenzd a tenerle hasta su ter- 
cer consulado. ... 

De este modo empenaban los fiituros esposos 
su fe, dândole el uno y recibiéndole la otra: de» 
donde proviene que Tertuliano llama al tal ani- . 
llo annulus fronubus. San Gregorio de Tours * 
habla discrëtamente de esta ceremonia en la vida 
de S. Leobardo, reduso del monasterio de Mar-, 
moutier. „Quando hubo llegado, dice, â la edad 
»» conveniente, sus padres le precisaroh â enviar 
*» arras â la doncella que habia de tomar por es- 
w posa Ut arrham pue lia quasi uxoretn accep - 

x Lib.33.c.x* s Cap.ao.deVit.Patr* _ 
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turus daret, impellitur. £1 Santo queria pasar su 
vida en el celibato y en la penitencia ; pero no 
pudiendo resistir a-las instaneiasdesupadre, did 
el ariillo-y el- beso a- su futura esposa, le présen¬ 
té los zapatosy se celebraron eongozo los espon*' 
sales: Denique dato sports alitia annulo, por- 
rigit osculum, pr débet calceamentum , célébrât 
sports,alîtia festurn diem. De este modo, como 
advferte un sabio autor (Marollio) el esposo to-. 
maba dealguna suerte poseslon.desu esposa, li- 
gândola, por decirlo asi, los- pies y las manos 
por medio de! cailzado y del anillo *. 

San Isidore 1 habia tambien de los anillos que 
los quequerian contraer matrimonio enviaban â 
sus futuras esposas, quando dice que las muge- 
res no usaban otros anillos que los que el esposo 
les habia enviado antes de su matrimonio, y que 
no acostumbraban llevar en los dedos mas de dos.- 
El rrtismo autèr en el libro 2 ? de los Oficios di-‘ 
vinos * da bastante a entender que la presenta- 
don del anillo habia-venido â ser una ceremonia 
religiosa en el christianismo, quando asegura que 
el esposo da el a-nillo â su esposa en senal ded» 
fe mu tua, ô antes bien para unir sus corazones 
por esta prenda predosa de su amor: de donde 
viene, anade, que el anillo se pone en el quarto 
dedo de la mano, porque, como. se dice, hay en 
él una vena,quede alli lie va lasangre al corazon. 

* San Leobardo se halld libre poco despues por la muerte de su 
pedfe, renunciô lôs empeflos que habia contraido cou esta doncella, 
y se retird para consagrarse & Dios. Gregor. ibid* 

x Lib. 20. Etymolog. % Cap. 19. 
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Leon Allaçio 1 nos hace saber que se. pfaefci-r 
car casi lo mismo .en la Iglesia griega. Pero entré 
los antiguos Fràneos en vezdoanillos el esposo.- 
en los esponsales daba â su futurai ésposa aigu-. 
nas piezas de moneda, .esto es » un- sueldo y uft 
dinero, segun la léy Sâlica.< ; De e$témodo,s6- 
gun Fredegario, el Rey Clodoveo se desppÿo 
conClotilde: Légati offer entes. sàlido et denctr. 
rto , utmos erat jFrancorum , earb partibusCIo-. 
dovai despottsant. Tenemos todavia las antiguas 
formulas de los esponsales en que se habla del 
sueldo y del dinero que el future» marido daba a 
supposa 2 : Dum et ego te pet 'solidutn et'de - 
ttartum secundum.legem Salie am meus fui des* 
ponsare. , 

r Esta ceretnonia era un resto de una antiqufi 
sima costumbréjestablecida en muthas nacjdnes 
de comprar las mugeres cod quienes se queria 
casar: lo quai se usaba no solaraente entre loi 
Germanos, sino tambien en otros pueblos, corné 
los;Saxones y los:B6rgonones: estQië;ve p'or ; .las< 
leyes.de los unos y.de los otros.'Las.'de los Saxo-t 
nés,? contienen ; „£l que se ha-désasar con una» 
j» muger darâ trescientos suéldos a sus padres i” yt 
la de los Borgonones ordena, que el raptor pague 
seis veces el precio de là que. hubiere robado 4 : 
Sexies puelhe pretium.exsolvaÇ. Este modo dé 
desposar era particular â los Fràneos y â los otrOs 

t i Lib.q.de Consens,Eccl.c.iô. n. 15. a int*formul.Bignon;s., 
et veter. form.ap.FUteum, 3 Leg.Saxonic.c.38. 4 Lex Bur-v 
guûd. lit. iu y i 
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puebh» gemankos, dè los. quales pàso a dos 
Francese6 ; porquë ni S. Isidore * ni el Papa Ni¬ 
colas en su respuesta â las consultas:de los But! 
garos, hacen jhencion alguna de ét Ya habeis 
yisto antes lo que, el primero dîce en este pârti- 
cuiar. El segurido habla à la verdad de los esf 
ponsales, y aélas prendas de las futuras nupciasr 
habla de las- arras, y del anillo que el esposo da-i 
ba a su ésposa antes de la celebracion del matrix 
monio, mas nada dice de los sueldos y de losdi* 
neros que eiéspoao debiera dar 1 iSedpost sponi 
salia, qu<e futur arum sunt nuptiarum promis-t 

sa fœdera . et pastquant arrhis sponsam sibi 

spontus per digitjm.jidei à se annulo insigrn* 

tum desponderit ambo ad nuptiarum fœdera 

perducuntur. -, 

Este Pontifice no dice que estos esponsales 
debian hacérse Jaiglesia en presencia del Pâr-> 
Ioco, ni tampoco lo prescribe el Situai romano. 
Hay tambien muchas Iglesias de-Francia y dé 
Italia en que los esponsales eclesiâsticôs son des-* 
conocidos , aunque en otras estari ordenados y. en 
prâctica , y aun despues del siglo XIII, coma sa 
ve; en dos Estatutofc de Eudo de Sulli, Obispd 
de:Pdris< ', 

j, . Pero no hay pais en qué.se.hagan con mas 
aparato que entre los Griegos A ,.en donde son- 
acompahados.de muchas precesy solemnidades.» 
Y este uso nd es xeciente, entre ellos,pues ve- 
mos que el Emperador Alexo hizo leyes sobre 

z Cap. i3.~ * Cobfer. de Paris, lib. 3.1. £• „ 
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este asunto, por las quales entre otras cosaipro- 
hibe el desposarse en la iglesia antes de lapu- 
bertad, y el qüebrantar los empenos en que en- 
tro en virtud de esta ceremonia *. Por esto los 
Griegos acostumbran desposarse.d mismo diaen' 
qae se casan; y en el oriente 1 se hacen de segtti- 
da y al mismo tiempo las ceremonias de los es-; 
ponsales y del matrimonio. Este Exnperadoa ha- 
bia ordenado que jio se desposase en la iglesia 
el mismo dia del matrimonio ; pero como en la 
Iglesia griegantf septtedè retroceder de los es- 
ponsales solemnes y eclesiâsticos:, los Griegos-no 
ban dexado de côntirtuar en desposarse y casarse 
eh un mismo dia. Esta es la nota. del P. Goar en 
su.Ritnal de los.Griegos. ■ • "• * 

A los esponsales se seguia el contrato matri-, 
monial, al quat S. Agustin, que habla de dl mas 
de una vez, llama tablas matrimoniales. Estas 
cohtenian las claiisulas y las eondiciones con 'que 
los fii tuf os esposos se obligaban redprocartientë; 
como tambien las con que los padres y madrés 
d los parientes de ambas partes convenian en es¬ 
te empeno; y todos los queasistianallî y tenia^ 
interes en eüo ponian en él su scita. Por esta ra- 
zon como el Obispo era el padre comu nde ; tas- 
fieles firmaba: tambien el contrato! Esto attesti- 
gua S. Agustin,* : Istis tabuNs sûbscriÿsit Epis- 
copus. Y se sirve ffeqüentemente de lo ‘ que se 
expresaba en estas tablas para reducir a su de- 

z Novell. Alex. ap. Matmon. in quaest. Matrlm. * Serin. 336. 
«ûv.edit. • - - = A 
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ber â los maridos y â las mugeres, hacféadoles 
recordar los empenos en que habian entrado, y 
el fin qüé se habian propuesto entrando en. el es? 
tado conyugal. Lo quai hace ver que estas tat 
blas contenian no solamente las convenciohes ma¬ 
trimoniales que se dirigian â los intereses de fa-j 
milia, sino que se insertaba tambien en ellas. lo 
que decia relacion â gentes: casadas, y â los.in-» 
tentos santos y totalmente puros que debian prêt 
ponerse casândose. £1 santo Dootor explkà en 
rouchos lugares las. clâusulas del contrato que 
decian relacion â la religion; y en el lugar que 
acabamos de indicar se. sirve de ellas para pro-> 
bàr â lo$ maridos que.si en cLertbs respetos tie- 
nen poder sobre.sus mugeres, en otros les son 
iguales, y que les dèben una fidelidad inviolable. 

En otro de sus. sermones 1 se esfuerza â re-, 
primir la pasionide jos maridos, hablândoles de 
esta suerte: „ El que ama maselcuerpo de .su 
?» muger que lo que prescribe el ôrden de la nat 
?» turaleza, segun el quai no se debe usar del 
?» matrimonio sino con la mira â tener hijos, obra 
?? çontra las tablas matrimoniales. Se leen y sa 
v recitan en presencia de todos losasist entes; y 
' »»en ellas se lee que se entra en el estado del 
?? matrimonio para : tener hijos : llâmanse tablas 
*» matrimoniales. Si se. hiciësepor otro fin, si sê 
»> casase con otrds jntentos, jquien es el hombire 
» que tendria tan- poca vergüenza que entregasa 
?» su hija â la pasion de un extrano ? Pero para 
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« que ios padres no se avergüencett deeflosâ 
» recita el contènido de estas tablas, à fin dose? 
w süegros y suegras, y no imnistros de disolu* 1 
« cion, dando su hija al que se la pide.” ' ; ‘ 
Alguna cosa bastante semejante a lo que di- 
ce : S. Agustin de las tablas matrimoniales se ve 
que se practicaba en Francia quando el fbturo 
naarido constituia una dote à su esposa. Tenç- 
inos modeler del auto que se hacia para esto-en¬ 
tre las formulas de Lindembroog *. En él se re- 
cuerda la institucion del matrimonio, y se men- 
ciona el fin que se proponian los futuros esposos 
en esta importante accion. Voy â dar un extrac¬ 
to de la formula, que es el numéro 75, y de la 
del 79 : la primera tiene por tftulo, como tant- 
bien las otras, Libellus doits. „Mi muy dulce 
«y muÿ amable esposa N., pues que nuestros 
» padres respectivos han aprôbado que yo me 
« desposase con vos por el swçldo y por el dinero 
« en nombre del Senor conforme â la ley Sâlica, 
« como lo he hecho ; del mismo modo nos ha £are- 
« cido bien que yo os diese â tftulo de dote al- 
» guna cosa de los bienes que me pertenecen , lo 
»? quai he hecho. Por esta razon por el présent© 
«auto os doyentoda propiedad y para siempre 
»? taies y taies bienes.” Aquf hace dmurtieracion 
de estos bienes ; y despues continua el esposo s 
»> bien entendido, que quando Ilegare el dia de 
s»nuestro matrimonio, entrareis en posesion de 
h estos bienes- &c.” - : ‘ ■ 

t Ap. Balluz. tom. a. pas. 537.et seq. 
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En la otra formula comienza asi el èsposo: 
:»»Siendo constante que la fecundidad del género 
•>» humano viene del Senor, que dixo : Creced y 
» multiplicaos, y que la muger fue. extraida- ded 
» costado del hombre, y le me dada para que le 
*t âyudase ; y ademas, que para que supiésemos 
,»» que el matrimoniu es 1>ueno ,.é instituido por 
» Dios nuestro Salvador, asistioâ las bôdas, y 
n en ellas convirtiô el agua en ,vino -, yo N. he re- 
»r suelto, a imitacion de mis padresr, y en el non*- 
» bre de Dios, con consentimiento de hombres 
«ilustres mis. parientes, y conforme âlas leyes, 
»> contraer matrimonio légitime) con N., para te* 
*> ner en ella posteridad ,ydarla en dote &c.’* 

ARTICULO IL ~ 

' { : '• 
De las ctremonias que se practicaban eu la 
celebracion del matrimonio. ; 

lia mayar parte de las ceremonias que practi- 
camos aun hoy dia en la celebracion del rtiafri-* 
monio son antiquisimas, como se verâ por lo que 
vamos a decir; pero hay algunas de ellas que 
■despues se han mudado, 6 tambien abolido, â 
lo menos en muchos paises de la christiandath 
\Véase la nota al fin del articule 

En general se pufede decir que en todo tiem* 
po los christianos han creido deber santificar su 
entrada en el matrimonio con las preces comunes 
de la Iglesia y con la bendicion, de sus mioistros; 
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y no hay motivo alguno para dudar que esto 
.venga de la tradicion apostolica, pues que San 
Ignacio Martir, disdpulo, de los Apostoles, lo 
irecomienda ^aunque en.otros términos, pero que 
son muy dignos de.nuestra atencion 1 : „Si al- 
»> guno, dice, puedç guardar la virginidad en ho- 
»>ubr de la carne : del Senor, no se engria por ello, 
w porque si lohihcha lasoberbia esta perdido...„ 
»>Conviene, pues, â los hombres y a las muge^ 
» res que se casan hacer esta aliaoza conforme al 
*t juicio del Obispo , para que el matrimonio sea 
ii segun el Senor, y para que la concupiscencia 
»> no sea su principio.” El Obispo 6 el Pârroco 
no $e contentaba en esta ocasion con dar simple- 
mente su dictâmen sobre la eleccion de la per- 
sona con quienîie queria contraer esta alianza, 
sino que rogaba por el feliz logro del matrimo- 
nio , bendecia los que entraban en el estado. coa- 
yugal, y todos los fieles se juntaban â él para 
atraer sobre el esposo y la esposa las gracias que 
liecesitaban para cumplir las obügaciones de un 
estado rodeado de tantas penas y embarazos, y 
que por otra parte era tan importante â la Igle- 
sia, cuyos hijos debia multiplicar. 

Tertuliano nos manifiesta aquella antigua dis> 
ciplina en el libre a? dirigido âsu muger,quan> 
do dice que es dichoso el matrimonio que se ha- 
ce con la mediacion de la Iglesia, que es confir* 
mado y sellado por la oblacion , y del que los 
ângeles dan' eu enta â Dios : Félix connubium,, 

i Epist. ad Poircarp. » . 
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quod Eccletia conciliât,, confirmât oblatio, et 
obsignatum àngeli renmtiant. En Tertuliano se 
descubre la. disciplina. quéla. Iglesia hà observa- 
do siempre despues en la celebracion .de los ma- 
trimonios christianos. En él se ve que desde aquel 
tiempo se celebraban pubücamente, y por la au- 
toridad de la Iglèsia* cuyos ministros los, reco- 
mendaban a Dios en la celebracion del santo sa- 
crifido; que los futures esposos hacian en él su 
oblacion con los otros fieles, f que en él se reci-, 
taban sus nombres en particular, porque esto es 
lo quesignifkan las palabras de este Eadre , ob- 
signatum angeli reuuntiant. Temapse por san- 
tos, y la Iglesia ratificaba los matrimonios con- 
traidos de este modo. De otra suerte se conside- 
raban como alianzas profanas, no porque se du- 
dase de su validez, pues que se hacian segun las 
leyes, sino porque nb sé contaban eptre, las co¬ 
sas sagradas. Esto es: lo. que quiere decir- Tertu¬ 
liano ,. aunque se expresa de un modo ba.stante 
duro quando anade, que entre los christianos los 
matrimonios que no se hacian en presencia de la 
Iglesia, corrian riesgo de îpasar por; ajnanceba- 
mientos: Apud nos nuptiœ nonpriusapudEc-, 
clesiam professée de machia iudicarùpeficli- 
tantur. 

Es hastante ordinario'en Tertuliapo el ser- 
virse de expresiones fuertes : esta es una de 
ellas, y no. sé ha de tomar a la letra; porque 
aunque el Apôstol recomienda â los, christianos 
que no se casen con infîeles, esta muy lejos de 
XOMO VIII. c 
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tratarde amancebamientos los taies matrimonios: 
y vemos en la historia antigua de la Iglesia una 
mfinidad de personas de àmbos sexôs. que con- 
traxeron esta suerte de alianzas, ya fuese por- 
que sus padres, 6 aquellos de quienes dependian, 
como los tutores y los curadores, los obligaban 
â ello contra su voluntad, 6 ya por algunas otras 
razones. Sabemos tambien que un grande numé¬ 
ro de las taies personas se santificaron en taies 
matrimonios. Santa Monica es un ilustre exem- 
plo de ello, que nadie ignora. 

La disciplina de que hemos hablado era co- 
mun â todas las Iglesias; y los Padres hablan de 
la. bendicion nupcial no como de una simple ce- 
remonia, sino como de una fuente de gracia, â 
la quai aun parece que atribuyen la virtud de 
hacer indisoluble el matrimonio. El Papa Siricio 
en su Décrétal â Himerio habla de ella en estos 
términos : „ Entre los christianos es un sacrile- 
»» gio el violar por alguna transgresion la bendi- 
» cion que el que se casa recibe del Sacerdote.” 

San Ambrosio 1 dice que el matrimonio de- 
be ser santiücado por la bendicion sacerdotal. El 
quarto Concilio de Cartago quiere que el espo- 
so y la esposa, que son presentados â la Iglesia 
por sus padres y padrinos, guarden la virginidad 
la primera noch'e de sus bodas por respeto â la 
bendicion del Sacerdote. Ivon de Chartres y Gra- 
ciano refieren un decreto del Papa Hormisdas, 
que prohibe hacer los matrimonios en secreto; y 

z Epîst. 70. 
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esta disciplina, que en Francia se habia observado 
desde los primeros tiempos, se ha conservado des* 
pues en ella. Tenemos aun las preces que se ha*, 
clan en la celebracion de los matrimonios en un 
manuscrit*» de novecientos anos del monasterio 
de Gelona 1 , en el quai se ve que estas preces 
hacian tambien parte de la Misa que se celebra- 
ba para atraer las favorables miradas de Dios so¬ 
bre los que se casaban. Lo quai prùeba que nadà 
faltaba â la publicidad de los matrimonios. 

La prâctica de celebrar los matrimonios a la 
faz de la Iglesia paso â ser ley tanto en el orien¬ 
te como en el occidente, de modo que se deda- 
raron nulos los que se hubiesen hecho clandesti- 
namente, y que no hubiesen sido acompanados 
de la bendicion de los Pârrocos 6 de los Obispos. 
Se ve por la ley que promulgo Leon el Filosofo * 
que lo dice expresamente. El Emperador Alexo 
Comneno extendio esta misma nulidad â los es- 
ponsales; y Basilio el Macedonio prohibe que es¬ 
tas bendiciones se hagan en secreto., 

Los Reyes de Francia no han sido menos re- 
ligiosos para conservar la santidad de los ma¬ 
trimonios , y han extendido â los efectos civile» 
la pena de los que omitieren el celebrarlos se- 
gun las relias prescritas por el uso inmemorial 
de la Iglesia, esto es, sin recibir la bendicion de 
los ministros de los Sacramentos. Con esta mira 
declararon nulos los matrimonios que no se hu- 
bieren contraido publicamènte, y con las preces 

' c Marten.de aat.Ecd.ritib.t. 2.11b.x.c.ii.n.$. a Novell. 89 . 

c a 
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contenidas en el Sacramentario 1 : Publiée nup- 
tiœ ab his, qui nubere cupiunt, jtant; y mas 
abaxo: Cum benedictione Sacerdotis , sicut in 
Sacramentario continetur . et non occulte du¬ 

ce nda est uxpr. El Emperâdor Ludovico Pio 
confirma esta prâctica, y para esto se vale de tér- 
minos sacados de una ley del codigo de los Visi- 
godos 1 : Non aliter quam sacerdotali benedic¬ 
tione intra sinum sancta Ecclesiæ percepta, 
coniugium cuique adiri permittvmus. Es cierto 
que despues hay ordenada una pena pecuniaria 
en utîlidad del Principe contra la infraccion de 
esta ley, 6 cien azotes. Pero, como advierte Mr. 
de Marca J , esto no impide el efecto de la nuü- 
dad, que estaba ya ordenada en los Capitulares. 

La bendicion sacerdotal tan recomendada 
consistia en muchas devorisimas preces que el Sa- 
cerdote hacia antes y durante la Misa nupcial, 
pidiendo a Dios las gracias propias para cumplir 
las obligaciones del estado del matrimonio para 
los que le contraian : y no se encuentra alguna 
otra cosa en los Rituales antiguos, en los quales 
no se hace mencion alguna de las palabras Ego 
•vos coniungo àrc., en las quales muchos de los 
escolâsticos han pretendido hacer consistir la for¬ 
ma del Sacramento del Matrimonio. De esto se 
puede asegurar poniendo los ojos en los Extrac- 
tos de los antiguos Sacramentarios y Rituales 
que publicô el P. Martene. Este autor dice ade- 

■w , 

x Capltular. lib. 7- tit. i. c. 7. 2 AddXudov.t.i. de Leg .WisigoUk 
lib»X2.dt.3fC.8. 3 Opusc*d«Matrim, 
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mas que estas palabras estan omitidas en dos Ri- 
tuales manuscritos de la abadxa de Bec, en un 
Pontifical de Sens de trescientos anos, y en un 
antiguo Ritiial de Bourges. 

La disciplina de que hasta ahora hemos ha- 
blado en este articulo se habia conservado sin al* 
teracîon en la Iglesia, quando ha como seiscien- 
tos anos tomaron aigu nos ocasion de una pala¬ 
bra que el Papa Nicolas habia dicho en su res- 
puesta â las consultas de los Bulgares, para mu- 
dar lo que hasta entonces se habia observado tan 
religiosamente. Este Papa, despues de haber ex- 
puesto el orden de la solemnidad de las bodas 
en la Iglesia romana, habia anadido hâcia el fin: 
» No decimos que sea pecado el no observar to- 
»»do esto Peccatun autetn esse, si hœc cunc- 
ta in nupttali foedere non intervenant , non di- 
cimus , como se ve en Graciano J . De donde con- 
duyeron, como dice Mr. de Marca : „ que el Pa- 
» pa no ponia el consentimiento de los padres, ni 
»> la bendicion sacerdotal por necesarias, asi co- 
»» mo las otras menudas observancias que habia 
»♦ enumerado; en vez que se debia inferir lo con- 
»> trario, esto es, que el Papa reconocia que al- 
»» gunas de ellas se debian retener, y particular- 
» mente la bendicion sacerdotal, que tiraba â con* 
»» servar la honestidad del matrimonio.” 

Esto no obstante, sobre este fundamento se 
apoyaron principalmente los que sostenian la va¬ 
lidez de los matrimonios clandestinos ; y su opi- 

x Cap. Nostraits 30. q. s* 
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nion fue la que dî6 lugar al establecimiento de 
este abuso que el Concilio de Letran se aplicô a 
reprimir, hasta declarar llegitimos los hijos que 
de él naciesen : lo quai' hizo tambien Rogerio, 
Rey de Sicilia, privando de toda sucesion â los 
que hubieren contraido matrimonio sia las solem- 
nidades pûblicas : Solemnitate débita , et Sacer - 
dot ali benedictione prœtermissis Este rigor 
no pudo detener el curso de este abuso, y fue 
necesario que el Concilio de Trento renovase el 
decreto del de Letran, y declarase ilegitimos los 
matrimonios de este gënero. 

La bendicion nupcial tan recomendada que 
se daba â los esposos quando se casaban la pri¬ 
mera vez ( porque respecto â las segundas nup- 
cias en otro tiempo no se daba en la Iglesia, co- 
mo veremos en el capitulo en que se trate del 
matrimonio de las viudas); esta bendicion, digo, 
iba acompanada de ciertas ceremonias, de las que 
ya es tiempo que tratemos. 

El Papa Nicolas I en su respuesta â los Bul- 
garos 2 , despues de haber hablado de los espon- 
sales, de las arras y del anillo que el futuro es- 
poso ponia en el dedo de su esposa, del consen- 
timiento de los padres y de la dote, que consti¬ 
tuât con un instrumenta auténtico, représenta 
en seguida las ceremonias del matrimonio en es- 
tos términos : „ Se les conduce â la iglesia con 
»» las ofrendas que deben hacer al Senor por ma- 
» no del Sacerdote, y asi reciben la bendicion y 
x Lib. 3. Const. Sicul. tit. ao. % Cap. 3* 
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«el vélo celestial..... Despues de esto, habiendo 
« salîdo de la iglesia, llevan en sus cabezas coro- 
m nas, las quales se acostumbra â reservar en la 
«iglesia. 1 * Estas ceremonias, segun el Papa Ni¬ 
colas, seguian inmediatamente â las de dar las 
arras,de presentar el anillo, y el escrito que con- 
tenia el dote de la esposa, 6 bien se hacian al- 
gun tiempo despues, mox aut , apto tempore. 

Se ve tambien por los antiguos Rituales que 
nos restan sobre esta materia, de los quales uno, 
segun el P. Martene, fue escrito hâ cerca de se- 
tecientos anos, que estas ceremonias de los des- 
posorios no hacian de ,modo alguno sino una mis- 
ma accion con la de la celebracion de la Misa, lo 
quai no es contrario a lo que se dixo en el arti- 
culo precedente en orden à los esponsales : por- 

3 ue fuera de que lo que diximos puede enten- 
erse de los esponsales civiles, puede entenderse 
tambien de los esponsales eclesiâsticos, los qua¬ 
les en los primeros tiempos estaban separados 
algun espacio de tiempo de la celebracion de las 
bodas, y que en lo sucesivo se juntaron quando 
se juzgaba â proposito, como en tiempo del Papa 
Nicolas, y quando en fin se acostumbro (â lo 
menos en Francia ) â juntarlos comunmente â la 
celebracion del matrimonio : de suerte que todo 
no hacia mas que una mismæ accion. 

El lector siil duda gustarâ de ver el orden 
con que todo esto se hacia. Voy a exporierlo co- 
•mo esta prescrito en los dos antiguos' Rituales 
que poco ha cité, de los quales el uno esta sacado. 
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de un Misai de la Zglesia de Rennes, y se con¬ 
serva en la biblioteca de S. Gacrano de Tours; 
y el otro de un Pontifical manuscrit© del’monas- 
terio de Lira. En el primero se dice que el Sa- 
cerdote, quando haya de celebrarun matrimo- 
nio, vaya delante de là puerta de la iglesia en 
alba y estola con el agua bendita, con la quai 
faabiendo aspergeado a los esposos, se informant 
si son parientes, y los instruira en el modo de 
vivir que deben observar en el estado que quie- 
ren abrazar. „ Despu es de esto, dice, diga â los 
»> padres, conforme a la costumbre, que den su 
-*» hija al esposo, y â este que le dé su dote, cu- 
»> yo escrito harâ leer en presencia de todos los 
*> asistentes : hâgale tambien desposar con un ani- 
» Uo bendito en el nombre de la santisima Tri- 
»» nidad, el que le pondra en la mano derecha; 
»> y que la honre con algunas piezas dë oro 6 de 
»> plata segun sus facuîtades. Dele despues la 
»> bendicion que esta anotada en Ips libros, la 
»> quai concluida, entrarân en la iglesia, y comen- 
« zarâ la Misa. El esposo, pues,y k esposa ten- 
»>dranen la mano vêlas encendidas durante k 
»» Misa, y en ella harân su ofrenda; y antes de 
»> decir Pax Domini brc. se pondrân debaxo de 
»> un vélo segun la costumbre, y alli recibirâh k 
»> bendicion nupcial (1a formula de esta bendi- 
»>cion se pone alli, y tiene por titulo Benedictio 
» super sjjonsum et sjponsam, y es bastante cor- 
»> taj. AI fin el esposo recibirâ 1a paz del Sacer- 
• «> dote, la que él faxi â su esposa." 
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El segundo monumento que hemos citado 
expone el ôrden de estas santas ceremonias mas 
por menor, y esparce luz sobre lo que se acaba 
de decir del primero. Traduciré aqux todas las 
rübricas sin poner las oraciones, que son mas lar- 
gas que en el primero. Dicese en este como en 
el otro, que el esposo y la esposa irân â la en- 
trada de la iglesia, "donde el Sacerdote inquirira 
su consentimiento, y harâ leer el auto que con- 
tiene el dote que el esposo da â su esposa : Et 
Jiat recafitulatio de dote mulieris. „Que po- 
» nen despues, se dice, algunos dineros para dis- 
»* tribuirlos â los pobres, y que entonces el pa- 
-»> dre 6 los amigos dan la doncella al esposo, el 
»» quai la recibirâ en la fe de Dios para conser- 
»» varia toda su vida, sea enferma, sea sanaj que 
»» la toma por la mano, mientras que el Sacerdo- 
» te dice una corta oracion.” 

A esta oracion se sigue la bendicion del ani- 
llo, la quai conduida, el esposo le toma, y des¬ 
pues de haberle presentado juntamente con el 
Sacerdote en très dedos de la mano de la esposa, 
se le dexa en uno de los dedos de la mano iz- 
quierda, â diferencia, dice, del anillo que los 
Obispos deben llevar en la . mano derecha. Si- 
guense preces, despues de las quales la rubrica 
ordena que se les introduzca en la iglesia, y que 
se postren en medio, mientras que el Sacerdote 
pronuncia un salmo.y muchas oraciones : las qua¬ 
les acabadas, se les hace entrar en el coro de la 
iglesia donde ocupan el lado derecho, estando la 
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muger a la derecha del marido. Aqui comienza 
la Misa nupcial. Despues del Sanctus los espo? 
sos se postran de nuevo para orar, y se extiende 
sobre-ellos un pano ( pallium ) que deben te- 
ner por los quatro cabps quatro hombres ; y 
antes que se diga el Pax Dotntni , el Sacerdo¬ 
te haga sobre ellos esta oracion : aqui es propia- 
mente en donde se hace la bendicion nupcial, que 
consiste en dos oraciones muy devotas ; las qua- 
les concluidas se dice : Pàx Domini ère. y Ag- 
nus Dei: luego los dos esposos se levantan, y el 
marido recibe del Sacerdote la paz, la quai da el 
â su esposa, y no a otros ; pero recibiéndola un 
Clérigo del Sacerdote, la lleva â los asistentes. 
Esta paz era el osculo santo. 

„ Despues de la Misa, dice la misma rûbri- 
»>ca, se bendice pan y vino en un vaso, y gus- 
» ten de ello en el nombre del Senor.” Siguese 
una corta bendicion. „ A la noche quando los es- 
»> posos se hayan acostado, venga el Sacerdote y 
.» bendiga el aposento la formula de esta ben- 
.dicion se pone alli ; y se dice despues, que eche 
la bendicion sobre ellos. Esta bendicion consiste 
en dos versillos muy cortos, por los quales les 
desea toda suerte de ventajas espirituales y tem¬ 
porales. 

Tal es el orden de las ceremonias que en 
otro tiempo se observaban en Francia, y que sin 
duda se diferenciaban en alguna cosa segun los 
tiempos y los lugares. Eh este segundo monu- 
mento veis alguna diferencia del primero ; pero 
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el fondo es el mismo, y yo estoy en el dictàmen 
que todo'lo que pàsa en la puerta de la iglesia, 
debe pasar simplemente por esponsales eclesiâs- 
ticos : en vez que la bendicion que se da duran¬ 
te la Misa nupcial es propiamente la bendicion 
del matrimonio, haciendo todo lo restante veces 
de las ceremonias que acompanaban esta impor¬ 
tante accion. Exâminemos al presehte la anti- 
giiedad de las ceremonias, de que no hemos ha- 
blado aun. 

NOTA AL ART. II. 

Entre las cosas que nuestro autor incluye en 
este articulo.hallo dos, que en mi dictâmen son 
dignas de reparo, ÿ que podrian inducir a erro- 
res. La primera es, que hablando de la publici- 
dad del mâtrimonio y iuntamente de la bendi¬ 
cion nupcial,asienta inaiferentemente que la ley 
que manda una y otra, anula los matrimonios que 
«in ellas se hicieren; y aun indica que para que 
«ean publicos y vâlidos deben celebrarse delante 
de la iglesia 6 templo, 6 a la puerta de ella. Si 
de lo que asienta se infiriese esto ultimo, séria 
error insostenible, pues el celebrarlos en otra 
qualquiera parte, como se apliquen las condicio- 
nes esenciales, de las quales no es el celebrarle 
en la presencia de la iglesia, tomada esta presen- 
cia materialmente por el templo, de ningun mo¬ 
do invalida ô anula el matrimonio. 

Generalmente entienden los doctores esta 
presencia de la iglesia, 6 el in facie ecclesia por 
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lo contrario à la dandestinidad del matrimonio, 
y en este sentido parece que hablan las disposi- 
ciones que cita nuestro autor. Entendido asi, no 
hay duda que el matrimonio que se contraxese 
de otra suerte séria hoy nulo en los lugares en 
que se publicô el Concilio Tridentino : porque 
prescindiendo de la question de si séria vâlido p 
nulo donde no se ha publicado el Concilio, y de 
si lo fueron los contraidos clandestinamente an¬ 
tes que este ordenase su decreto, de lo que se 
disputé acérrimamente en el mismo Concilio T ; 
este anulô é irrité los matrimonios clandestinos ’, 
esto es, los que se contraxesen sin asistencia del 
Pârroco y de dos é très testigos : y en esto puso 
la diferencia de los contraidos clandestinamente, 
y los contraidos legitimamente ; y esto es lo que 
debe entenderse por matrimonios publicos, é in 
facie ecclesiœ , sin que para su validez sea pre- 
ciso que se contraiga en el templo. 

Es cierto que es correspondiente â la decen- 
cia que la celebracion y recepcion de un Sacra- 
rnento, quai es el matrimonio, se haga en lu- 
gar sagrado : y esto se observa asi en las mas par¬ 
tes v t -pero quântas veces, é sea por dispensa de 
los Ordinarios, é sea por prâctica, é por otras 
causas se celebran los matrimonios en las casas, 
sin que nadie ponga en duda su validez? Yo 
puedo atestiguar de cierto obispado en que ha- 
bia costumbre inmemorial de casarse en sus ca- 

x Pallavic. hist.Coac.Trid. Ub. 22. c. 4 * * Sess. a4. c. 1. de Re¬ 
formât. Matrixn. 
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sas, sin que nadie reclamase contra esta costum- 
bre; bien que despues el Ordinario, juzgandola 
abuso y corruptela, mandé con graves penas que 
se celebrasen los matrimonios en la iglesia. Que- 
de, pues, asentado que el matrimonio que se cé¬ 
lébra en presencia del Pârroco y testigos se cé¬ 
lébra in facie ecclesi<e , que es publico y vâlidoj 
pues esto solo dispuso el Concilio para distin- 
guirle del matrimonio clandestino que irrité é 
invalidé. 

La segunda cosa, aun mas réparable, es el 
dictamen que el autor manifiesta que adopta en 
el pârrafo ultimo de este articulo, donde des-.* 
pues de haber expuesto varias ceremonias de la 
Misa y bendicion nupcial, concluye asi : „Yo es- 
*» toy en el dictamen de que todo lo que pasa 
» en la puerta de la iglesia debe pasar por sim-. 
m pies esponsales eclesiâsticos; en vez que la ben- 
»> dicion que se da durante la Misa nupcial es 
>*propiamente la bendicion del matrimonio, ha- 
»* ciendo todo lo. restante vecçs de las ceremo- 
** nias que acompanaban a esta importante ac- 
»» cion.” 

Si de este dictamen se infiriese, como parece 
poderse inferir legitimamente, que lo que se> 
practica en la puerta de la iglesiamo es celebrar 
.el matrimonio, sino una ceremonia de él, y que 
hasta recibirse la bendicion en la Misa no se ha> 
hecho sino ceremonias y no Sacramento, i quân- 
tos absurdos .se seguirian de esta doctrina? Re- 
corramos algunos. Se seguiria lo primero, que, 
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expresar los esposos su consentimiento, y acep- 
tarle mutuamente, y en prueba de ello darse re- 
ciprocamente las manos; el pronunciar el Pâr- 
roco las palabras Ego vos coniungo in matrimo- 
nium ire. , y la oracion que hace pidiendo à Dios 
la gracia para que los esposos puedan ser felices 
y cumplir las cargas del matrimonio, no es cele- 
brar este, sino una ceremonia de él. jQuién has- 
ta ahora ha negado que el consentiniiento mutuo 
de los esposos y su aceptacion por palabras de 
présente, y si se quiere las palabras del Sacerdo- 
te en presencia de testigos, es lo que constituye 
esencialmente el Sacramento del Matrimonio? 

Se seguiria lo segundo, que los que se casan, 
y no reciben la bendicion en la Misa nupcial, co- 
mo sucede muchas veces, y legitimamente de- 
xan de recibirla por entonces los que se casan 
en los tiempos en que la Iglesia tiene prohibidas 
las solemnidades de las nupcias, entre las quales 
es la principal la Misa nupcial, no reciben el ma¬ 
trimonio, ni mas que unas ceremonias que hacen 
los esponsales eclesiâsticos. Se seguiria lo terce-< 
ro, que los que pasan a segundas nupcias, a quie- 
nes la Iglesia tiene prohibido el recibir la ben¬ 
dicion nupcial en la Misa, se hallarian en el mis- 
mo estado toda su vida, y que sus nupcias no se- 
rian verdadero matrimonio, contra lo que tiene . 
declarado la Iglesia 1 , y esta recibido por todo 
catolico. 

Consiguîentemente se seguiria lo quarto, que 

r I.adCorioth. c. vm. et x.ad Timoth.v.et Concilia et PP.passinx. 
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todos estos, no habiendo recibido la bendicion 
nupcial solemne en la Misa, no podrian usar de 
los derechos redprocos que el matrimonio con- 
fiere a los esposos, y que su uso séria fornicarioi 
pues que los esponsales aun eclesiâsticos no daa 
derecho a los desposados para tal uso. Y si bien 
algunos autores n(egan tal derecho a los que no 
han recibido la solemne bendicion nupcial, esta 
opinion es çomunmente reprobada por innume- 
rables autores ; y Benedicto XIV 1 ordena que 
se siga y ensene la contraria, por derogar aque- 
Ua a las segundas nupcias, y por otros inconve- 
nientes que pueden verse en el mismo. 

Es, pues, cierto que la esencia del matrimo* 
nio consiste substancialmente en lo que se prac- 
tica en la puerta de la iglesia; que la bendicion 
sacerdotal es la que allx hace el Sacérdote; y que 
la que despues se da en la Misa a los que legiti- 
mamente pueden recibirla es solamente una ben¬ 
dicion que pertenece a la solemnidàd accidentai 
al matrimonio; muy digna y aun necesaria dq 
precepto a los que se casan la primera vez ; pero 
que aunque no se reciba, hay verdadero y per- 
fecto Sacramento de Matrimonio. 

z Institut. 8o« 
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ARTÎCULO ni. ,-i 

Se inquiere la antigüedad de algunas ceremo- 
nias de la célébration del matrimonio. De laq 
ceretnonias que al présente se pr actif an 
en las Iglesias orientales. 

fin los articulos anteriores hemos hablado süfi- 
cientementç del anillo que el esposo ponia en el 
dedo de su \prometida : hemos visto en que con- 
sistian las arras que le daba ; que era la bendi- 
cion nupcial &c. Al présente se ha de inqumri 
la antigüedad de algunas otras ceremonias de 
que solo de paso hemos hecho mencion. - 

Una de estas ceremonias. era que el esposo 
tomaba por la mano a la con quien iba a.con- 
traer el matrimonio. Esta ceremonia es antiqui-ï 
sima,pues que S. Gregorio Nacianceno habla 
de ella como de una prâctica ordinaria en su tiem-. 
po. Esto se ve en su carta â Anisio en que, ex- 
cusandose de no. poder asistir al matrimonio de 
su hija por hallarse enfermo, le dice : „Me hallo 
»» en él en espfritu, y por afecto celebro la fiesta 
s» de las bodas, y junto las manos de esos jôvenes 
»»la una con la otra, y las dos con la de Dios.” 
En algunas provincias èl Sacerdote hacia poner la 
mano derecha del esposo sobre la de la esposa, 
para denotar la sumision en que esta debia estar 
para con el otro. Y en Moscovia en dando el 

l Epist. S?. 
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anîllo elesposo à la esposa, esta se ponia de ro- 
dillas ydebesaba los pies , para asegurarle de la 
obediencia que le prpmetia ; y el esposo, para 
çxpresar â su esposa que séria su protector y fiel 
marido', là cubria con su çapa. Un Embaxador â 
la Reynalsabel es. quien asegurô esto â Seldeno. 

San Ambrosio habla del vélo, 6 como se di- 
ce comunmente palio Qpoele'), que se extendia 
sobre la Oabeza de los aos casados/. Esta cere- 
monia les ensenaba el pudor, que debia ser la re*. 
glade su conducta. San Ambrosio 2 lo llama flam-. 
meutn nuptiale , sin duda porque era de color de 
purpura, para demostrar inejor esta, .virtud tau 
conveniente â las personas casadas, de quienes 
hace el principal ornât#. Este Santo hace tam- 
bien entender con basante claridad que la ben* 
dicion nupcjal se hacia mientras que los esposog 
estaban cubiertos con este vélo, quando dice 3 , 
»> pues, que es- preciso que el matrimonio sea 
» santificado por el vélo y la bendicion sacerdoi-. 
tal.” El Papa Siricip, ajudiendo â esta eeremor 
nia, habla excelentemente de la virginidad 4 eà 
estes términos, dignos.de un Pontifice tan ilus- 
trado. „Ciertamente no.desechamos las. nupçias, 
>» pues que asistimos a ellas por la ceremonia del 
»»vélo;.pero honramos mas â las,que el matri- 
*» monio.jproduee, y que consagran a Dios gu vifr 
»» ginidad.”Los big&mos, que no recibian la ben> 
dicion nupcial, tatnpoco se ponian debaxo de! 

t. Coofttei¥-dfParts tqni 3..Plg ’9É- . a Lib.de Virgiuit.c. 15. 
s Epist. 19. 4 Epist. ad MèdlolT Eccl. 

xomo yai, j> 
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vélo. Y en un manuscrito de S. Victor secontie- 
ne ademas f que quando los dos esposos se dan la 
mano, el que se casa en segundas nupcias no pré¬ 
senta su mano desnuda sino cubierta t . 

La ceremonia de la coronacion de los esposos 
en las primeras nupcias no es menos antigua que 
la que acabamos de exponer. Parece que en to- 
do tiempo se uso en el oriente, donde aun al pré¬ 
sente se practica, como lo dice Mr. Du-Cange 
en su Glosario griego despues del P.Goar: y la 
corona que el Sacerdote pone sobre las cabezas 
de los esposos se compone ordinariamente de ua 
ramo de olivo adornado de bandas blancas y de 
color de pûrpura. San Chrisostomo a habla de 
esta coronacion, y dice que fue introducida para 
dar a entender la purefei y la inocencia de vida 
que los esposos llevan al matrimonio, y la Victo¬ 
ria que han conseguido de sus pasiones. 

Lo mismo se practieaba en otro tiempo en el 
occidente, como se ve en la respuesta de Niccn 
las I â los Bulgares, y antes de él en la historia 
de S. Gregorio de Tours 3 donde habla de la es- 
posa del Senador Injurioso, que no se habia ca- 
sado sino por no oponerse â la voluntad de sus 
padres, y que deseando conservar su virginidad 
en el matrimonio, derramando muchas lâgrimas 
decia a su èsposo la primera noche de sus bodas: 
v »> Ay ! yo he sido abandonada de un esposo in- 
•» mortal qùd me prometia ei cielo por-dote; y 

Marfen.tom.i,p.6o8. a Hotfi.ç.iQi.Corlot, 3 Hl». Franc, 
lib.z. q, 42* 
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» en vez de las rosas que no se marchitan, he si- 
» do adornada, ô antes bien deshonrada, con las 
» rosas que se secan en un momento : ” Et pro 
rosis immarcescibilibus arentium me rosarum 
non ornât, sed déformât spolium. Hablase tam- 
bien en la vida de S. Amador 1 de una corona en 
forma de torre que su esposa llevaba en la cere- 
monia de sus bodas. 

Esta ceremonia, segun todas las apariencias> 
no se uso largo tiempo en el occidente, â lo me* 
nos en Francia, pues sus mas antiguos Rituales 
no hacen mencion de ella ; y si todavia hay pai- 
ses en que las esposas se ponen en la cabeza un 
sombrero de flores, no se habla de ello al pré¬ 
sente , dice el autor de las Conferencias de Pa¬ 
ris *, sino en poquisimos Rituales; y el de Paris 
no dice una palabra de esto. 

No es lo mismo de los Griegos. Esta cere¬ 
monia esta de tal suerte establecida entre ellos, 
que Teofanes } , Leon el Gramatico y otros his- 
toriadores se sirven de esta palabra en muchos 
pasages ; y los Canonistas 4 no tienen otras para 
significar la bendicion nupcial ; y algùnos câno- 
nes, que prohiben la bendicion de las segundas 
nupcias, dicen simplemente no se corona al bu 
gamo. Es tambien notable que los orientales Mel- 
chîtas, Nestorianos y Jacobitas llaman igualmen- 
te coronacion â la bendicion nupcial ; y no vién- 
dose que despues de su separacion hayan toma- 

x Ap.BoHand. i.Maif. a Tom.3.pag.294- 3 Iax.adTimot. 
bom. xj. 4 iur.Qrsec. Rom. Ub. a. pag* 137* 
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do côsa alguna de la Iglesia ortodoxâ, es muy 
verosimil que este uso es mas antiguo que sus 
cismas. Aun al présente es costumbre el que el 
Sacerdote quite solemnemente la corona nupcial 
a los esposos al cabo de ocho dias, y para èsto 
hay tambien una oracion particular en el Euco- 
logio de los Griegos *. 

Visteis antes que el uso de dar la bendicion 
durante el sacriiicio, que el Sacerdote interrum- 
pia para esto, es de la primera antigüedad ; pues 
Tertuliano habla de él y los mas Rituales an- 
tiguos, y entre ellos el Misai del Papa Gelasio. 
La ofrenda que en él hacian los esposos es tam¬ 
bien prueba de que comulgaban, siendo la co- 
munion en los primeros tiempos y aun despues 
inséparable de la bendicion nupcial Hay mu- 
cha apariencia de que este uso era en otros tiem¬ 
pos comun a todas las Iglesias ; porque muchas 
del oriente le conservan aun, y la Latina igual- 
mente. (Entiendo el uso de celebrar las nupcias 
durante la oblacion del santo sacriiicio. ) 

De la costumbre de comulgar en la Misa 
nupcial vino al parecer la disciplina antigua de 
observar continencia por algunos dias a exemplo 
del joven Tobias, como lo expresan algunos câ- 
nones, 6 como se hallan en el que, se cita por 
Egberto, Arzobispo de Yorck, y por Burchar- 
do. Esta costumbre duro larguisimo tiempo, y 
aun dio motivo â un grande abuso 3 : porque en 

t x Du-Cang. inGlossar. « Renaud, lifc 5. pag. 410. 3 Régis, 
lib. s* c. X5S» Ûurchafd. lib. 9«,c f 5, w 
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algunos lugares los eclesiâsticos, con pretexto de 
mantener la disciplina, exîgian derechos por dis- 
pensar de ella: lo quai duré, dice Mr. Renau- 
dot, hasta que Estéban Poncher, Obispo de Pa¬ 
ris , lo prohibiô, habiendo insertado en sus Esta- 
tutos una sentencia del Parlamento de Paris que 
suprimiô este abuso por quejas que dieron los 
habitantes de Abbeville. 

En todos los Eucologios modernos no se ha- 
bla de la comunion, ni de liturgia para los casa- 
dos, y ni aun parece que al présente pueda te- 
ner lugar, porque los Griegos hacen ordinaria- 
mente sus matrimonios por la tarde ; pero en 
otros manuscritos mas antiguos, cuyos extrac- 
tos trae el P. Goar, se ve que en otro tiempo 
entre los Griegos se daba la comunion a los que 
recibian la bendicion nupcial; y lo que es mas 
notable, se les comulgaba con los presantifica- 
dos. Esta costumbre subsistia aun en tiempo de 
Simeon de Tesalonica ; porque este la pone co- 
mo una de las partes de la ceremonia. Los pre- 
santificados se conservaban en un câliz , y se po- 
nia, como en el oficio ordinario de los presan- 
tificados, una particula de ellos en otro câliz en 
que habia vino ordinario, que algunos creian ser 
santificado o aun transubstanciado por esta .mez- 
cla. Dâbase a los comulgàntes una particula con- 
sagrada, y en seguida el Sacerdote vertia vino 
comun en un vaso de vidrio, y lo bendecia con 
una oracion particular : despues de lo quai el 
esposo y la esposa bebian un poco de este vi- 
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no, é inmediatamente se quebraba el vaso. 

Desde muy largo tiempo entre nosotros, pa¬ 
ra evitarel inconveniente de hacer comulgar â 
los recien casados en dia tan sujeto â disipacion, 
se habia contentado con bendecir pan y vino que 
se les .hacia corner y beber durante la ceremo- 
nia. Esta la habeis visto présenta en el Pontifi¬ 
cal manuscrite de la abadia de Lira, que hemos 
citàdo en el articulo precedente, y que es del si- 
glo XII. Lo mismo se lee en un antiguo Ritual 
de Salisbury, donde se. puede ver el modo con 
que se hacia esta bendicion. Todavia se observa- 
ba en los ultimos siglos en algunas provincias de 
Francia. 

£1 Pontifical de Lira, de quien hemos habia- 
do, pone entre las ceremonias del matrimonio la 
bendicion del aposento nupcial ; y los Rituales 
de Salisbury y de Yorck, que son miiy antiguos, 
(dicen las Conferencias de Paris) nos hacen ad¬ 
venir que se bendecia tambien el lecho de los 
dos esposos , y que esto se hacia con incienso y 
agua bendita segun una costumbre antigua: Se- 
eundum morem antiquum tHuriJîcatur thorus et 
thalamus. Esta bendicion se hace en la iglesia 
entre los Abisinos 1 que llevan â ella una espe- 
cie de cama. Se omite algunas veces (continua 
el autor de las Conferencias) quando el Cura 
prevee que la disposicion de los asistentes no 
permitiria hacerla con decencia. Es predso que 
los fieles hayan adelantado mucho la corrupdon 

i Francisco Alvarez llb. s. c. io. 
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paraobligar â los ministres de la Iglesia âabs- 
tenerse de procurarles por medio de una bendi- 
cion santa las gracias que necesitan en el prinei- 
pio de su matrimonio. 

Despues de haber expuesto a la vista del 
lector las ceremonias que en otros tiempos se ob- 
servaban en la celebracion de los matrimonios 
christianos, y de haber subido â sus origenes, en 
quant» hemos podido penetrar al traves de las 
obscuridades que la distancia de los tiempos ha 
esparcido sobre esta màteria, creo que verâ con 
gusto algunas descripciones de los ritos que se 
usan auh al présente entre los christianos orien¬ 
tales, por mas que y a hayamos tocado alguna 
cosa de ellos en este capitulo : en esta relacion no 
haremos sino seguir lo que el docto Renaudot 
escribio de ellos \ 

Los ritos y las preces que componen el oficio 
de la coronadon (çs decir, de la celebracion del 
matrimonio) prueban claramente, dicé, que los 
Griegos lo cônsideran como un Sacramento. No 
solamente se célébra en la. iglesia, sino que aun 
los esponsales se hacen en ella; con la diferencia 
que los convenidos permanecen en la puer ta del 
santuario en la primera ceremonia. Se presentàn 
al Sacerdote, y se ponen sobre el altar dos ani- 
1W, el uno de oro y el otto de plata: se da a 
cada uno un cirio encendido, y despues se les 
hace entrar en la iglesia. El Sacerdote hace so¬ 
bre ellos très veces la senal de la cruz, y se di- 

x Tom. 5. de la Perpetuidad de la fc. 
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cen muchas preces, a las quales los asisténtes res- 
pondén Kyrie eleison ; las ûltimas son. por los 
desposados, para pedir â Dios que los conserve 
y les dé hijos, perfecta caridad, paz y concor- 
dia, y en fin que les oonceda él matrimonio hon- 
roso, y el parto sin mancilla. El Sacerdote pro- 
nuncia sobre ellos algunas oraciones, pidiendo a 
Dios que bendiga de todos modos el matrimonio 
que estan prôxîmos a contraer : despues da el 
anillo de oro al desposado y el de, plata a la des- 
posada diciendo : Este siervo de Dios se despo¬ 
sa con esta sierva de Dios en el nombre del 
Padre , y delHijo,y del Esptritu Santo $ y di- 
ce otro tanto â la esposa, y despues pronuncia 
sobre ellos una bendicion. 

El oficio de la coronacion, en el quai consis¬ 
te propiamente el Sacramento del Matrimonio, 
continûa dicho autor, se hace de este modo: los 
que se han de casar entran en l'a iglesia con vê¬ 
las encendidas que Uevàn en las ma'nos, mar- 
chando delante de ellos d Sacerdote con el in- 
cienso: se canta el salino Beati omnes qui ti- 
ment Dominum, y â cada hemistiquio dice el 
pueblo : Gloria â vos, Senor : el Sacerdote con- 
cluye por la Doxôlogia ordinaria. En seguida el 
Diâcono comienza â anunciar las preces ordina- 
rias por la paz, por la tranquilidad de la Iglesia, 
y en fin por los casados y por su conservacion, 
para que Dios bendiga su matrimonio como las 
bodas de Canâ, que les dé templanza, una feliz 
descendencia, y una vida irrépréhensible. Con- 
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eluîda la oracion comun, el Sacerdote dice otra 
en- alta voz, por la quai pide a Dios su bendi-r 
cion sobre aquel matrimonio. Despues habla de 
las bendiçiones derramadas sobre Abrahan, Sara; 
Isaac &c. La segunda oracion que dice el Sacer¬ 
doce se dirige particularmente â las bendiçiones 
espirituales. A esta sigue la tercera, que es la 
principal, y en la quai el Sacerdote dice entre 
otras cosas: Unidlospor unaperfecta concordia t 
y coronadlos par à que se an una sol a carne * 
Dadles el fruto del matrimonio , y sean dicho- 
sos en hijos ire. En fin el Sacerdote, tomando 
las coronas, pone la una en la cabeza del esposo 
y la otra en la de la esposa, diciendo: Tal slervo 
de Dios se casa con tal sierva de Dios en el 
nombre del Padre ère. : porque la palabra Ste¬ 
phen no puede tomarse en otro sentido, ni se- 
gun la construccion gramatical, ni segun el es- 
tilo eclesiastico. Por esto el P. Goar traduce: 
eoronatur servus Deipropter andllam Dei; y 
advierte muy bien que no se ha de traducir co- 
ronat, porque no es el esposo el que corona â la 
esposa, sino que la Iglesia es la que corona â 
ambos. Este rito dice bastante nelacion â lo qüe 
ho y dia se practica entre nosotros en lo que dir 
ce el Sacerdote : Ego vos coniungo ire. , comô 
Ego te bapti&o dice rçlaciôn â lo que el ministro 
del Bautismo dice entre los Griegos baptiza- 
tur ère. 

Las ceremonias que practican los orientales 
son muy semejantes â las-de los Griegos. Los 
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Cophtos siguen el Ritual del Patriarea Gabriel, 
que las prescribe de este modo : despues de los 
maytines, y de la orarion del punto del dia, el 
esposo sale de su casa con sus padres y amigos. 
Algunos Sacerdotes y Diâconos le reciben â la 
puerta de la iglesia, teniendo vêlas y campani- 
llas : se cantan algunos responsos, y habiehdo 
colocado al esposo en el puesto donde se ha de 
hacer la ceremonia, se va del mismo modo â re- 
cibir â la esposa, que es conducida al sitio en que 
se ponen las mugeres. El Sacerdote esta l'eves- 
tido de sus vestiduras sacerdotales, y el Diâçono 
de las suyas. Entre tanto se pone sobre el altar 
al lado del evangelio una tunica nueva, un ce- 
ftidor, una cruz, un anillo, é incienso. Se rezan 
los salmos penitenciales , despues algunos res¬ 
ponsos, Kyrie eleison, el salmo 31 ; despues se 
dice la epfstola y el evangelio en cophto, y en 
seguida en arabe, con las ceremonias de la litur- 
gia, la oracion general por la paz, el simbolo, la 
oracion de accion de gracias, y la absolucion co- 
mo en la liturgia. 

El padrino descubre los vestidos destinados 
al esposo, los que bendice el Sacerdote, y le ha- 
ce que se los ponga : despues le cine la cintura, 
lo que desde muchos siglos es en Egipto la senal 
eXterior del christianismo: le pone el anillo en 
el dedo, y despues va al sitio en que se ha de 
hacer la coronadon. En seguida se lleva el espo¬ 
so al sitio en que estan las mugeres, y se le pré¬ 
senta â la esposa, que esta sentada en su lugar, 
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le pone en la mano derecha el anillo, al quai es¬ 
ta atada la corona, despues de haberlo recibido 
del Sacerdote, y extendiendo la mano la esposa 
para recibir el anillo y la corona, atestigua as! 
que da su consentimiento, y acepta por su ma- 
rido al que se le présenta. 

La madrina de la esposa la Ueva afuera y la 
coloca a la derecha del esposo. Se extiende so¬ 
bre sus cabezas un vélo blanco, para significar 
que se unen con una union casta, pura y santa : 
se cantan algunos responsos, y se lee tambien 
un evangelio : despues de lo quai el Sacerdote 
pronuncia una bendicion sobre âmbos, y cada 
vez que pronuncia sus nombres hace la senal de 
la cruz sobre ellos. Despues bendice acey te, y 
con él unge a los dos. Hecho esto bendice las 
coronas, dice una oracion, y se las pone en las 
cabezas, diciendo : El Padre los corona de ho- 
nor y de gloria , el Hijo bendice , y el Espiritu 
Santo corona , desciende y acaba. Se responde 
Agios, es digno. Hâllase tambien una oracion 
mas amplia, que es en forma de bendicion, y en 
los mismos términos que la de los Rituales grie- 
gos y latinos : despues de lo quai se comienza la 
uturgia. Este Ritual no expresa que los recien 
casados reciben la comunion ; pero parece que 
esto se debe subentender, porque los autores ci- 
tados arriba lo advierten expresamente : ademas 
que en diversos tratados û ofidos esta prevenido 
que no se dé a los b/gamos; lo quai hace juzgar 
que los que se casaban en primeras nupcias la 
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recibiart. Abulbarcat en los capftulos en que tra- 
ta del matrimonio trae las mismas ceremonias; 
lo quai debe ser asi, pues este autor explica la 
creencia y la disciplina de la Iglesia cophta, de 
la que era xefe Gabriel,Patriarca de Alexandria. 

Antes de concluir este capitulo refe'riré, si- 
guiendo â Mr. Corneille Le-Brun, quales son las 
principales ceremonias de los matrimonios en los 
Moscovitas. Este famoso viagero estaba bien en- 
terado de lo que dice de ellos, pues se habiaco- 
locado detras de la casada en la capilla en que 
se hizo la ceremonia en 1703. Este matrimonio 
se hizo con una magnificencia extraordinaria, y 
el mismo Czar quiso hacer en él el oficio de Ma- 
riscal en consideracion â las personas que con- 
traian esta alianza, que eran de una parte Iwan 
FeuderowizGolowin, 6 JuanTeodoro, hijo del 
Conde Golowin, primer Ministro de Estado, y 
de la otra la Dama Borosowiz Creremeteef, hija 
de Boris Teodoro Wetl, Mariscal de Crereme- 
tof. Aunque la impaciencia del Czar hizo acor- 
tar un poco la ceremonia, no dexa de verse en 
«lia los principales ritos que al présente se prac- 
tican para los matrimonios en aquel pais. 

La cosa, segun la relaçion de Mr. Le-Brun, 
paso de esta suerte : hâcia el medio dia se fue â 
advertir al esposo que era tiempo de ir al lugar 
en que habia de casarse : este era una pequena 
capilla del palacio, la que solo distaba de él al- 
gunos pasos *. Luego que llegô â ella se envio 

1 Viag. de Le-Brun tom. 3 . pag. 173 y sIg. 
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a. buscar â la espôsa, la que aparecio al cabo de 
media hora: „habiendo esta llegado.al palacio 
»fiie alli recibida por dos senores que debiaa 
» servirle de padres, los quales habiéndola to- 
» mado de las manos la conduxeron a la capilla, 

»» donde la colocaron al lado de su esposo..;.. : es- 

*» taba yestida magnificamentc., y ténia ên lo 

» alto de la cabeza una pequena corona guarne- 
*» cida de diamantes. Quando se comenzô la ce- 
» remonia vino el Sacerdote a colocarse delante 
»>de los esposos, y se puso a leer en un libre - 
» que ténia en la mano : despues de lo quai el 
w esposo puso una sortija en el dedo de su espo- 
»> sa. Enfonces el Sacerdote tomo dos coronas li- 
»» sas de esmalte dorado, las que les hizo besar, y 
*» se las puso sobre las cabezas. Volvio en segui- 
»» da.â leer, y los casados se dieron la mano de- 
»> recha, y dieron très vueltas al rededor de la 
*» capilla. Despues el Sacerdote tomô un vaso 
»> de vino roxo, del quai hizo beber al marido,y 
»> despues a la esposa. Habiendo estos bebido un 
»» poco lo volvieron al Sacerdote, el quai lo dio 
»»â los que oiiciaban cerca de si. El Czar, que 
»* entre tanto se paseaba con un baston de Ma- 
»> riscal en la mano, viendo que el Sacerdote iba 
>»â comenzar a leer, le ordeno que acortase la 
»» ceremonîa, y un instante despues dio la ben- 
» dicion nupcial. Su Magestad ordeno despues 
»>al esposo que diese un beso a su esposa:.e$tq 
n al principio mostro algunadifieultad; pero ha- 
»> biéndoselo ordenado elCzar segunda vez, obet 
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»» decid .Poco despues se pusieron a la mesa» 

i) el marido entre los hombres, y la casada entre 
*» las mugeres en mesa comun en el salon gran- 
»de. Estas bodas duraron très dias seguidos, los 
»que se pasaron en danzar y en todo género de 
» regocijos.” 

»* Este modo de celebrar los matrimonios (ana- 
»* de este curioso viagero) es muy diferente de 
■ »» lo que se practicaba en otro tiempo, y se po* 
*» dra comparer con otras relaciones que hîcieron 
»» otros viageros.” 

capitulo ni. 

Del tiempo y del lugar en que se celebraban los 
matrimonios, y del en que se recomendaba la 
continent ia à las personas casadas , 
por que y baxo qué penas. 

Hay ciertos tiempos en el ano de algun modo 
incompatibles con el gozo y con las diversiones 
que de ordinario acompanan â la celebracion de 
las bodas; y asi los antiguos las prohibian en ta* 
les tiempos, y aun extendian esta prohibicion â 
ciertos dias particularmente dedicados al culto de 
Dios; aunque estos dias, lejos de estar afectos a 
la penitencia v fuesen al contrario dias de gozo 
para los christianos ; pero de un gozo muy di* 
ferente del que brilla en las fiestas que se acos* 
tumbra hacer en las familias con ocasion de los 
matrimonios. 
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Es general los dias destinados â la penitencia 
eran dias prohibidos, como tambien los dias de 
la fiesta, y aun de là semana de Pascua, que en 
otro tiempo era en dertos lugares festiva toda 
entera ; pero en lo restante habia mucha variedad 
sobre esto x . En dertos lugares estaban prohibi-r 
dos los matrimonios solo en la Quaresma, 6 des* 
de la Quinquagésima hasta despues de la octava 
de Pascua. En otros se comprehendia tambien en 
la prohibicion el tiempo que précédé â la fiesta 
de Navidad hasta despues de la Epifama, y très 
semanas antes de la fiesta de S. Juan. Y esta ré¬ 
gla, que habia sido présenta en un Concilio de 
Lérida, fue observada largo tiempo, habiéndola 
insertado Graciano en su decreto a . Con todo 
eso, ni Martin de Braga 3 , ni el Papa Nicolas en 
su respuesta â los Bulgaros 4 habian hecho men- 
cion sino de la Quaresma. 

Pero en lo sucesivo se vino â ser mas rfgido: 
pues que un Concilio de Nimes del ano 1284 
prescribe lo mismo que el de Lérida referido por 
Graciano, excepto que omite las très semanas an¬ 
tes de la fiesta de S. Juan, y en su lugar prohi¬ 
be el casarse en los très dias que preceden â la 
Ascension hasta el primer Domingo despues de 
Pentecostes. \Véase la nota alfin del eapitulo^\ 
Un Concilio de Sens del ano 1485 s es conforme 
al de Nimes, y en él «tan prohibidos los très 
dias que preceden â la Ascension por causa de las 

s iHerard. £n Capit.D.ata. 2 33.^4. 3 Cap.48. 4 Cap. 88. 
S Art. 3. c. s* 
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rogaciones, que son dias destinados a la oradbn. 

Sin duda por esta razon el Stnodo de Aix-la- 
Chapelle del ano 836 1 no quiere que se cele- 
bren matrinionios en los Domingos por respeto 
k la tal solemnidad, pro rrverentia tanta sa-, 
lemnitatis i y antes de este Sinodo Gregorio III 
habia dicho 3 que el que se casase en tal dia debîa 
pedir a Dios perdon de ello, y hacer penitencia 
uno 6 très dias. Egberto, Arzobispo de Yorck J , 
lleva esto mas adelante, condenando a los que se 
casan en Domingo â siete dias de penitencia ; a 
los que lo hacen en Miércoles 6 en Viernes â très 
dias,y â un ano â los que se casan en Quaresma. 

En quanto â la hora en que se deben cele- 
brar los matrimonios, el espiritu de la Iglesia ha 
sido siempre que esto se haga por la manana an¬ 
tes de la hora de corner, estaado en ayunas los 
esposos y el Sacerdote. Sobre esto tenemos mn- 
chos reglamentos de Concilios, aun de estos ul- 
timos tiempos, que pueden verse en el P. Mar- 
tene 4 : y esto por otra parte parece suficiente 
por lo que diximos en el capitulo precedente. 
Solamente advertiré aqui que algunos Conci¬ 
lios s de los que han prohibido casarse de noche 
ban dado por motivo el temor de los iqaleficios. 
Todos los cânones y reglamentos que se han he- 
cho contra los matrimonios dandestinos pueden 
referirse â lo mismo ; pero lo curioso es que en-* 
tre estos reglamentos tenemos uno en el libro 7? 

• z Can. 38. 2 In Igdiciis c. 30. * 3 In excerpt. c.106. 4 !>• 
ant. £ccl. rit. tom. 2. $ Conc. Rbexn. ano. 1383. 


Digitized by Google 



' ML MATRIMONIO. 6$ 

de los Capitulares % que despues de haber pres- 
crito que los matrimonios se celebren en pûblico, 
aiiade: „porque de los matrimonios clandestinos 
m nacen ordinariamente ciegos, coxos, jorobados 
»>y leganosos, ô hijos senalados con alguna de¬ 
ys formidad.” 

Lo que se dixo antes muestra bastante que 
en otro tiempo se celebraban los matrimonios en 
la iglesia en presencia de la congregacion del 
pueblo christiano. Es cosa rara el haberse dispen- 
sado de esta régla; pero no obstante tenemos ali 
gunos exemplos de ello, y sobre todo quando se 
trataba de Principes, que algunas veces recibian 
la bendicion nupcial en su palacio. Asi el Pa- 
triarca Juan, segun refiere Theophilato Simoça- 
ta *, corono â un mismo tiempo â Mauricio co- 
mo esposo y como Emperador. San Amando, 
Obispo de Auxerre, segun el testimonio del au- 
tor de su vida 3 , y del que compuso la historia 
de los Obispos de esta ciudad, recibio en elapo- 
sento nupcial la bendicion del Obispo Valeriano, 
el quai habiendo leido por equivocacion en lu- 
gar de las preces -destinadas para este Sacramen-. 
to las que se acostumbraba hacer : para la orde-i 
nacion de los Levitas, los dos esposos tuvieron 
esto por senaL de que era la voluntad de Dios 
que viviesen juntos en el matrimonio como her- 
mano y hermana, lo quai hicieron. 

Pero estos exemplos son ràros ; y para evi-< 
tar los inconvenientes ordeno despues la Igle- 

> Cap.179. î Hist.Ma4rlc.Ubu* -3- As>.fioiIac(l. i.Maii. j 

TOMO VIIÎ. B 
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sia baxo graves penas que los matrimonios se 
celebrasen pûblicamente en presencia del altar. 
Guillelmo Le-Maire, Obispo de Angers 1 , y el 
Concilio de Sens 9 , baxo el Arzobispo Tristan- 
do, amenazaron con anatema a los que contravi- 
niesen a esta régla. 

Nuestros Padres estaban bien distantes de 
permitir contraer matrimonio en todo tiempo in- 
diferentemente, pues que recomendaban con tan- 
to cuidado a las personas casadas que guardasen 
continencia en ciertos dias, en ciertos tiempos y 
en ciertas coyunturas, como vamos a verlo. An¬ 
tes advertimos que se exîgia esto de los nuevos 
casados el dia en que habian recibido la bendi- 
cion nupcial. La régla que el Concilio de Car- 
tago habia prescrito sobre este punto fue des¬ 
pues renovada muchas veces por la Iglesia, co- 
mo se ve por los escritos de Egberto de Yorck 3 , 
de Burchardo 4 y de Herardo de Tours s. Este 
ûltimo extiende aun esto a dos 6 très dias des¬ 
pues de la celebracion del matrimonio ; asi como 
los Capitulares de los Reyes de Francia 6 , que 
alegan por râzon de esta disciplina lg necesidad 
que los recien casados tienen de vacar â la ora- 
cion en estos primeros dias , para atraer las gra¬ 
cias y bendiciones de Dios sobre su matrimonio 
y sobre los hijos que han de nacer de él. 

Este uso tan loable se conservé tambien has- 
ta estos ûltimos tiempos ; â lo menos la Iglesia lo 

t Spicil. t. n. a Art. 4. 3 Exercept. c. SS. 4 Lib. 9. c. j. 
C Capitular. u. 88. 6 Lib. 7. c. 4*3. 
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ha recomendado, como se ve en un Pontifical de 
la Iglesia de Leon que no $e escribio ha mas de 
trescientos anos, en los de Limoges y de Bur- 
deos, que se imprimieron en el siglo ûltimo, di- 
ce el P. Martene % y en el Ritual de Milan, que 
lo fixe al principio de este siglo. Lo mismo se 
practicaba entre los Griegos, como aparece de 
Balsamon en su Suplemento de los cânones, don- 
dedice que el Patriarca Lûcas habia impues- 
to penas'â los que usaban del matrimonio el dia 
de sus bodas; y lo mismo se ve en el Derecho 
oriental *. 

Los dias de fiesta y los Domingos, y aun los 
Sâbados entre los Griegos, eran tambien dias de 
continencia para las personas casadas. Se ve por 
las respuestas canonicas de Timoteo, Patriarca 
de Âlexandria y por la historia que refiere San 
Gregorio de Tours 4 de un hombre extremada- 
mente contrahecho, y cuya madré respondîa con 
lâgrimas â los que le preguntaban de donde vô- 
nia el haber dado al mundo un hijo tan monstruo- 
so, que lo habia concebido un Domingo â la 
noche: Confitebatur cum lachrymis nocte ilium 
Dominica generatum. Sea quai fiiese la causà 
de aquella deformidad, esto muestra siempre lo 
que en aquel tiempo pensaban los christianos en 
orden â la obligacion de la continencia conyugal 
en los dias festivos. 

Vemos tambien que los Obispos en sus ser- 

x Deaot.Eccl.r!tt.2.c.9.art.4« 2 Ub.S'P* 367 « 3 Num.ig. 
4 Lib. a, de Miracul, S. Martini c. %*. 

£ % 
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mones insistian freqüentemente sobre este pun- 
to, y que uno de sus motivos para recomendar 
esta santa prâctica era para inducir por ahi â los 
christianos a recibir la comunion con mas pure- 
za y reverencia. „Aquel, decia S. Cesario 1 , es 
» buen christiano, que siempre que vienen las 
»* iestividades guarda muchos dias antes castidad 
»>con su esposa para comulgar mas seguramen- 
»» te, y presentarse al altar del Senor con un cuer< 
»» po casto y con corazon puro.” El mismo Santo 
repite lo propio en muchas de sus homilias a , y 
despues de él Teodulfo de Orléans 8 y los Capi- 
tulares de los Reyes 4 . 

Egberto de Yorçk * senala preclsamente el 
tiempo en que se debe guardar continencia por 
causa de la comunion, queriendo que se observe 
esto très dias antes y uno despues. Esta discipli¬ 
na estaba aun en vigor en el siglo XII, como se 
ve por la carta de Waselino al Abad de Flore- 
na, la quai tiene por titulo: De la continencia 
que los casados deben guardar antes de la co¬ 
munion. 

Lo que en los tiempos de que hemos hablado 
no era, por decirlo asi, sino jrecomendado, venia â 
ser de alguna suerte obligacion indispensable en el 
tiempo de ayuno segun los Padres. Esto hizo decir 
a Teodulfo de Orléans 6 que cl ayuno sin la con¬ 
tinencia era casi tenido en nada: Nihil pene 'va¬ 
let ieimium quod coniugali opéré polluitur . San 

z Serm.264.in Append.oper.S. Aug. 2 Serra. 142. et 29i. ibid. 
3 Capital.44* 4 J*u>.a.p.44« 3 £xcerpt.c.ic>9. 6 Capital.43* 
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Agustin parece que hace de esto una obligacion 
para los casados quando dice ' : „E1 adulterio y 
» la fornicacion son exécrables en todo tiempo: 
»> pero en estos dias (de Quaresma) se debe abs- 
»> tener tambien de su muger.” En otro de sus 
sermones * dice ademas: „Yo no creo que la cas- 
»» tidad conyugal en esta solemnidad de Pascuas 
» deba considerarse como alguna cosa mu y gran- 
»de, pues que las virgenes practican esta virtud 
»> en todo tiempo.” San Cesario de Arlés y Teo- 
doro de Cantorbery 3 quieren que los christia- 
nos guarden esta especie de abstinencia por toda 
la Quaresma y en la semana de Pascua. Habia 
tambien penitencias para los que contravènian a 
este deber, como se ve por el Penitencial de Be- 
da 4 ; y si se créé a los escritores eclesiâsticos s t 
Dios hizo en ciertas ocasiones resplandecer su 
venganza contra los que despreciaban la discipli¬ 
na de la Iglesia en este particular. Lo que deci- 
mos de la Quaresma debe entenderse â propor- 
cion de las vigilias de las fiestas, y del tiempo 
que précédé à la fiesta de Navidad 6 , quando 
vino â ser en la Iglesia tiempo de ayuno como lo 
era en algunas partes. 

Si los fieles deferian â las leyes de la Iglesia 
en orden â la continencia conyugal, no eran me- 
nos exâctos en observar las de la naturaleza, que 
prohiben el uso del matrimonio quando las mu- 

. i Serm. *07. qui est Quadrag. . t Serm. »to. 3 Serm. to. 
ubïsupr. 4 DeRemed. peccat. c.rS. s GuiïUMalmesb.lib.a.de 
Pontif. 6 Can.Hibern.tom«9*Spicileg.Ratber.VeroD.SyDod.£pist. 
Spicil«g. 10m. a. ^ 
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gérés han llegado â un cierto grado de prenez, 
y quando dan de mamar â sus hijos: Fideles 
(dice Herardo de Tours 1 ) se contintant à coitu 
frœgnantium uxorum. Y S. Gregorio respon- 
diendo â las preguntas de S. Agustin de Ingla- 
terra : Ad eius vero concubitum vir suus ac¬ 
céder e non debet, quoadusque qui gignitur ab - 
lactetur. Este mismo Papa atribuye â la incon- 
tinencia de las mugeres el poco caso que hacen 
de dar por si mismas el pecho â sus hijos. 

El Rey S. Luis se conformaba religiosamen- 
te con estas santas réglas, como lo sabemos por 
Gaufrido de Beaulieu en el libro que publico 
de la vida de este Principe, en que dice que vi- 
via en continencia con consentimiento de la Rey- 
na durante todo el Adviento y toda la Quares- 
ma; y ademas de esto ciertos dias de la semana, 
como en las vigilias y en los dias de grandes fes- 
tividades : y que en las solemnidades en que ha- 
bia de comulgar practicaba lo mismo muchos 
dias antes y despues por respeto â los sagrados 
misterios. 

NOTA AL CAP. III. 

Las prohibidones de celebrar matrimonios 
en ciertos tiempos, que expone nuestro autor al 
principio de este capitulo, tuvieron su curso en 
sus respectivos tiempos y lugares; pero el Con- • 
cilio Tridentino * las reduxo â solos dos tiempos, 
esto es, desde la primera Dominica de Adviento 

s Capital. ia$. - s Sets. 14. c. 10. de Reformat. Matria. 
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hasta el dia de la Epifama, y desde el dîa de Ce- 
niza hasta la octava de Pascua todo inclusive, 
mandando que las prohibiciones antiguas Çredu- 
cidas a dichos tiempos) se observen rehgiosa- 
mente por todos. 

Con tanto rigor entendian los antiguos estas 
prohibiciones, que las tenian no solo por impe- 
dimento impediente del matrimonio, sino tain- 
bien por impedimento dirimente. San Pedro Da- 
miano 1 lo dice en estos términos : „La censura 
» canonica disuelve sin algun escrupulo las bo- 
»» das celebradas en los tiempos prohibidos.” Es- 
to obligé â Christiano Lupo a la confesion si- 
guiente * : „Confieso con S. Pedro Damiano que 
»» el matrimonio contraido en los tiempos veda- 
»> dos fue total y substancialmente nulo y â la 
verdad las palabras prenadas con que se expre- 
saban las taies prohibiciones daban bastante fun- 
damento para esta inteligencia. Pero ya de mu- 
chos siglos â esta parte las dichas prohibiciones 
no se tienen mas que por un impedimento impe¬ 
diente. 

Mas viendo que no obstante dicho impedi¬ 
mento , aunque simple é impediente que el Tri- 
dentino manda observar, se contraen en los men- 
cionados tiempos tantos matrimonios sin escrû- 
pulo alguno, pudiera àlguno menos instruido to- 
mar ocasion de reprobar la prâctica universal- 
mente recibida. Esto séria sin razon ; porque, co- 
mo decia al fin del siglo XII el Pontifice Celes- 

i Ub. $. epaiié s Ub. 4. de Conc. pag. 43. aot. «dit. 
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tino III 1 , „ es costumbre de la Iglesia romans 
»> el contraer matrimonio en qualquiera tiempo, 
«con tal que intervenga el legitimo consenti- 
»> miento de présente;” y el Ritual romano * di- 
ce: „E 1 matrimonio se puede contraer en todo 
»> tiempo.” 

Asi, pues, las referidas prohibiciones no im- 
piden que-en taies tiempos se célébré el contrato 

Î r Sacramento del Matrimonio, sino el que se ce- 
ebre côn pompa, con las solemnidades y demos- 
traciones festivas con que en otros tiempos se 
suele celebrar, como son festines, cantos, mûsi- 
cas, bayles &c., y el que se conduzca la esposa 
â casa del esposo con ostentacion, y exteriores y 
pûblicas demostraciones de alegria que en algu- 
nos paises se acostumbra. Asi lo expresa el mis- 
mo Concilio Tridentino quando manda que se 
observen las antiguas prohibiciones de las bodas 
solemnes: Antiquas solemnium nuptiarumpro- 
hibitiones. Del mismo modo el Ritual romano 
advierte â los Pârrocos que en los dichos tiem¬ 
pos estan prohibidas las solemnidades de las nup- 
cias : Meminçrint Parochi à Dominiea prima 

Adventus . solemnitates nuptiarum prohibt- 

tas esse 3 . Esta es la inteligencia comun,y con¬ 
forme â ella el Cardenal Belarmino, citando â 
SantoTomas, â Cayetano y â Navarro, conclu- 
ye asi 4 : „No prohibe (el Concilio) la celebra- 
»» cion del matrimonio por palabras de présente 

x lncap.Capel.de fer. t In Ruhr. Sacr. Matrim. 3 JneiscU 
Rubr. 4 Lib. 3. de Matrim. c» 8. 
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»t en dichos tiempos, ni tampoco el consumarlo, 
>» sino la solemne conduccion de laesposa, y aque* 
lia publica pompa y convites que suele haber 
n en la solemnidad de las bodas.” 

Entre las solemnidades del matrimonio que 
en los mencionados tiempos se prohiben es por 
general confesion la principal la bendicion solem¬ 
ne que se da a los esposos en la Misa nupcial. 
Esta esta expresamente prohibida con todo ri- 
gor as! en el Tridentino como en los Rituales y 
autores: de modo que aunque se dude si las de- 
v mas solemnidades son prohibidas baxo de culpa 
grave, 6 si admiten parvidad de materia, de esta 
no se duda que es pecado mortal en el Sacerdo- 
te el darla, y en los legos el pedirla 6 recibirla. 
Es comun sentir ; y entre innumerables autores 
que pudieran citarse, oigase al P. Giribaldo 1 : 
»> Respondo que Ja bendicion solemne esta gra- 
»* vemente prohibida, de modo que pecan mor- 
»> talmente los Sacerdotes que la dan en taies 
» tiempos,y los legos casados que la piden y re- 
»» ciben ; porque esto es cosa grave prohibida por 
» el Concilio Tridentino con palabras precepti- 
» vas, y asi se observa en la prâctica.” 

t Ap.Bened. XIV. Institut, «o. 
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CAPITULO IV. 

De las segundas , terceras-y quart as nupcias. 
Lo que los antiguos pensaban de ellas. Las 
ventajas de que eran privados los que' las 
contraian ; y de la penitencia d que 
se les sujetaba. 

C/omo la materia de que vamos a tratar en este 
capitulo tipne alguna extension, nos veremos obli- 
gados a dividir en artfculos lo que creamos de- 
ber decir de ella. 

ARTICULO I. 

De la estimacion en que en todos tiempos se ha 
tenido en la Iglesia el estado de la viude e, 
y eon que ojos se miraban los matrimonios 
reiterados. 

San Pablo en su primera epistola a Timoteo 1 
expresa en pocas palabras la doctrina de la Igle- 
sia sobre el asunto de que se trata aquf. En él 
se ve luego la estimacion en que tiene al estado 
de la viudez, el quai se ha tenido despues en 
veneracion entre los christianos. „ Honra y asis- 
»>te, le dice, a las viudas que son verdadera- 
»> mente viudas.” No cuenta en este nûmero â 
todas las que habiendo perdido sus maridos vi- 

t Cap. s. v. 3. 4 . < 4 . et xj. 


Digitized by v^ooQle 



SSL MATRIMONIO. 7 $ 

ven en ël celibato, sino solamente a las que no 
esperan sino en Dios, y perseveran noche y dia 
en preces y oraciones. En lo que mira a las viu- 
das jovenes y odosas, quimeristas, curiosas &c., 
estas no son del numéro de las que incluye en 
este ôrden respetable: quiere que se casen, que 
tengan hijos, y que gobiernen su casa, para que 
no den a los enemigos de nuestra religion mo- 
tivo alguno de increparnos. 

Ved aqux en pocas palabras lo que la Iglesia 
ha pensado y piensa todavia sobre esta materia; 
lo quai no ha impedido el que haya exhortado a 
las viudas a permanecer en este estado como el 
mas ventajoso, y esto â exemple del Apostol ; y 
el que haya mirado con una especie de indigna- 
cion las segundas nupcias, y con mas fuerte ra- 
zon las terceras y las quartas, como lo veremos 
luego. 

Dos razones sobre todo hacian entrar â los 
christianos en estos sentimientos. La primera era 
que las segundas nupcias llevaban un cierto ca-- 
râcter de incontinencia y de flaqueza, que no se 
acomodaba con las austeras costumbres de los pri¬ 
meras tiempos, y con el espfritu de mortificacion 
y separacion de todos los placerai sensuales que 
entonces reynaba entre ellos. 

Otro motivo que les hacia -vituperar las se¬ 
gundas nupcias, pero sin tenerlas por ilegitimas, 
eran los înconvenientes que acarreaban consigo 
los zelos y las disensiones que excitan en las fa- 
roilias quando é\ 6 la que se vuelve â casar tie- 
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ne hijos del primer matrimonio. Los Padres ha- 
cen freqüentemente varias pinturas de estos des- 
ordenes para desviar â los viudos y viudas'de 
volver â entrar en los lazos del matrimonio. En¬ 
tre otros S. Juan Chrisostomo habla de esto con 
su eloqüencia ordinaria en su sermon 46, donde 
despues de haber dicho que como la virginidad es 
preferible al matrimonio, y la viudez â Tas segün- 
das nupcias, aunque no esta mandada, sino que 
se contenta con exhortar â los que son capaces 
de ella ; anade que el no casarse es el medio de 
establecer en su casa la paz y la tranquilidad, y 
que los segundos matrimonios no son propios si¬ 
no para excitar disensiones. 

Représenta en seguîda los inconvenientes 
que nacen de los matrimonios de los viudos en 
estos términos : „ Sucede â veces â los maridos es- 
»> tando en la mesa llorar tiernamente â sus pri- 
» nieras mugeres, cuya memoria les renueva al- 
>* guna aventura. Estos llantos irritan â la segun- 
» da muger, se arroja furiosa sobre su marido, y 
»» le castiga por el amor que conserva â su esposa, 
»> que ya no existe. Pues si pretende alabar de al- 
» gun modo su memoria, no se necesita mas para 
»» hacer nacer un origen eterno de queias. Perdo- 
»> namos â nuestros enemigos despues ae su muer- 
»> te, nuestro odio- espira despues de su vida; todo 
»» lo contrario sucede â las segundas mugeres. Si 
»♦ se alaba en su presencia a una que nunca vié- 
»» ron, dé quien na han recibido injuria alguna, 
» estas alabanzas encieoden su odio, y ni aun 
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d pueden soportarles por mas muertas que esten. 
„ ^Se puede tener zelos de un poco de ceniza y 
»» polvo, y hacer la guerra â unos huesos podri- 
,»dos g desecados?” 

San Basilio 1 para retraer â los hombres de 
casarse con las hermanas de sus primeras muge- 
res dice en el mismo sentido : „ j O hombres ! no 
»» hagais una madrastra de la tia de vuestros hi- 
»» jos, y no encendais contra ellos un zelo impla- 
» cable en la que debe hacerles veces de madré. 
»» Porque las madrastras son una especie particu- 
» lar de gentes, que llevan su odio mas alla de 
»> la muer te. Todas las otras se reconcilian con 
» sus enemigos en muriendo estos; pero estas co- 
»> mienzan à aborrecerlos quando ya no exîsten.” 

San Juan Chrisostomo continûa asi : „No 
»» para en esto el mal ; porque que las segundas 
» mugeres tengan hijos 6 que no los tengan, no 
»» se pueden evitar las disputas y disensiones. Si 
»* no tienen hijos, mueren de despecho, y cargar»' 
»> su odio contra los hijos de la primera muger, 
»> los tratan como â enemigos que les hubieran he* 
»» cho los ultimos ultrajes, porque su vista dobla 
»> la pena que tienen de su esterilidad. Si tienen 
»> hijos, no son por esto mas comodas para con los 
» otros, por vengarse del amor que su padre les 
»> tiene, y de la tefnura que conserva â su prime- 
»> ra muger : las del segundo matrimonio quieren 
»> que sus hijos sean preferidos, y no miran â los 
» otros sino como criados. Todos estos desôrde- 

x Epist. x6x. oov# edit. .. ^ 
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» nés son capaces de trastornar las familias,y ha- 
»> cer insoportable la vida a los maridos.” 

Estas tristes conseqüencias de las segundas 
nupcias, juntas a la âaqueza que atestiguaban 
los que se empenaban en ellas, eran las que ha- 
cian que los antiguos tuviesen tanta aversion â 
los que las contraian : lo que hizo que algunas 
veces se explicasen sobre ellas de una manera 
muy dura, aunque en el fondo no las tuviesen 
por ilegitimas, si se exceptuan los Montanistas y 
los Novacianos : por lo que Tertuliano ya mon- 
tanista 1 reprehende agriamente al autor del li¬ 
bre del Pastor, que las habia autorizado. No 
obstante, aunque los antiguos no las desechaban 
kbsolutamente, y las considerabati como vçrda- 
deros matrimonios, las vituperaban extremada- 
mente. 

Se ve entre otros por la Apologfa de Ate- 
nâgoras a , en la quai alaba â los christianos por- 
que no pasan â segundas nupcias, â las quales 
trata de fornicacion cubierta con un vélo de de*- 
cencia. Teofilo de Antioquia realza el christianis¬ 
me ?, porque los que abrazan esta religion se 
contentan con un solo matrimonio : „ Se ve, di- 
»» ce, la modestia entre los christianos : entre 
»»ellos se practica la continencia, se contentan 
»» con un solo matrimonio, se observa lacastidad.” 
Minucio Félix 4 dice en el mismo sentido : „No- 
»> sotros llevamos el pudor no solamente en el 

t DePudicit.c.io. % In Légat, pro Christ. 3 Lib.3.adAutolic, 

4 In Dialog. 
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m rostro, sino en ei aima. No tenemos repugnan- 
*» cia â los lazos del matrimonio, y el deseo de 
11 tener hijos no nos hace pasar a segundas nup- 
»» cias Cupiditatemprocreandi, aut unam s ci • 
mur, 4»/ nullam. 

Si estos antiguos escritores eclesiâsticos se 
hubiesen contentado con alabar y atestiguar la 
castidad y la continencia de los christianos de su 
tiempo sobre este punto, esto no causaria emba- 
razo ; pero lo que ocasiona pena es que algunas 
veces su zelo por la continencia los conduxo a 
seryirse de expresiones, por las quales parece que 
condenaban absolutamente los matrimonios reite- 
rados. Asi lo usaron S. Ireneo 1 , S. Clemente 
Alexandrino l , Origenes y algunos otros, los qua¬ 
les se deben interpretar ravorablemente y confor¬ 
me â la analogia de la fe, que el Apostol expli* 
co tan claramente. 

Origenes, entre otros,tiene sobre este parti- 
cular un pensamiento bastante gracioso en su ho- 
milia 17 sobre S. Lucas. Alli despues de haber 
exhortado â las personas casadas â no entrar en 
segundas nupcias despues de la muerte de uno de 
los dos, anade : „ Al présente se ven algunos que 
» pasan â segundas, terceras y quartas nupcias, 
n y no ignoramos que taies matrimonios nos ex- 
»» pelen del reyno de Dios : porque no solamente 
•>la fornicacion nos excluye dé las dignidades 
m eçlesiâsticas, sino tambien porque los bigamos 
n no pueden ser admitidos ni en la clase de Obis- 

1 Lib. s. c. 13. 2 Lib. a. Stromat. * 
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» pos, ni en la de los Presbiteros, de los Diaco- 
» nos, ni de las viudas (entiènde las Diaconisas); 
m del mismo modo quizà la bigamia excluye de 
»> la Iglesia a los primogénitos que son sin man- 
» cilla. No porque los bigamos deban por esto 
»> ser enviados al fuego eterno, sino porque no 
» deben tener parte en el reyno de Dios.” 

Yo no sé que esta opinion singular de Ori- 
genes haya tenido partidarios : sea lo que fuere, 
es cierto que el Concilio de Nicea 1 declaro légi¬ 
timas las segundas nupcias, ordenando que quan* 
do los Cataros 6 Novacianos quieren volver a la 
Iglesia catolica, se les obligue a no tener ya por 
excomulgados â los que hayan pasado a segun¬ 
das nupcias. £1 Concilio de Laodicea 2 las llama 
matrimonios legitimos. Y S. Ambrosio * dice que 
segun la doctrina del Apostol no quiere conde- 
nar las segundas nupcias, aunque tiene pena en 
aiprobar la conducta de los que las contraen; y 
que hay mucha mas grandeza y perfecciôn en 
abstenerse de ellas. Estas palabras de S. Ambro¬ 
sio expresan claramente lo que los Catolicos han 
pensado siempre de las segundas nupcias hasta 
Phocio, â quien su animosidad contra la Iglesia 
latina conduxo hasta increparle como un error el 
que las ténia por légitimas. 

Se debe, pues, leer con precaucion lo que 
dice Ratramno que en Constantinopla , seguq 
el testimonio de Socrates, habia division en pun- 

z Can. 8. 2 Can. i. 3 Llb#d§ Yiduis. 4 Lib.4«contr.Gr«- 
cos, ia Spicil. tom. 2. 
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to â los bigamos, recibiendoalgunos y desechan- 
do otros sus matrimonios, quando toda la Iglesia 
del occident? los recibia sin contradiccion : por- 
que este autor entendiô mal el sentîdo del his- 
toriador, el quai habla solamente 1 de los No- 
vacianos, y dice de ellos que en Constantinopla 
convenian en la bigamia, y ocultaban sus verda- 
deros sentimientos ; pero que en otras partes, co- 
mo en Frigia, la desechab-an abiertamente *. 

Todo lo que hemos dicho hasta ahora perte- 
nece â las segundas nupcias. En lo tocante â las 
terceras y quartas los Padres hablan de ellas de 
ttn modo capaz de hacer avergonzar â los que las 
contraen, y falta poco para que las traten abier¬ 
tamente de concubinage. El autor de las Consti- 
tuciones apostolicas dice * que las terceras nup¬ 
cias son prueba de incontinencia, y que las ulte- 
riores se juzgan fornicacion manifiesta. San Basi- 
lio 4 dice que estas suertes de uniones deben mi- 
rarse como las heces de la Iglesia. No obstante, 
anade, no las sometemos â una condenacion pu- 
blica, porque son preferibles â una fornicacion 
manifiesta. En otra parte trata â esta suertë de 
matrimonios de poligamia, ô antes bien, dice, 
de impudicicia reducida â limites. Lo quai sin 
duda debe entenderse impropiamente, y solo 
quando los que contraen taies alianzas son sola¬ 
mente conducidos por su pasion : pues vemos en 
la Iglesia gentes buenas que han tenido hasta 

x Lib. 5. c.aa. 2 Llb.s.c.s. 3 HUtor.Tripart.lib. 9. c. 3t. 
4 Amphiloch. can. 50. 

TOMO VIII. F 

y 


Digitized by Google 



$2 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

siete u ocho mugeres consecutivamente, y entre 
otros Carlo Magno, cuya memoria sera bendita, 
en todos los sîglos. 

Asi se debe convenir en que en este punto 
ha habido mayor rigor en la lglesia griega que 
en la latina, y taxnbien que en aquella se llevô 
el rigor sobre este particular hasta el exceso. Es- 
to se ve en la novela del Emperador Basilio ■*, 
por la quai ordena que Se castiguen las terceras 
nupcias segun el rigor de los cânones; y anade 
que si Justiniano y las leyes romanas no conde- 
naron las quartas nupcias, él las prohibe como 
concubinatos, porque estan condenadas por la 
ley de Dios. 

El Emperador Leon, hijo y sucesor de Basi- 
lio 2 , confirmé la constitucion de su padre ; y 
viendo que las quartas nupcias eran muy freqtien- 
tes en sus èstados, ordeno 5 que se castigasen del 
modo que esta determinado por los cânones , sin 
tener indulgencia con los que se hubiesen casado 
tercera vez, porque su incontinencia, dice, es 
vituperable aun en las bestias. 

Leon fue el primero que Uevo la pena de su 
constitucion, la quai violo casândose quarta vez, 
no habiendo tenido hijos en sus très primeras mu¬ 
geres. [Nicolas, Patriarca de Constantinopla, se 
opuso â ello con todas sus fuerzas, pero no pu- 
do impedirlo. El y los prelados de su dependen- 
cia no quisieron asistir segun la costumbre al bau- 

x Ap.Leuoclav.lib.2. 2 Confer.de Paris tom .$. s Novell. 90. 
Leon. ap. Gaudefr. , 
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tismo de Constantino, que nacio del ultimo ma 
trimonio: excomulgo â Leon, y este le expeltô 
de su sede, en la que no vol vio â entrât hasta 
despues de la muerte del Emperador en el rey- 
nado de Constantino su hijo. Este Principe con- 
gregô los Obispos de su Imperio para reunir los 
espiritus, y restablecer de alguna suerte la me- 
moria de su padre. Los prelados entraron todos 
eh el mismo sentixniento ; y en punto â las perso? 
nas que se volvian â casar dieron una sentencia 
en forma de reglamento, quç se llamô el Librù 
de la union. En ella reglaron très cosas: prime- 
ro, que las segundas nupcias serian permitidas, 
con tal que el volverse â casar fiiese con inten- 
cion totalmente christiana. Ségundo, que las ter* 
ceras nupcias no serian permitidas â los que tu- 
viesen treinta ô.quarenta anos, teniendo hijos de 
su anterior matrimonio ; y si contraviniesen â es¬ 
ta ley debian ser castigados de diferente modo. 
Que los que â los quarenta anos se casasen ter- 
cerg vez debian ser puestos en penitencia por cin* 
co anos, y no podrian comulgar en lo restante 
de sus dias sino una vez al ano : que en quanto 
â los que solo tuviesen treinta a&os su peniten¬ 
cia no séria mas de quatro anos, despues de los 
quaîes podrian en lo sucesivo comulgar très ve- 
ces al ano. Tercero, que en érden a las quartas 
nupcias no podrian ser tenidas por alianzas légi¬ 
timas , sino por concubinato. Constantino Porfi- 
rogénito autorizo este extravagante decreto. con 
una constitucion, y segun el monge Mateo, Bal- 

Fa 
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samon y el Patriarca Manuel, se observa â la lo- 
tra en la Iglesia griega, en la que aun las terce- 
ras nupcias se miran como una especie de poli- 
gamia. 

Vemos que en la Iglesia occidental jamas se 
ha tratado tan rigurosamente â los que pasan a 
segundas y terceras nupcias. Esta conducta se té¬ 
nia por una flaqueza ; pero no se prohibian los 
matrimonios reiterados, excepto en Espana, don- 
de los Obispos del Concilio décimotercio de To- 
ledo 1 condenan â pena eterna â las Reynas viu- 
das de los Reyes que se volvieren à.casar, y. las 
separan de toda comunion con el resto de los 
christianôs; penas que extienden â los que se hu- 
bieren casado con ellas, aunque ellos mismos fue- 
sen Reyes: Si quis.... violareprœsumpserit, stP 
ab omni christianorum societate ssclusus, et 
sulphureis cum diabolo contradatur ignibus com¬ 
bat endus. El Concilio de Zaragoza, celebrado 
ocfao anos despues del de Toledo, esto es en 69r* 
hizo algo mas, ordenando que las Reynas, lue- 
go despues de la muerte de sus maridos, se des- 
pojasen del vestido seglar para tomar el de reli¬ 
gion, y pasar lo restante de su vida en un mo- 
nasterio de virgenes. 

Se ha de confesar que esto era reducir â las 
Princesas â una condicion muy dura: y sin duda 
era preciso que razones de estado hubiesen mo- 
vido â los Obispos de Espana â hacer taies re- 
glamentos. Lo quai los hace de algun modo ex- 

t C«0. s. 
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cusablès y tanto mas quanto en el reynado de los 
Visigodos .tenian (los Obispos) grandisima parte 
en el gobiémo, del que abusaron mas de una vez, 
como se ve en los monunientos de aquel tdempo. 

' No se ven en otra parte semejantes reglamen- 
tos ni para las Reynas viudas, ni para los otros 
que sehallan en semejante estado : â todo elmun? 
do era permitido el volyerse â casar librgmente, 
padeciendo las penas de que hablaremos en el ar* 
ticulo siguiente jpero.se queria que estosehicie T 
se con decencia. No se permitia, por exemploj 
a una muger que habia perdido a su marido ca- 
sarse : con - otro durante, el ,ano de; su duelos de 


otra suertê era privada> seguo el dereçho roma- 
no , de snsîcàntratos tnatnroooiales» y notada.de 
infamia,, Esü era laleyrde Gracia no, deYalenr 
tiniano.y:dfi Teodosio Antes de estoscEiMpe-r 
radores las leyes no pediammas que diea jcneses* 
Esta ley paso â la Iglesia en ciertos lugares, 
como aparece pôf los.Câpitulares de Teodoro de 
Cantorbery *, que estan repetidos palabra por 
palabraen loï-Extraetos'^ Êgberto’ de v Y,ç>rck;\ 
Alli se -vê que..esta probibidfr/Â .lqs bombres 
el volvet, ièasatse hasta. do mes despues de ,1a 


muerte de sus .primeras Hiuggre.s,.y a las.mu^ert 
res hastaiqud pase tm afio despues^ de la «werte 
de sus maridosi'pem.wUQU; notadas de infamia 
si lo hacen. Tambien parece que la Iglesia,qp 
apj'obd- esterigorj y enio 'suèesivu, ejl tiejnjpods 

i r, -■■ j-r.'i L .lies .oui 
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Urbano ÏII y de Inocencio III se condeno (cum 
secmdum de secund. nupt.') , aunque no sea muÿ 
honroso à una viuda el pasar a segundas nupcias, 
lüego despues de la muerte de su marido. En 
ordenâ la otra pena fulminada contra las viudas 
que coûtravienen â là ley de Gràciaho, los juris-» 
consultos dicen que no se observa al présente aun 
filera de Francia. Pero en la parte de este rey- 
no que sigue el derecho romano, como en los 
Parlamentos de Tolosa, de Provenza y de Gre¬ 
noble , la ley esta aün hoy dia en vigor. 

- Taies son los sentimientos que en diferentes 

îiempos se han tenido en la Iglesia en quant» â 
las segundas, terceras y quartas nupcias. Hemos 
tratadô de representarlas lo mas fiel y lo mas 
brevemente que noï ha sîdo posible. Veamos 
abora cômo se portaba la Iglesia con los que se 
haUaban en estos oasos; , ! ' i 

ARTICULO H.r : , 

• f-4 « • ' .■ , <!;: igc ji «f* ;*v' ■:* ’ri:<l f 

De que modo se tr'atàia â les que lontraian 
Segundas y terceros toatrimonios. Penitencia 
Bkese les tmponia. Se les negaha là btndicion 
nupcial. Mudanza de disciplines- sabre' esta 

- ■ màteria acnecida tanto en fl orients 

camo en el accident et ■ ! • 

:| , r r .. . , . 'v » 

Jin el-primer artKïûlo de este eapftulo nos he¬ 
mos aplicado particularmente â hacer ver quai 
fera erespïrîtü'dé là IgïesiàresjpeçÉo’â las £egu% 
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das y terceras nupcias ; en este representaremos 
el modocon que se portaba con los christianos 
débiles, â quienes la sujecion a sus pasiones re- 
ducia de algun modo â recurrir al remedio de la$ 
segundas y terceras nupcias. 

Es una verdad constante en la historia de la 
disciplina .de la Iglesia que en otro tiempo se so- 
metia â la penitencia â los que pasaban â segun¬ 
das y terceras nupcias. El Concilio de ÎSeocesa- 
rea habla de esto 1 como de ün hecho notorio; 
dice solamente que su fe y su buen'a vida mere- 
cerân que se acorte el tiempo: Sed conversatid 
iorum et fides tempus abbreviat. El de Laodi- 
cea *, casi dél mismo tiempo, hablando de los 
viudos que vuelven â casarse, aunqtie lo hagaa 
publica y legitîmamente, ordena que pasên ah 
gun tiempo en ©ration y ayunos antes de ser re* 
cibidos â la comunion de la Iglesia, la que usara 
bon ellos de indulgencia -. Vaceent orationi et 
teiunifs, quibus etiarnduxta indtdgetttiam ' «m* 
rnmtoni reddi decretimus. 

Esta disciplina-era comun en todas las Igle¬ 
sias del mundo bhristiano ,■ habiendo sido los câ* 
nones de estosi dos Concilios insertados en el Go* 
digo de los canones, que iigualmente era recibi* 
do en la Iglesia latina que en la de oriente. En 
corrseqüencia de lo que se observaba sobre este 
particular, prohibe el Concilié de NeoceSarea } 
â los Sacerdotes el-hallarse ert-lésvfestines de las 
bodas de-los que se volvian â tasar : porque, co* 

'' “ ' s Càn.3.Cia. So 1 . i Can. 3. 
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mo advierte juiciosamente Zonaras sobre este 
canon, hallândose en ellas aprobarian las segun- 
das nupcias, y no se hallarian ya en estado de 
poner en penitencia a los que las contralan. 

San Basilio en su carta.â AniUoquio, tan fa- 
nfiosa en todos los siglos, y que ha sido consîde- 
rada como uno de los monumentos mas respeta- 
bles de la disciplina edesiâstica, y como una ré¬ 
gla por la quai los Padres regulaban su conducta 
respecte a las penitencias debidas a las diversas 
especies de pecados: San Basilio, digo, entra mas 
por menor en la satisfaccion qu.e se imponia.a 
los -que volvian a casarse. En el canon 4? dice 
lo siguiente: „Algunos separan de la comunion 
»*a los bigamos por espacio de un ano,otros por 
» el de dos ; y â los que pasan â terceras nupcias 
m por très 6 quatro anos. Por nuestra parte he- 
>» mos aprendido no por los cânones,, sino por 
«la costumbre, y por una tradition no inter-? 
»*rumpida, que nos vieftede los que nos prête» 
» dieron, que deben estar separados de la coj»Ur 
«nion por cinco anos los que. se casan tercera 
« vez. No obstante, no se lés.ha de prohibir la 
»ientrada en la iglesia sino que, han de ser ad* 
« miiidos â la clase de los oyentes dos 6 très 
» anos ; despues de los quales podran ser, recibi? 
«dos entre los consistentes con los, fieles,pero 
« si» participar. de. los santos misterips,. En.iùq 
» despues de haber .dado pruebas de .su atr^epen» 
« timiento, serân restablecidos eu la cbm(union-!f 
Teodoro de Çaijtorbery, y„d^spues de él 
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Egberto de Yorck, condenan â los bigames, a abs- 
tenerse de carne por un ano en las ferias quarta 
y sexta, y ademas de esto en el espacio de-très 
quaresmas. Con este espiritu el Arzobispo_.dç 
Yorck, de quien acabamos 4e hablar, no quie~ 
re 1 que los Sacerdotes asistan al festin nupcia^ 
de los bigaipos, âquienes estan obligados â im- 
poner penitencia. <• . 

Ademas de la penitencia a qyielos bfgamos 
y los otros a prqporcipn estaban sujetos, eraq, 
como antes vimos, privados de la bendicion iiupf 
cial : en lo quai las Iglesiats del occidente estabap 
tambien de acuerdo con las del oriente. San Ce- 
sario da testimonio de esta disciplina quando di- 
ce 2 : „ El que desea casarse. sea virgen, comp 
•* querrâ que lo sea la. quç -desça por esposa.” 
El capitule 130 del libro ô? de los Capitulais 
de los Reyes de Francia suponeest^ disciplina 
quando prohibe a los,que antes po han sidp ca? 
sados el hacerlo sin la bepdiçiqndei Sacerdotes 
Ne que sine benedictiane Sacefdotis qui autejttc 
nupti erant, ttubere audeant ; palabras (jae ha? 
cen entender, que los que aptes habian sido çgc 
«ados nb recibian .la bendicion. Este u$o;$e çç% 
servo en nuestraç Iglesias hastgel siglo XIII J( CQr 
mo aparece por lo que ,diçe GuiUelxpo 
en su RaçioPal 3 ; pero e$te autor > y otr,^^pu r 
chos de.gquel tiempo y aup de, aptes» ignor^gp 
la verdadera razon de ello, imaginando 
te que no se bendecia, â los vjudqS: qjiapdqse ça? 

* Excerpt.n.«9« * $ettn.tf?#in^ftoper,S«Aùg«<9 LU>»x«& 9 * 
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saban, porque lo habian sido ya otrâ vez, y que 
ho se habia de reiterar la bendicion nupcial i 
Quia cum alia vice benedicti sint, eorum bene- 
dictio iterari non débet . Durando anade que se 
bendecia el matrimonio de los viûdos quando 
lina de las partes era virgen. 

San Teodoro Studita explica admirablemen- 
te lo perteneciente a esta materia en una carta a 
'Naucracio su dhcipulo, asi respecto âlapeni- 
téneia â que se sometia â los bigamos, como £ 
la privation de la bendicion sacerdotal; y al mis- 
itno tiempo en calidad de gran teplogo suelta 
una dificultad considérable que se présenta so¬ 
bre este punto. „Las segundas hu'pcias, dice, 
»son permitidas por el Apostol, y por elmis- 
»mo Jèsuthristo ; pero esto, como dice S. Gré* 
»> gorio el Teôlogo, no es una ley, sino una in- 
»>dulgencia: là indtdgencia, pues, supone uria 
*» flaqueza, y una action reprehensible : el Apos- 
» toi lo expresa diciendo : Si no se contienen , ccb 
»* sensé-, parque la incontinencia es una flaque- 
»» za. Por esta razon, anade, los Padres- sujeta* 
>» ron â la penitencia d los bigamos, y prohibie- 
>»ron â los Sacerdotes tener parte en los festi* 
» nés de las segundas nupcias. Luego es justo 
>»coronar el primer matrimonio, que es propiat 
>» mente legitirtio, y victôrioso de la incontinent 
»*cia." San Teodoro hâblà aqui conforme al uso 
dé los Griegos, que, como diximos ert-otra par¬ 
te, llaman coronaeion â la bendicion nupcial.- „Es 
*» seguide, continua, de la saata comunion, y los 
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«Sacerdotes participan del festin, a exemplo del 
«mismo Jesuchristo.” 

» Pero el segundo matrimonio no es corona* 
«do, porque en é\ se cede à la flaqueza ; y no 
« çomulgan, porque los contrayentes deben estâr 
«privadosde la comunion un ano 6 dos; no hay 
« en él bendicion, porque no hay mas de una 
« para las primeras nupcias. Siguese pues,segun 
« la Escritura y los Padres, que el Sacerdote no 
i» hace la bendicion de las segundas nupcias, ni 
«recibe à los que las contraen hasta despues 
« de cumplida la penitencia quando les es per- 
*i mitido el Comulgar : enfonces les da una espe- 
«eie de bendicion nupcial. Y si preguntais, dice 
Wtambien S. Teodoro, jpues como cohabitan? 
«Diré que esto es en virtud del contrato civil, 
« como en la frigamia y en la poligamia ; por* 
ütque asi llamaroif los Padres i los matrimonios 
« que pasandel tefcero. Quizâ preguntareis aun, 
w quando la una de las partes es virgen jse le 
>vha de poner k corona sobre'la cabeza y â k 
sV’otra sobre el hombro, como dicén algunos? 
« Esto me patece cosa< ridicula; porque jdondé 
« se pondrâ le corona en las terceras nupcias? 
« Jüzgo, pues , que k parte virgen merece -per* 
**‘def su privilégia uniéndose por su eleccion à 
&k que no lo es, y que por elk se somete à ht 
iipefiade la bigamia.” - - <■?»■ 

' De este mode & Teodoro explica â un mis* 
me tieftipo el dogma y la disciplina sacraméntal 
respect© al matrimonjesi y cpjajfirma lesusos de 
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que hemos hecho mencion en diversos lugares 
de este tratado. Lo que acaba de decir, que des-? 
pres que los : b{gamos han cumplido supeniten- 
cia, reciben tma espeeie de bendicjon nupetal, 
puede contribuir. mucho â la ; aclaracion de una 
dificultad que pcurre sobre este asunto en.los 
Euçologios de los Griegos, que parece que se 
çontradicen ; porque de una parte se leen en ellos 
estas palabras en orden â los matripionios reite-» 
rados : el btgamo no es coronado 1 ; y de la otra 
se ve en ellos el oficio destinado â la cçlebracion 
de las segundas nupcias, del quai, la coronacioa 
es uno de los ritos: lo quai no se püede conci* 
liar sino diciendo que este oficio no es, hablan? 
dp propiamente, el del matrixnonio, sinô, cohw 
diçe S, Teodoro Studita, unaespeçie de beftdi? 
cioiî nupcial, que es muy diferente de la que.se 
da;à los que;sd casari la primeravez. Ademas 
qqe los Griegos .despues del Libro de uniofi , M 
<ju§ hernos hablado, el quai se/ormo eu tieurpo 
(le Çpnstantioo Porphirogénito ,ban alteradp j&u* 
çbo su disciplina sobre la$ segJ#idas nupeiaSjCQr 
m lo nota,Mr. RëaaudoCA -, --ù-'r t:h cGt « 
‘ Ved aqui.como pasan al .presepte las^cpsas 
entre ellos ea .este particubco 
iipiQ bs. orncioqes ordinaansy y se pronunsfea 
dbs bendieiones 1 sobre los casaidos, â q»ienq$ r el 
Sacerdote da los anillos cqnjo eh las prupeyas 
nûpcias : despues dice' uhï çitacipn.quepontiene 
particularmente â las segundas , ,por la.-.quàl j?ir. 

r'fiticliofeg.'pag. 4 <h. a. Perpetuidaddt la fe'tc*n&S.;/ 
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de principalmente â Dios el perdon de la falta 
que comejten los que de nuevo vuelven â entra? 
en los lazos del matrimonio. Esta oracion esta 
concebida en estos términos : „Senor, que per- 
„ donais â todos, y que vêlais sobre todos ; que 
»» conoceis lo que los hombres tienen oculto: 
»» perdonadnos nuestros pecados, y perdonad las 
»» maldades de vuestros siervos, llamândolos â la 
»» penitencia, concediéndoles el perdon de sus 
»> faltas, y el perdon de sus pecados voluntarios 
>» 6 involuntarios. Vos, que conoceis la flaqueza 
»» de la naturaleza humana, de la quai sois for- 
» mador y criador. Vos, que perdonasteis â Ra- 
a hab la pécadora, y que aceptasteis la peniten- 
», cia del Publicano $ no os acordeis de nuestros 
*»pecados...... Vos, Senor, que unis â vuestros 

» siervos N. y N., unidlos con una caridad re- 
« dproca; Coneededles la conversion del Publica- 
»» no, las lâgrimas dé la Pécadora, la confesion 
»»del Xadron, para que por medio de una peni-' 
»> tencia de todo su corazon, cunipliendo vues-* 
»> tros mandamientos en concordià y paz * 'pue- 
»> dan llegar â vuestro reyno celèstial.” - 

La segunda oracion es aun en térrainos ittas 
fuertes. „Perdonad, Senor, la màldad de vues-! 
»» tros siervos, los quales, no pudiendo sostener 
»> el peso del dia ni el ardor de la carne, se uiren 
»»por un segundo matrimonib, asf como Vos 1 er 
h ordenasteis por Pablo vuestro Apostol, vaso de 
>» eleccion, que dixo para nosotros despreciables 
« que talia mas casarse que quemarse. Vos, 
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»> pues, que sois bueno, y lleno de misericordîa 
» para con los hombres, perdonad, y remitid 
»» nuestros pecados &c.” No se diferencian mu- 
cho las preces que se siguen : porque siendo uso 
al présente el coronar las segundas nupcias, se 
toman las que son propias dp la coronadon or- 
dinaria, lo quai no se hacia en otro tiempo. Los 
. Griegos hacen hoy dia lo mismo con las terceras 
nupcias ; pero para las quartas parece que no tie- 
nen alguna bendicion especial, y las consideran 
como un abuso, que se ven obligados â tolérai 
por el bien de la paz, pero sin aprobarlas. 

Los Jacobitas tienen como los Griegos una 
ceremonia y preces diferpntes para la bendicion 
de las segundas nupcias x . Lo que hallamos en 
$us Rituales sobre esto es lo siguiente. Las pri¬ 
meras oraciones, que miran â la institucion pri- 
mitiva del matrimonio en la ley natural, son las 
mismas que las del oficio de las primeras'nup¬ 
cias. No leen la misma epistola, sjno una parti- 
cular sacada de la primera epistola â los Corin- 
tios *, en la quai S. Pablo permite las segundas 
nupdas : se omite la coronadon y las preces so- ' 
bre las coronas; y en vez de la oracion que es 
propia para ellas se dice otra, que entre otras 
cosas comprehende lo siguiente: „Suplicamos â 
»* vuestra bondad, à vos que estais lleno de amor 
»â los hombres, en favor de vuestro siervo N. 
? * y de vuestra sierva N., que al présente se unen 
p por el matrimonio â causa de su flaqueza , y 
x Renaud, t* 5 . lib, 6. c. 6. a Cap. 7 . •* - 
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«porque el celibato les parece demasiado duro. 

» Por esto, Sefiot, no les imputeis este pecado, 

»> sino concededles el perdon, y la absolucion de 
» él.” En seguida se pronuncia sobre ellos la ab- 
solucion. Hay otras formalidades aun nias ex- 
presas, para denotar que la Iglesia mira el tal ma* 
trimonio como una falta venial, pues que pot 
las preces se pide a Dios que dé a los casados la 
penitencia del buen Ladron &c., como entre los * 
Griegos. Por esta razon Echmini, habiendo re- 
ferido esta disciplina, y hablando de las preces 
que hacen los Sacerdotes, anade: „La oracion 
» que el Sacerdote hâte sobre ellos es unicamen- 
»» te para pedir el perdon de sus pecados. Si uno 
»» de ellos no ha sido casado, se bendice esto 
w solo.” 

En otros Rituales Jacobitas, y particular- 
mente en el que se atribuye â Jacobo de Edes- 
sa, ni en otro que hay entre los manuscritos, no 
hay oracion alguna ni algun rito prescrito para 
las segundas nupcias : lo quai puede dar motivo 
para creer que los Jacobitas Sirios observaban. 
con rigor la prohibicion contenida en los anti- 
guos cânones contra los bigamos, â quiepes esta 
prohibido coronar ; es decir, darles la bendiçion 
nupcial. 

Del mismo modo en un oficio de la corona- 
çion â uso de los Nestorianos, compuesto pot 
Benham, no hay prece alguna para las segundas 
nupcias; y como este oficio esta concebido casi 
en los mismos términos que los de los Griegos y 
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los de los jacobitas Sirios para las primeras nup- 
cias, que no convienen â las segundas, es muy 
posible que la Iglesia Nestoriana no haya tenido 
algun rito particular para celebrarks. -Porque, 
como se advirtio antes, los Griegos mudaron su 
disciplina en ôrden â los bigamos coronândolos; 
ÿ enfonces fue preciso componer nuevas preces 
para esta ceremonia. Los Nestorianos, cuya se- 
' paracion es tan antigua como el Concilio de Efe- 
so, pueden pues haber ignorado semejantes pre¬ 
ces, que no se usaban antes que se separasen de 
k Iglesia griega. 

En quanto â la Iglesia latina, su antigua dis¬ 
ciplina esta abolida al présente 1 respecto â las 
segundas y terceras nupcias. En ella los que 
se vuelven â casar lo hacen con la misma liber- 
tad que los que se casan la primera vez, y ape- 
nas se pone la atencion en ello. En el occidente 
no hay penitencia para los bigamos ; ni tampoco 
esta prohibido â los Sacerdotes el hallarse en los 
festines de las segundas nupcias. No nos resta ya 
de la disciplina antigua sino k irregularidad que 
contraen los que se casan segunda vez, 6 se ca- 
s*an con Viudas, y 1a prohibicion de bendecir so- 
lemnemente las segundas nupcias: y aun, segun 
el parecer de S. Carlos, se pueden bendecir en 
lds r lugares en que ha prevalecido 1a costumbre, 
sobre todo quandu es doncella 1a que se casa con 
un viudo. 

Mr. de Marca advierte tambien otra dife- 

t Confferencias de Paris pag. io». 
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rencia en este punto, de la quai hablô en un 
opusculo que publico sobre el Sacramento del 
Matrimonio, cuyas ultimas lrneas copiaré, por- 
que en ella se ve lo que piensa en ôrden a una 
dificultad teologica, que nace de la disciplinar.an- 
tigua en orden a los segundos y terceros matri- 
monios. Se ve que en dicho opusculo pensaba 
casi como S. Teodoro Studita : „ Despues la Igle- 
« sia, relaxando del rigor antiguo, hizo celebrar 
« los matrimonios de los bigamos por los Sacer- 
«dotes, que los juntan en.matrimonio, recibèn 
«sus oblaciones, y celebran por elloS' el sacrifi- 
» cio ; de suerte que por este medio el contrato 
«civil viene à ser verdadero Sacramento. de 1» 
« nueva ley ; pero para copservar de.algun mo- 
»» do la prohibicion de los cânones antiguos, no 
«se recitan sobre los-rbiganjos alguna^pièces 
»* que contienen bendiciones. para los casaioi^las 
«quales se recitan en las primeras nupcias.” ■ 
Podria quizâ considerarse como un résto dé 
la idea que en otro tiempo se ténia delà flaque- 
za de los que pasaban â segundas nupcias los 
charivaris (matracas 6 cencerradas) que se dan 
en algunos lu gares i la puerta de los viudos que 
se casan, aunque estas cencerradas sean opuestas 
al espiritu de la Iglesia y aun â la buena poli- 
cia. Este abuso no es nuevo, pues que un Conci- 
lio de Langres del ano 1421 prohibe hacer igua- 
les insultos â los viudos de uno y otro sexô que 
se casan de nuevo, y lo trata de accion digna de 
condenacion. Un Conciliq, de Narbona del siglo 

30110 VIII. o 
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ultimo ordena a los Obispos prohibir estas hur¬ 
las indécentes con pena de excomunion. 

Pero no deteniendo estos estatutos eclesiâs- 
ticos el curso del mal, intervino la potestad pu- 
blica y remediô mas eficazmente este dano, im- 
poniendo penas pecuniarias a los que en adelan- 
te diesen cencerradas. Aun algunos Je los Parla- 
mentos decretaron castigos corporales contra los 
contraventores: esto hizo césar esta mala co$tum* 
bre en casi todo el reyno de Francia. Véase 4 
Mr. Thiers [ tratado de los Juegos, capitulo 24^ 
No obstante, yo me. acuerdo haber visto en mi 
juventud dar en mi pais semejantes cencerradas 
delante de las casas de los que se casaban seguor 
da ô tercera vez. (1) 

' (1) • En algunos paises de Italia ha prevafecido tânto la 
persuasion de flaqueza en los viudos que se vuelven a ca«* 
sar, que.parcce que la Justicia autoricc la burla que se hacç 
par la plebe en semejantes ocasioncs : ni pueden los infell- 
ces libertarse de ella sino capitulando, por decirio asi, con 
los céporâles de la plebe, y pagandoles cierta suma 6 en 
dinero 6 en ropas para cxîmirse de talcs insulto?. 
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CAPITULO V. 

De la indisolubilidad de los matrimonios. Abu• 
sos en esta materia corregidos en lo sucesivo. 

Restan aun al présente entre 
los Griegosi 

Eintre machos males que la religion chrisf iana. 
hizo césar en el mundo, no se puede negar que' 
el divorcio es uno de los principales y de los mas 
capaces de introducir la turbacion y la coniusioii 
en todas partes j de trastornàr el ôrden en las'fft- 
milias, y de hacer nacer en ellas una infinidad^dfr 
inconvenientès que resaltan sobre los estadosloS-’ 
quales puedeti padecer por él grandes pèrjuicios*. 

Se sabe hasta dônde habiaù llevado los Ju~ 
dfos la licencia sobre este punto, imaginando fal- 
sâmente que lo que Moyses habia permitido por 
causa de la dureza de su corazon los autorizaba. 
Aun habia (si nos atenemos a S. Gerônimo *). 
dos sectas particulares, que-en esto realzaban la 
una sobre k otra. La primera era la de los Sâm- 
nénses, que creia que erapermitido répudiât 4 1 
su muger, pero solamente quando habiacometido' 
una accion vergonzosa i en et;quai cas©' era per-’ 
mitido casarse côn otra. [P^éase la nota f à'âi J 
cion al fin del eafituloA La sègunda, que tenia J 
por maestro a Hillel, êl qtral vlvia poco antes 
que el Salvador, ténia por principio que el di- 

- * Inlâii. e. ‘ J 
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vorcio era permitido por qualquiera causa que 
fuese. Par.ece que Joseph et Historiador era dé 
esta secta : él confiesa en la historia de su vida 
que repudio â su muger, con quien se habia ca- 
s.ado en Césarea, para casarse con otra en Ale- 
xandria. _ 

Nada era tan çomun entre los Romanos co- 
ïno et ver hombres que repudiaban sus mugeres, 
y aün muger es que repudiaban sus maridos para 
casarse con otros : lo que hizo decir â Tertulia- 
no 1 que viendo la conducta que tenian en esto, 
parecia que el divorcio era como el blanco y el 
fr&to del matrimonio : Refudium vero iam qua -■ 
si, rwtum est , et fnatrimonii frue tus. Con todo 
çsq , la razon natural es opuesta â taies abusos* 
y cpndena una conducta que tira a degradar et 
matrimonio, y â redueirle al estado de un con* 
cübinato, que AristpEeles * y los paganos conf 
denaron como contrario â la honestidad, â la edu,- 
cacion de los hijos, que es el fin del matrimonio,. 
y â la union que debe haber, entre losque estant 
obligados el uno al otro por este cpntratp tan san*. 
to ,y tan solemne v Asi Valerio Mâxipio 3 asegu*, 
ra que la Republica romana habia.subsistido mas 
' 4e quinientos anos antes : que empila se hubiese 
oido. hablar del répudie de las mugeres. Spurip. 
Cabilio -lue el primefpique se atrevio â despa- 
char su muger con el ptètexto de su esterilidad. 
-para tomar otra; pero, dice este historiador, pot 
mas tplerable que pareciese este preteito, Spu- 

* Apolag. c. 6. a PaUtlc<ljUj. 7 , c. * 6 . 3 Ub.s. 
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rîô no dexô de ser vituperado ; por que, sedecia, 
no debia preferir el deseo de tener hijcs â la fe 
conyugal. 

Pero en tiempo de Valerio habia ya pasado 
mucho desde que en el Imperio romano se habia 
olvidado esta bella. mâxîma; y el abuso opues- 
to habia echado tan profundas raices, que no obs* 
tante lo que el Salvador habia ordenado para res- 
tablecer la santidad de los matrimonios, la Igle-i 
sia no pudo preservarse enteramente del conta- 
gio esparcido sobre este piinto. Esto es lo que 
vamos a exâminar, no como teôlcgo ni juriscon- 
sulto, sino conforme â nuestra costumbre, como 
simple historiador, refiriendo solamente lo que 
pasô sobre esta materia. 

Los Principes christianos no se contentarôn 
con tolerar este abuso, sino que algunas veees 
le autorizaron en sus escritos. Constantin© per- 
mitio los divorcios en todo el Imperio por una 
ley que se lee todavia en elCodigoTeodosiano r . 
Ella dexaba â los Romanos la libertad de disol- 
ver sus matrimonios siempre que lo juzgasen à 
proposito. Justiniano creyô hacer mucho en no 
permitir los divorcios sino por ciertas causas que 
expresa en sus No vêlas. 

A imitacion de los Emperadores romanos los 
Principes de diferentes riaciones, que se apode- 
xaron de diversas provincias del Imperio romano, 
permitieron y aun autorizaron el mismo desarre- 
glo: entre otros Teodorico,Rey de los Ostrogo- 

R Lib. 3* tit» i6§ 
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dos en Italia al fin del siglo V, y los Reyés de los 
Visigodos en Espana, aonde reyno el divorcio 
desde el siglo V hasta el XIII, en que Alfonso X 
Je prohihio en sus Partidas. Los Reyes de Fran- 
çia de la primera y segunda raza le autorizaron 
tambien. El monge Marculfo y Lindenbroog nos 
teficrenla formula de que se servia en las Gau¬ 
las para hacer el divorcio. Puede verse en los Ca¬ 
pitulais de Carlo Magno, que él mismo habia 
dado exemplo de él repudiando â la hija de De- 
siderio, Rey de los Lombardos, con quien se ha- 
bjà casado. No obstante, no duré mucho tiempo 
despues de él, pues que fue prohibido en très 
pasages de los Capitulais. 

Las leyes de Alemania permitieron tambien 
el divorcio en el siglo VII. Vemos tambien que 
era permitido en las Islas Britânicas aun hâcia el 
siglo X por un Rey de Cambrige: especialmen- 
te.lo.era en la Irlanda. El Papa Gregorio VII, 
dice Baronio, escribio â Lancfranco de Cantor- 
bery que trabajase en hacer abolir los divorcios, 
que eran comunisimos ; y Lancfranco sé empeno 
con dos Reyes de Irlanda para inducirlos â pro- 
hibirlos en sus estados. San Anselmo su sucesor 
tuvo el mismo cuidado, y aun vemos la carta 
que escribio â dos Reyes de aquella isla para ha- 
cçries ver que el divorcio estaba condenado eii 
cl christianisme ; y que en los pàises donde esta¬ 
ba autorizado por los Principes, se debia coritem- 
plar çomo un resto del paganismo y del judais- 
mo, y como efecto de la ignorancia de los pue- 
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î>los. Quando Gaguin habla del divorcio que en 
otro tiempo se practicaba en Moscovia , pero que 
ya esta allf prohibido, pues no se da la comu- 
nion sino en la muerte al marido que haya repu* 
diado a su muger, advierte que los pueblos de 
aquel pais habian retenido este uso de los paga- 
nos. El divorcio fue tambien largo tiempo permi- 
tido en Etiopia, y este abuso no se prohibio alli 
hasta el siglo XVI por ministerio de los Misio- 
neros que el Rey de Portugal enviô â los Prin¬ 
cipes de aquel pais. 

Todo esto hace ver la verdad de lo que se 
ha dicho tocante a los abusos de los divprcios, que 
eran tan inveterados que los Christianos no los 
abandonaron sino con mucho trabajo, No he ci- 
tado los pasages sobre que todo esto esta apo- 
yado, porque no he hecho yo mismo mas que 
copiar las Conferencias de Paris 1 , en las qua- 
les estan indicados, y he creido que en esta oca- 
sion los lectores gustarian de atenerse â la exâc- 
titud del autor que recopilo dichas Conferen¬ 
cias. (a) 

Se vieron, pues, christianos que sentian que 
el vinculo del matrimonio podia disolverse en vi* 
da,de ambos esposos, sobre todo por causa de 

(2) No merece tanto crédîtô este autor de las Confe¬ 
rencias de Paris por haber padecido muchas equivocacio- 
nes, como copfiesa tambien en el capitulo 14 de la his- 
toria de este Sacramento nucstro erudito y sincero histo- 
riadon 

.1 Tom. Xxpag.49o* 


Digitized by Google 



104 HIST0AIA DEL SACRAMENTO 
adulterio de uno de los dos y de su infidelidad; 
y aquellos â quienes la preocupacioh del tiempo 
habia arrastrado â este sentir se creian autoriza- 
dos çor las palabras de Jesuchristo '. Sehallaron 
asimismo otros que creyeron que un marido y 
una muger podian disolver su matrimonio por 
otras causas que el adulterio. Tal era aquella 
muger christiana, de quien habia S. Justino en 
su primera Apologia, la quai con el dictâmen 
y consentimiento de sus parientes, segun los de- 
rechos que le daban las leyes romanas, se sepa- 
rô de su marido por causa de la mala conducta 
de este, porque desesperaba de verle jamas en- 
mendado. 

Origenes * advierte tambien que en su tiem- 
po habia Obispos que toleraban los divorcios; 
pero anade que solo los sufrian por condescen- 
dencia, para impedir que los hombres viviesen 
en disolucion y lascivia. No obstante, es cosa ra- 
ra el haber llevado la licencia entre los christia- 
nos hasta tal punto : y casi todos los que creye¬ 
ron que el vinculo del matrimonio no era indiso- 
luble^pensaron que solo podia quebrarse por el 
crimen de adulterio. Y aun no atribuian el mis- 
mo derecho sobre este punto â la esposa que al 
marido, no creyendo que aquella podia divor- 
ciarse y contraer matrimonio en vida de su pri¬ 
mer marido : porque las leyes romanas no llaman 
adulterio sino al crfmen de la esposa infièl. Y si 
6 e hallàn algunos exemplos de conducta contra- 

x Matth. y. *i. etseq. • Tract. 7 . In Matth. 
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tia, como el de la ilustre Fabiola, que habién- 
dose separado de su primer marido, viviendo es* 
te se- volvio â casar con otro, es cierto que ta¬ 
ies exemplos son'rares, y no estaban autorizados 
en la Iglesia : y asi esta Santa hizo una repara- 
cion müy auténüica del escandalo que habia cau- 
sado en aquella ocasion. 

La mâxîma del derecho romano, que no tra- 
ta de adulterio sino el crimen de la esposa, que 
contra la lidelidad que debe â su marido se pros- 
tituye a otros, habia pasado tambien â la Igle- 
sia, como lo sabemos por el canon 21 de S. Ba- 
silio, en el quai se explica asi : „ Si un hombre 
*» aligadd al matrimonio y disgustado despues de 
»> él cae en la fornicacion, le tenemos por forni- 
«cario, y le imponemos mas larga penitencia; 
»» con todo, no tenemos canon que lo someta â 
»»la pena debida al crimen de adulterio, si ha 
«cometido esta falta con una persona soltera..... 
» Asi el que ha cométido tal crimen no sera pri- 
»» vado del derecho de habitar con su muger, y 
»>ella rècibirâ â su marido, que vuelve de sus 
»> liviandades ; pero el marido expelerâ de su ca- 
»» sa a su muger, que se haya ensuciado Con este 
«crimen. No e;s fâcil, anade el santo Doctor, 
»» dar razon de esta diferencia} pero la' costum- 
>> bre ha prevalecido.” 

La nota que hace S. Basilio es muy juiciosa 
y digna de él: porque en efecto parece que res¬ 
pectai esto la condicion del marido y de la mu¬ 
ger es enteramente igual, y que, cpmo dice en 
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otra parte 1 , el mandato de Jesuchristo de lio 
disolver el matrimonio sino en caso de adulterio, 
debe entenderse tomândolo â la letra del uno y 
del otro esposo igualmente ; pero anade: la cos - 
tumbre no es tal. De dcnde concluye que una 
muger que contrae matrimonio. con unhombre 
repudiado por su esposa, no debe ser tratado de 
adültero; en vez que una muger repudiada por 
su marido, que se casa con otro, es una adulté¬ 
ra , y debe. padecer la pena de tal. El esposo re¬ 
pudiado, segun el Santo, merece indulgencia, y 
la que ha contraido matrimonio con él no debe 
ser condenada ; en lugar que si es hombre el que 
hace el divorcio con su muger, él viene a ser 
adultéra quando se casa con otra, y hace que in- 
curra en el mismo crxmen la que se casa con él: 
porque, dice, elk se ha apropiado el marido de 
otra muger. 

No se puede desear cosa mas formai en ht* 
vor de la indisolubilidad del matrimonio: y se 
puede decir que a este Santo principalmente se 
le es deudor de la extincion de los abusos en 
este punto, sobre el quai las preocupaciones del 
tienapo, las leyes de los Principes, y la dificul- 
tad que se encuentra en los textes de la escritu- 
ra que los condenan, habian esparcido tinieblas, 
que no pudieron disiparse al principio, habién- 
dose aun muchos autores eclesiâsticos dexado ar- 
rastrar delerror sobre esta materia, y entre otros 
Lactanciô 8 y S. Asterio de Amasea, que: en 

z Cad. a Lib. 6 . de Divin. Institut, c. 23- ^ 
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sus homilias sobre S. Mateo dice que el vinculo 
del mâtrimoriio se rompe por el adulterio asi co- 
mo por la muerte de la esposa : porque el adul¬ 
terio de una muger destruye eu su corazon el 
amor conyugal, y le impide dar â su marido hi- 
jos legitimos. 

Otra cosa que habia podido contribuir â fo- 
mentar este abuso, y â esparcir obscuridades so* 
bre esta materla, eran las atenciones que los Con¬ 
cilies habian observado para con los Principes 
quando habian querido suprimir el divorcio que 
las leyes impériales autorizaban. Porque no se 
habian declarado siempre abiertamente â causa 
del respeto debido â los Soberanos, y habian 
guardado medidas proscribiendo este abuso,por¬ 
que la Iglesia no podia precisar â los fieles en el 
fiiero exterior â que le obedeciesen. Asi el Con- 
cilio de Elvira 1 declaro que no era permitido â 
una muger fiel, que dexo â su marido por causa 
de adulterio, el casarse con otro ; y que si lo ha» 
cia no debia ser admitida a la comunion hasta 
que muriese el que habia dexado, â menos que 
el peligro de enfermedad no obligase a conce- 
dérsela. 

El Concilio de Arles del ano 314*, cuyos 
Padres dan bastante â entender por otra parte 16 
que pensaban del divorcio, se habia. contentado 
tambien con aconsejar â los fieles que hallan a 
sus mugeres en adulterio, que no se casen con 
«tras mientras que ellas vivan, aunque las leyes 

x. Can, g. a . Can. 10» 
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les pérmiten hacerlo. En finel Concilio de Vene- 
cia en el ano 405 1 siguiendo el mishxo espiritu, 
habia prohibido solamente el adniitir â la cornu- 
nion â los esposos que se separan de sus muge- 
res, y se vuelven â casar sin haberlas convencido 
de adulterio. Lo quai no prueba, como preten- 
den algunos, que en caso que hubieren conven¬ 
cido jundicamente de este cnmen â sus esposas, 
podian impunemente contraer matrimonio con 
otras; sino solamente que los Obispos de aquella 
asamblea qüisieron reprimir el abuso de los es¬ 
posos, que con el pretexto de adulterio de sus 
mugeres se casaban con otras, sin tomarse la pe- 
na de dar pruebas de sus desordenes. 

Entre todos los Concilios antiguos el que se 
declarô mas abiertamente sobre este asunto es el 
de Milevi celebrado en 406, el quai no dexa du- 
da alguna; y habia sobre esto aun mas positiva- 
mente que S. Basilio, poniendo a nivel al mari- 
do y â la muger, y prohibiendo tambien al ma- 
rido repudiado por su muger el casarse con otra 
viviendo la primera. Sobre lo quai quiere que 
se solicite del Principe que publique una ley 
impérial 2 : Placuit ut secundum evangelicam 
et aÿostolicam disciplinant, ne que dimissus ab 
uxore ne que dimissa â marito, alteri coniun- 
gantur} sed ita maneant', aut sibi reconcilien- 
tur. Quod si contempserint, ad pœnitentiam 
redigantur. In qua causa legem imper ialem 
petendam promulgari. - 

"" t Cm. a. a Can. 17 . 
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Sobre esta decision, que contiens la discipli¬ 
na mas antigua fundada en la tradicion aposto- 
lica, formé la Iglesia latina sus sentimientos y 
su conducta; y siempre ha condenado por lo$ 
suas célébrés de sus doctores el abuso contrario, 
no obstante los edictos de los Principes que lo 
autorizaban J . No obstante se ha de convenir 
en que esta decision tan luminosa no tuvo luego 
en todas partes el mismo suceso, y que a la ver- 
dad no se hizo superior sino poco a poco, y que 
se hallan algunos Concilios y algunas leyes de 
Principes christianos que en tiempos posteriores' 
al Concilio de Milevi autorizaron el abuso con¬ 
trario 2 . Véase lo que se dixo al principio de es- 
tie capitulo, y que solo en los siglos VII y VIII 
fue propiamente quando las tinieblas esparcidas' 
sobre este punto tan importante del dogma y de 
la disciplina de la Iglesia se disiparon entera— 
mente, y en que la pràctica opuesta fue eonsi- 
derada como un verdadero abuso. Teodoro del 
Ca.ntorbery 3 , el V. Beda 4 ,y un Concilio de 
Nantes del siglo X f nos la representan baxoues- 
ta idea,asi como otros muchosConcilios deFram: 
cia y los Papas: entre otros Juan VIII en una. 
de sus cartas â Edelredo. i-* 

*» Pero, como dice Mr. Renaudot 6 , si el oc- 
m cidente hizo ceder las leyes romanas y las icans- 
»y tituciones de muchos pueblos que permitian el 

. . ' • » J 

x Hieroo.ep.io. Ambros.Hb.r.de Abrah c. 4. et 70. « CandlJ 
Agath.en 506.0.26. 3 la cap. 10 Marci. 4- lncap.7.adCofinth. 
$ Cap. ia. 6 JPerptrtuidad d# la U twû. s, Ub. 6 . c. 7. 
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»> divorcio con la libertad de volverse âcasar a 
»*los que habiaa convencido â sus mugeres de 
»» adulterio, el oriente conservo una prâctica del 
»> todo contraria.” Porque sobre el fundamento 
que establecian en las palabras de Jesuchristo en 
érden a la indisolubilidad del matrimonio, los 
orientales le reconocian tal, que no concedian el 
divorcio en muchos casos que las leyes romanas 
lo permitian. Pero hallando que Jesuchristo ha- 
bia exceptuado el.adulterio, entendieron estas 
palabras de tal modo, que el divorcio entero ; in- 
cluyendo la libertad de volverse â casar, podia en 
tal caso ser permitido : y tal ha sido y aun es al 
présente la prâctica de todas las Iglesias orientales. 

: La Iglesia latina, sin aprobar este abuso, lo 
ha tolerado en los Griegos,y no les ha obligado 
â abandonarlo en las diferentes uniones. de las 
dos Iglesias que de tiempo en tiempo se han he- 
dio. En el Concilio. de Florencia se propuso â 
losGriegos esta dificultad ; pero esto no fue has- 
ta despues de la publicacion solemne del decreto 
de union quando se hizo esta question con algu- 
nas otras, sobre las quales, segun las actas de los 
Latinos, respondieron â satisfaccion del Papa. No 
se sabe quales fueron estas respuestas; pero es 
oierto que el Pontifice nada anadio- al decreto; 
que la union fue publicada y firmado el actoy 
que despues los Griegos se partieron para Vene- 
cia, donde se embarcaron para volverse â Cons- 
tgntinopla. 

Arcudio tratd. esta materia muy largamen-.' 
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tè *j y trae un grande numéro de testimonios de 
Padxes griegos para probar la indlsolubilidad del 
matrimonio; pero la mayor parte no prueban eL 
pünto principal, que es el caso de adulterio. El 
Concilio de Trento fixo sobre esto nuestros sen- 
timientos, estableciendo lo que se habia creido' 
en la Iglesia desde muchos siglos, y lo que era 
recibido generalmente en toda la Iglesia latina 
haciendo esta decision 2 : „Si alguno dixere que 
«la Iglesia ha errado quando ha ensenado y en- 
rt.se na, conforme â la doctrina evangélica y apos- 
w tôlica, que el vmculo del matrimonio no pue- 
»*de disolverse por causa de adulterio de una de 

*> las dos partes.sea anatema.” Nada es mas 

mesurado ni mas prudente que lo que el Conci¬ 
lio hizo sobre esta, materia: justifica la doctrinal 
antigua de la Iglesia latina, que los Luteranbs 
impugnaban temerariamente, sin perjudicar, dice 
Mr. Renaudot ? , directa ni indirectaniente a la 
, prâctica de los GriegosVque estaba fundada en 
la opinion de muchos .Padres, asi como la Igle- 
sia griega, aun despues del cisma, no ha. coude* 
nado en los Latinios la' opinion que tienen; dé.que 
el vmculo del <matrimonio no se roinpe por cau¬ 
sa del adulterio. . . 1 

Esta es una verdad que fae reconocida pot> 
el historiador menos sospechoso de que favore- 
cia â la Corte romana, el quai advierte al mismp 
tiempo que los Embaxadores de là repûblica de 
Venecia obtuvieron que se concibiese el canon 

, ' T 

x Lib.7tCr3.tt seq« a $ess.34.can.s. 3 Xom.s.pag.45** ♦ 


Digitized by Google 




1,12 HISTOKtA Mi SACRAMENTO 

del modo en que esta, habiendo representadô 1 
que en sus estados de Chipre, Çandia* Gorfû, 
Zante y Cefalonia habia Griegos que de tiempo 
àntiquisimo tenian la costumbre de répudiât la 
muger adultéra y tomar etra, y que nunca ha- 
bian sido coridenados ni reprehendidos por esta 
por Concilio algùno; y que- no era juste conde- 
narlos estando ausentes, y no habiendo sida lia» 
mados al Conciüo; 

Los otros diristianos orientales tienen casi 
los mismos sentimientos y , la misma disciplina 
que los Griegos ;• y no se debe extranar, parque 
las naciones orientales son extrenjadamente incli- 
nadas a los zelos. Por esta razon muchos han 
quitado de las lecciones ordinarias de la Iglesia 
la historia de la muger adultéra, no queriendo 
al parecer que la- indulgenda que Jesuchristo 
n$o con ella hidese demasiada impresion en el 
espiritu de sus mugeres: y por. esta razon no se 
halla eh muchos exemplares de los Evangelios 
siriacos, como en el que siryia para hacer la pri¬ 
mera impresionen Viena.- 
i Aunque la-doctrina de la. Iglesia latina, o mas 
bien de toda la Iglesia, en qiranto a la indisolil- 
bilidad del matrimonio esta apoyada en los orâ- 
culos de Jesuchristo 4 , que prohihio el divorcio, 
y reduxo las cosas a su primera institudon ; aun¬ 
que el Apôstol hablo expresisimamente de esta 
materia 3 , se ha de convenir que hay ciertos ca- 

. * " ( , , t 

i Histor. del Conc. deTrento porFr.Paolo lib.8. 2 Matth.xix. 
5 Rom.vxi. 2.etseq. et 1. ad Coriçub.va. w. et 11. . , A 
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SOS en que esté vinculo sagrado é inviolable eri 
otro qualquiera puédè quebrarse. El primero , dô 
que tendremos ocasion de hablar en otrâ parte, 
es quando los dos esposos, 6 aufl uno de los dos, 
hace voto dé castidad en una religion aprobada, 
con tal que el matrimonio no haya sido consu- 
ttiadô. El seguiido es quando Una de las dos par-* 
tes, siendo infiel, se retira de la otra, ü oponô' 
©bstâculos invencibles â su salvaciort ; porque en 
taies Casés es permitido â la pârte fiel el proveer- 
se contrayendo una Uüeva alianzâ, si no se si en¬ 
te con basante fortaleza parâ sosténerse en el 
êstado del celibàto. Lô qüâl con todo eso no de- 
be hacerse sino es en una grande necesidad, y 
quando de algun modo es imposible obirar su sa-' 
lud en la primera alianza. Esto nd es dé simple 
Cônsejo, sitto dé precepto, como lo ensenan los 
mas sabios comentadores *» 

Lo que deciihos aqui esta fundado en las pa¬ 
labras del Apôstol 1 : „ Por lo tocante â los otros* 
» no es el Senor, sino yo, quien lés digo que si un 
» fiel tierte unâ muger que sea infiel, la quai con- 
» viene en habitar con él, no se séparé de ella ; y 
» » asimismo qué Si una muger fiel tiehe un marido 
»> que sea infiél, el quai consiénte en habitar cori 
»* ella, nd sé Séparé de él : porque el marido infiel 
»> es santificado por la muger fiel.».. Y si el mari- 
» do fiel se sépara de su muger infiel, ella déxe- 
»» lo qué se vaya, pdrqué urt hèrmano 6 üna her; 

»> mana en tal ocasion no estan ya sujetos : mas 

/ 

a Estîus iucaiS.f. i.Corinth. v.i7» » i.Corintb. vu.ia. etséq. 

TOMO VIII. H 
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»» Dîos nos ha llamado para vivir en paz. Porque 
»» i qué sabeis si salvareis a vuestro marido ? j 
»>qué sabeis tambien, ô marido, si salvareis 
»> vuestra muger? Pero conduzcase cada uno se- 
»> gun el don particular que ha recibido del Se- 
99 nor, y segun el estado a que Dios le ha llama- 
$9 do. Y esto es lo que yo ordeno en todas las 
» Iglesias.” 

Conforme à esta doctrina del Apôstol se es- 
tablecio la prâctica de disolver los matrimonios 
en ciertos casos quando una de las partes se con- 
vierte a la fe : lo quai con todo eso no debe ha- 
cerse con ligereza, sino solamente quando hay 
peligro inminente de subversion, ya sea que pro¬ 
céda de violencia 6 de seduccion, 6 quando el 
infiel por odio contra la fe abandona a la parte 
que la abraza. El Papa Inocencio III 1 despues 
de S. Ambrosio * y S. Juan Chrisostomo } en- 
tendiô en este sentido el texto que acabamos de 
citar. Fuera de este caso , dice Domingo Soto, 
no es probable que por mas que digan muchos 
canonistas pueda el Papa disolver el matrimonio 
aun quando no haya sido consumado, porque el 
matrimonio es indisoluble por,derecho divino, 
como el mismo Papa Alexandro VI lo reconociô, 
segun el autor de las Conferencias de Paris 4 . 

NOTA AL CAP. V. 

La obscuridad con que se expresa en las di- 

x Extr. de Divort. cap. Quartto , et cap. Gaudemvs. % In Luc.zvt» 

3 In cap. vu, x. ad Corintb* 4 Tom* s. pag* 44©« 
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vinas letras la indisolubilidad del matrimonio es 
tal, dice S. Agustin 1 , que el que se engana so¬ 
bre la disolueion de él en quanto al vinculo en 
caso de adulterio, es digno de perdon : In divi- 
nis enim sententiîs ita obsçurum est utrum iste, 
tut qüidem sine dubio adultérant lie et dimittere, 
adulter tamen habeatur, si aliam duxerit , ut, 
quantum existimo , venialiter ibi qui s que fallu - 
tur. £1 mismo Santo, que en varios lujgare$ de 
sus obras habia defendido la indisolubilidad con 
«1 mayor teson, en el libro a? de sus Retracta- 
ciones 3 , reconoçiendo la dificultad que habia en 
este punto, decia asi : „Yo escribi dos libros de 
»> las Conjunciones adulterinas, deseando quanto 
*> me fue posible dar solùcion a esta dificultosisi- 
»* ma qüestion, y no sé si lo consegui exâctamen- 
»> te ; antes bien siento que no lo logré con per- 
» feccion, aunque aclaré varias ensenadas de ella, 
» como podrà juzgarlo el que los lea con intelj- 
» gencia.” 

Esta dificultad se aumento sobre manera, ya 
con las leyes impériales, que en caso de adulte¬ 
rio permitian la disolueion del matrimonio y con- 
traer otro, ya con la diversidad de pareceres de 
los Padres y escritores eclesiâsticos, que en esta 
question, aun no definida por la Iglesia ni per- 
fectamente aclarada, sintieron diversamente, de- 
- fendiendo unos la total disolueion y libertad de 
la parte inocente para pasar a otras nupcias; otros 

( Ub.t.deNupt. et conçusse, cap.io. et llb.Homiliar.bom. 49 » 
» Cap. 57. 

H 2 
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al contrario ; y algunos hablando de modo que 
no era fâcil asegurar quai era su sentir , pues en 
unas partes parecia que llevaban una opinion, y 
en otras la contraria : y aunque de algunos se po- 
dia interpretar que en la disolucion del matrimo* 
nio, de que hablaban en caso de adulterio, en¬ 
tend ian la disolucion en quanto al lecho y coha- 
bitacion solamente; pero esto no ténia lugar en 
otros, que concedian ademas la libertad de con- 
traer otro matrimonio. 

Entre los Padres, de quienes puede dudarse 
quai era su sentir, se cuenta comunmente el gran 
Padre S. Basilio : y aunque nuestrô autor halla 
en las palabras que cita en el canon 9? de su 1* 
epistola a Anfiloquio, que no se puede hallar co- < 
sa mas formai en favor de la ihdisolubilidad 
del matrimonio, me parece que mirado con ré¬ 
flexion el niismo canon no concuerda con lo que 
el mismo Santo habia escrito en otras partes en 
favor de dicha indisolubilidad 1 ; porque si en los 
casos que en dicho canon propone de la muger 
que contra la costumbre (aunque no contra las 
divinas letras) répudié a su marido por adulte- 
ro, y despues cohabita con él, puede decirsa 
adultéra, y si el marido repudiado séria adulte- 
ro casândose con otra; creyese que el vinculo 
del matrimonio no se disolvia por el tal pecado, 
no hubiera dudado ni respondido con timides 
que no sabia si en el primer caso la tal muger 
podia llamarse adultéra, nescio an possit adul- 

x Hojb. 7 . in Hexamer.Ub.de Virgiuit, et caa.48.ad Amphilocb. 
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fera appelîari ; ni en el segundo hubiera creido 
digno de perdon al marido repudiado que se ca- 
saba con otra, ni a esta con quien se casaba. ' 

No agravo menos la dificultad la diversidad 
de decisiones que se encuentra en los Concilios 
sobre este punto. Es constante que en todos tiem* 
pos miro la Iglesia con horror el trânsito a las se- 
gundas nupcias en el casode baber repudiado â la 
muger por adultéra, y de aqui venia el negarles 
la comunion, y sujetarlos por tiempo a la peni- 
tencia canonica. rero parando aqui, y no orde- 
nando la separacion por la nulidad del segundo 
matrimonio, 6 fuese por economia por no expo- 
ner la Iglesia â contestaciones y desagrados de 
los Principes, viendo que se obraba contra la dis- 
pôsicion de las leyes civiles, 6 bien fuese por la 
variedad de dictamenes que tenian los Padres, 
no se puede asegurar que las penas canonicas que 
împonian indiçaban la decision de la indisolubili- 
dad ; asi como aunque las imponian tambien por 
las segundas y terceras nupcias, no por esto las 
declaraban nulas é invalidas. 

Algunos Concilios, como el de Herferd, ano 
673, canon 10, el de Nantes en el mismo siglo, 
canon 1 a, el Romano, ano 826,- canon 2?, con- 
cediendo conforme al evangelio a los maridos el 
dexar â sus mugeres por causa de adulterio, les 
prohibierpn çxpresamente el casarse con otra vi- 
viendo la primera. Pero otros Concilios, como 
el de Vannes, canon 2?, el ano 465, el de San 
Patricio en Hibernia en 450, canon 26, el de 
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Bourges en 472, el de Limoges en 1028, ci- 
non 10, el Romano baxo LeonIV, segun el au- 
tor del libro de las Vidas de los Pontifices Ro- 
manos, ademas de la licita separacion por la re- 
ferida causa, les concedieron la libertad de con- 
traer nuevos matrimonios en vida de sus muge- 
res repudiadas. 

Ya se ve, pues, quan difïcil é intrincada era 
la présente qüestion, atendida la obscuridad que 
sobre ella encontraba S. Agustin en las divinas 
letras, la diversidad de pareceres de los Padres 
y escritores edesiâsticos, y la contrariedad de de- 
cisiones de los Concilios particulares ; pero poco a 
poco se fue adarandô la qüestion con varias deci- 
siones de Concilios y Sumos Pontifices. En el ano 
753 el Papa Estéban III hallândose en Francia, 
y respondiendo â las preguntas que le habian he- 
cho los monges de Bretigny, resolvio en la res- 
puesta 5?: „que no era licito al que répudié â 
» su muger casarse con otra viviendo la primera.” 
En el siglo siguiente el Pontifice Juan VIII, res¬ 
pondiendo â Edelredo, Rey de Inglaterra, puso 
el caso con todas sus circunstandas 1 , é hizo la 
misma dedaracion en los términos mas expresos. 

El Pontifice Eugenio IV en el Concilio de 
Floréncia, instruyendo a los Armenios, les dé¬ 
claré que „aunque por causa de fornicacion sea 
*> licita la separacion del lecho ; pero no lo es el 
»» contraer otro matrimonio, por ser perpetuo el 
nvmculo del contraido legitimamente.” Final- 

1 Epbt.6$. 
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mente, el Concilie» Tridentino quito toda in- 
certidumbre, y fixo nuestra creencia sobre este 
asunto. Para condenar las falsas calumnias de los 
hereges modernos publicô el canon siguiente: ,,Si 
»»alguno dixere que yerra la Iglesia en haber 
9* ensenado y en ensenar conforme a la doctrina 
» evangélica y apostôlica que el vlnculo del ma¬ 
ss trimonio no puede disolverse por el adulterio 
»> de alguno de los conyuges} y que ninguno de 
*> ellos, ni aun el inocente que no lue adultero, no 
9* puede contraer otro matrimonio en vida de la 
9 j otra parte ; y que el que se casa con otra vi- 
9> viendo la adultéra â quien repudio, es adulte- 
»> ro, como lo es la que se casa con otro, habiendo 
9 t repudiado à su marido adultero ; sea anatema.” 

Hallamos, como diximos, muchos Padres y 
Concilios que defendieron esté mismo sentir, y 
de aqul aparece la falsedad de la asercion que se 
èmpeno en sostener el excesivo crltiço frances 
Juan Launoy en su pernicioso libro de la Potes• 
tad de los Reyes en ôrden à los matrimoniôs, 
asegurando que hasta el Concilio Tridentino lue 
perpétua tradicion en la Iglesia que por çl adul¬ 
terio de una de las partes se disolvia el vlnculo 
del matrimonio, y que la otra podia contraer 
otro nueyo. Generalmente se ha reprobado esta 
falsa paradoxa, y sé ha hecho ver 1 la superche¬ 
rie y mallsima fe del tal crltico, el que para pro¬ 
bar su tema, u omite 6 feamente adultéra los 
darlsimos testimonios contrarios, 6 de los niu- 

i V-Notat.Mans.io cap.fi.Hist, Eccl,s*c. «.art. 13.Natal.Aleiand, 
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chosque cita trunca las autoridades que lo cou» 
vencen, y tuerce à sentido contrario la. mente de 
los autores que se oponen a su errado dictâmen. 

Aun no paro aqui el pseudo-critico, sino que 
viando que el Tridentino habia establecido lo 
contrario à su fingida tradicion, para que no se 
creyese que el Concilie déclaré un dogma opues» 
tç a la tradicion, aseguré que el punto de quç 
se trata pertenece solamente â la disciplina, y 
como tal podia muy bien mudarla el Concilio, 
Como si los Luteranos y Calvinistas, a quienes 
el Tridentino condeno en el citado canon, im- 
pugnasen solamente la disciplina, y no la verda- 
pera doctrina de la Iglesia acerca de la indisolu- 
bilidad del matrimonio ; y çomo si el Concilio en 
çl capitulo ynicp del matrimonio no hubiese de- 
çlarado con textos de la escritura ser indisoluble 
eu vinculo} y en el expresado canon no hubiesq 
alegado la doctrina evangélica y apostolica: Iuxto, 
(vangelicam ft apostolicam dactrinam. i Quién, 
pues, dira que una doctrina con taies calidades 
pertenpçe solamente a la disciplina, y no al dog- 
jpa? Çreamos nosotros la evangélica y apostoli- 
ca doctrina que el sagrado Concilio nos proponej 
y dexemos a los Griegos, que, como separados 
de la verdadera Iglesia por su cisma, no partici-. 
pan de esta sagrada iluminacion , que sigan y 
praçtiquen la opinion contraria iadefensable ya 
en. ouestra Iglesia, 
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iar 


APXCION, 

En todo este capitulo y en su nota solamen- 
te se ha tratado del divorcio total, 6 de la diso- 
lubilidad 6 indisôlubilidad del vînculo del ma- 
trimcnio ; pero nada se ha dicho de la otra espe- 
cie de divorcio, 6 del en que sin soltar el lazo 
matrimonial se hace separacion de los conyuges 
en quanto al lecho y habitacion, como lo Maman 
los teologos, quo ad thorutn et habitationem. 
Esta separacion es licita y honesta en muchas 
ocasiones y por varias causas, segun el Triden- 
tino, que publico el canon siguiente 1 : „Si al- 
*> guno dixere que la Iglesia yerra en ensenar que 
»> por muchas causas se puede hacer separacion 
*>de los cônyuges en orden al lecho y habita- 
»> cion por ciçrto 6 por indeterminado tiempo; 
»» sea excomulgado.” 

Muchas causas nos dice el Concilio que pue¬ 
de haber para esta separacion : y aunque parece 
que esto se opone a las palabras de Jesucliristo, 
que solo senala la fornicadon por causa de dexar 
el marido à la muger, ni si obfornic ationem, asx 
el derecho canonico como los doctores condlian 
las palabras del Senor con la doctrina de la Igle- 
sia de varios modos; pero el que parece mas ve- 
rosimil es el decir que las otras causas de este di¬ 
vorcio , que ademas del adulterio admite la Igle- 
sia, justifican el divorcio solo temporal, y con el 
fin de evitar el mal propio ; pero el adulterio por 

i Cao. t. 
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quebrantar la fe conyugal es por si mîsmo raoti- 
vo y causa para el divorcio. 

Las leyes cesâreas senalaron muchas causas 
para la separacion de los cônyugès. Constantin^ 
Magno 1 permitiô que los maridos dexasen a sus 
mugeres que fuesen hechiceras 6 conciliatrices 
de amores ; y las mugeres â sus maridos homici- 
das, mâgicos, violadores de los sepulcros ; pero 
no â los borrachos, jugadores 6 dados â muge¬ 
res. Teodosio y Valentiniano 1 concedieron & 
las mugeres que pudiesen separarse de los mari- 
dos que intentasen cosa alguna contra el Impe- 1 
rio, â los condenados por falsarios, â los dester- 
rados, â los plagiarios, â los ladrones, y â los que 
tenian tratos con mugeres deshonestas en despre- 
cio de las propias ; y â los maridos dexar â sus 
mugeres que sin su consentimiento ni saberlo ellos 
apetecian hallarse en convites, â las que pernoc- 
taban fuera de su casa, â las que se deleytaban 
en los juegos circenses, en los teatrales, y en los 
espectâculos de la arena. 

Pero siendo, como dice S. Geronimo *, dis¬ 
tintas las leyes de los Césares de las de Christo,' 
ali a s tint leges Cas arum , ali a Christi, la 
ïglesia, fiel intérprete de la voluntad del Senor, 
ha determinado otros motivos para esta separa¬ 
cion , sin atenerse â las que los Emperadores se¬ 
nalaron. Iremos apuntandolas y tomândolas del 
derecho canonico. La primera es la fornicacion 

„ i Le g. piaeet tic. 16. lib. 3. Codic. Theodos. * Leg. Consentit 
lib. s- tlt. 17. Cod. Justin. 3- Spist. 30. 
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de una de las partes, por la quai puede la otra 
separar el lecho, esto es, negarle al ofensor el 
débito conyugal : porque, como dice el derecho% 
nadie esta obligado â guardar la fe al que se la 
quebranto. Pero aunque pueda esto, no puede 
regularmente Ç como ni en otros casos ), y espe-'- 
cialmente siguiéndose escândalo, separar la habi- 
tacion hasta haber justificado en el tribunal ecle- 
siâstico la infidelidad de la otra parte. Asi lo dis- 
pone el derecho 1 , excomulgando y separando 
de la comunion de la Iglesia y del pueblo al que 
lo hiciere por su propia autoridad. 

Mas no hay lugar â esta separacion si el ma-' 
xido induxo â la muger a que adulterase, 6 si sa- 
biéndolo lo disimulo, y no lo impidio ; ni si la 
muger contra su voluntad y sin consentir en ello 
fue oprimida por alguno ; ni tampoco si fue en- 
ganada admitiendo en la cama â un hombre que 
fingia ser su marido, y ella le tuvo por tal; ni 
finalmente si el marido, sabida la infidelidad de su 
muger, 6 aun despues de efectuado el divorcio, 
adultéré él mismo: porque en tal caso la una 
ofensa se compensa con la otra. Todo consta de 
varias disposiciones del derecho canonico : el quai 
con S. Agustin 5 y otros Padrës y Concilios per* 
suaden y exhortan â los cônyuges, que por esta 
razon se separaron, â que, enmendada la parte que 
dio motivo para el divorcio, la otra la perdône, 
se reconcilien, y vuelvan â hacer vida maridable. 


1 x ,îÇ ap ‘ de lure îurar. » Cap. Sacvlaret 33. quæst. 2. 

3 Lib, 1. de Serin. Demioi in monte c, x6« 
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Otro motivq para esta separacion es si una 
de las dos partes se hiciese apostata, idolâtra u 
herege. Porque, como asienta con el derecho San 
Agustin „la idôlatria y otra qualquiera supers- 
» ticion es una fornicacion espiritùal ; y el Senor 
» permitio'dexar a la muger por causa de la for- 
»> nicacion.” Pero en tal caso dispone el derecho 
que si la muger- por este motivo se aparté del 
jnarido, y no interviniendo otra causa, sino para 
que el marido con la confusion entrase dentro de 
si , y se convirtiese de su error, si esto se logra 
debe volver â él, y si no quisierç debe ser com- 
pelida â ello 2 : Et cum conversas fuerit, red- 
denda est, et etiam si reverti noluerit, compel- 
iatur. 

Anàdese otro motivo, y es quando el mari¬ 
do induce â la muger â maldades, en el quai ca¬ 
so dispone de este modo Alexandro III ' : „ La 
»> muger no debe separarse de su marido porque 
» este sea ladron 6 incurra çn otro crimen, si no 
»> es que la induzca 6 haga concurrir â sus mal- 
»» dades, é intente corromper la religion de su 
»r fe, ni la muger debe acompanarle en ellas. Pe- 
»> ro si el marido obligase â la muger a concurrir 
»> â sus iniquidades, puede ella apartarse de él; 
»» bien ^ue no le es lîcito casarse con otro, por- 
»» que siempre son conyuges. Y esto mismo debe 
«observarse en los maridos para con sus mu- 
»» gérés.” . • 

z Llb. z. deSerm.Domioî in monte c. x6. 2 Cap. Idôlatria 5*^ 
q. 1. et cap. de nia vero de Divort. t Cap. Qu*sivit de Divort, 
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Otro motivo senala el derecho 1 , y es quan- 
do la muger maquina la muerte de su marido, 6 
trata de ello con algun otro, y el marido puede 
prôbarlo juridicamente. Finalmente, si el mari- 
do es tan cruel, que trata a su muger con sevi- 
cia hiriéndola 6 golpeândola gravemente. En- 
tonces dispone el Pontifice Inocençio III 2 que 
se debe separar a la muger del marido, ponién- 
dola en sèguridad; bien que si este esta arrepen- 
/tido, y dando suficiente caucion y sèguridad pa¬ 
ra el mejor tratamiento, se le debera volver su 
muger : Eique , sujficiente securitate provint, 
restituenda est K 

CAPITULO VI. 

De la naturaleza de los impedimentos del ma- 
trimonio en general. Que la potestad eclesiâs - 
tic a y la secular tienen derecho de establecer 
impedimentos irritantes. TJso que la una y la 
otra han hecho de su poder en este particular. 

\JDifer entes modos con que se han estab)ecido 
estos impedimentos. 

JBintre los impedimentos del matrimonio 4 hay 
unos que estan fundados sobre el derecho natu- 
ral, otros sobre las leyes civiles, y otros sobre 
las leyes eclesiâsticas aprobadas por los Principes. 

La ley natural es la que ha hecho poner en 

x Cap. Si qua mulier de Divort. 2 Extr. cap. Literas de Restitue? 
spoliator. 3 Ibid. 4 Leyes eclesiâsticas pag. 438. 
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el numéro de los impedlmentos dîrimentes el 
error de la persona, la violencia y la impotencia. 
En efecto, el que queriendo casarse con una per- 
sona promete fe de matrimonio a otra, no pue- 
de juzgairse que dio un consentimiento vâlido 
mîentras que subsiste el error, siendo la primera 
régla de los empenos que las partes conozcan, a 
lo menos puedan conocer, â quien se obligan. La 
libertad no es menos esencial que el conocimien- 
to para la validez de los contratos : y as! la vio¬ 
lencia perjudica directamente â la naturaleza del 
.contrato, que consiste en el consentimiento res- 
pectivo de las partes; consentimiento, que de- 
biendo procéder de la voluntad, no puede con- 
cordarse jamas con la violencia. La impotencia 
debe ponerse tambien en el numéro de los im- 
pedimentos dirimentes establecidos por la ley 
natural : porque siendo uno de los principales 
■fines del matrimonio el dar subditos al estado, y 
el contener en los justos limites los movimientos 
que la naturaleza inspira, no se puede dudar 
que esta reprueba los matrimonios contraidos 
por personas que no se hallan en estado de satis- 
facer â estas obligaciones. No se puede tampo- 
co considerar sino como efecto de los sentimien- 
tos naturales el impedimento dirimente del pa- 
rentesco en linea recta que se ha observado en 
todos los pueblos civilizados. Considérase tam¬ 
bien como una conseqüencia de la ley natural la 
prohibicion de casarse en el primer grado del pa- 
rentesco colateral. 
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£1 impedîmento dirimente en los grados mas 
distantes Aie al principio establecido por el Em- 
perador Teodosio, el quai prohibio el matrimo- 
nio entre los hijos de hermanos, 6 de hermanos 
y hermanas: despues la Iglesia extendiô la pro- 
hibicion hasta el séptîmo grado. \Véase la nota 
'al fin del capttulo.'] Posteriormente el Concilio 
de Letran, celebraao baxo Inocencio III, lo re- 
duxo al quarto grado. Los impedimentos diri- 
mentes que provienen de los votos solemnes,o 
de las ordenes sagradas, son puramente edesias- 
ticos, como el del parentesco en tercero 6 quar¬ 
to grado, y el de la afinîdad espiritual. La Igle- 
sia latina primeramente condenô los matrimonios 
de los Presbiteros y de los Religiosos : privo de 
las funcionesde su orden y de la comunion ede- 
siâstica a los que contraviniesen â esta ley : des¬ 
pues las Iglesias particulares declararon nulos los 
taies matrimonios; y despues fue adoptada su 
decision por toda la Iglesia, y confirmada por los 
Principes seglares. 

Estos impedimentos no fueron los mismos en 
todos tiempos, excepto los que se fundan en la 
ley divina, sea natural ô sea positiva. Diversas 
ocasiones, y la experiencia de lo pasado, hicieron 
establecerlos por los Principes y por la Iglesia, 
ya sea separadamente, 6 ya concurriendo juntos 
à este establecimiento. Todo el mundo sabe que 
antes del Concilio deTrento no se contaban sino 
doce, y que al présente son en nûmero de ca- 
torce, habiendo juzgadael Concilio â propdsito 
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anadir el rapto y la clandestinidad, Se puèdeiï ver 
los referidos en todos los teologos incluidos eil 
seis versos que nos dispenSaremos de poner aqui; 
y tanto mas, porque hemos de tratar de todos 
en particular. Despues de lo quai hablaremos de 
otra especie de impedimentos que no anulan los 
matrimonios, sino que con ellos no puedert con- 
traerse sin pecado, como no se haya obtenido dis¬ 
pensa de ellos. 

La diversidad de impédimeiltôs ditimentes, 
de los quales unos Vienen de la ley natural, y 
otros han sido establecidos por la potestad ecle- 
siâstica 6 por los Principes, tiene su origen y 
fundamento en la naturaleza del matrimonio, que 
es, como lo advertimos en el primer capitulo de 
este tratado, â un mismo tiempo contrato natu¬ 
ral , civil y Sacramento : lo que hace que, ade- 
mas de la ley natural a la que esta su jeto, la Igle- 
sia y el estado tengan derecho de préscribir cier- 
tas condiciones cuya inobservancia lo hace nulo. 

Santo Tomas 1 autoriza este derecho de la 
Iglesia por dos razones : la primera es esta : Sien- 
do el matrimonio un Sacramento, la Iglesia, â 
quien Jesuchristo confié la dispensacioft de él, 
tiene derecho de excluir de él â los que créé no 
deber admitir segun las réglas de prudertcia y de 
sabidurfa, por temor de que se condenen en es¬ 
te estado, 6 de que se sirvan de él para autori- 
zar los crimenes que pueden haberlos hecho in- 
dignos de él. 

i Lib. 4. contr. geilt. c. 78. 
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La segunda 1 , que Mr. Gerbais supo hacer 
valer en el tratado pacifico que dio sobre este 
asunto es esta. Entre los Saeramentos de la nue- 
va alianza hay unos, que ademas de la qualidad 
espiritual, tienen ciertos deberes que les son ane- 
xos: estos son particularmente les Saeramentos 
que no solamente estan instituidos para la santi- 
Jîcacion de los partit ulares, sino tarnbien para el 
bien general y para la perieccion del cuerpo de 
la Iglesia ; talcs son el Orden y el Matrimonio î 
porque el Crden, ademas de la qualidad de 
Sacramento, tiene ciertas funcioncs espirituales 
que le son propias, como consagrar el cuerpo de 
Jesuchristo, absolver à los pecadores &c. Asi- 
jnismo el Matiimonio tiene sus funcioncs espiri¬ 
tuales , como criar hijos para la Iglesia, mante- 
ner la sociedad, y guardar la castidad conyugal. 
La Iglesia, pues, debe'exercer sobre los Sacra- 
mentos, â quiencs Dios vinculo funciones espi¬ 
rituales , una especie de jurisdiccion que no exer¬ 
ce sobre los otros Saeramentos que no tienen 
sino la qualidad de Sacramento. La razon de esto 
es clara: y es, que para cumplir dignamente es¬ 
tos deberes y estas funciones espirituales se debe 
estar en ciertas disposiciones, y tener una cierta 
capacidad. 

No se puede negar que toca a la Iglesia el 
exâminar â los que tienen 6 rio tienen estas dis¬ 
posiciones. A ella peftenece el castigar â los que 
omiten el adquirirlas quando esta en su poder el 

* Quodlibet. jà. art. ij. 

TOMO VIII. t 
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hacerlo ; y â ella corresponde también el dêcla- 
rar inhabiles para recibir esta sueîte de Sacra- 
mentos, 6 para exercer sus funciones a las per* 
sonas en quienes nota alguna demasiado grande 
oposicion, ya sea â la dignidad, 6 y a â la santi- 
dad de las funciones â que estan obligadas. Y dé 
ahi vemos que la Iglesia usa de suspension y en* 
tredicho respecto â las ordenes y â las personas 
orden^das. Esto es lo que le da el derecho de es- 
tablecer irregularidades, que son una especie dè 
impedimentos que excluyen â ciertas personas 
de las ordenes sagradas, 6 que las inhabilita para 
exercer sus funciones. 

Por razones del todo semejantës juzga la 
Iglesia de los pleytos que ocurren sobre el ma- 
trimonio : castiga â los que no siguen las réglas 
de la decencia que prescribe â los fieles que lé 
Contraen ; y en fin déclara tambien las personas 
que son inhabiles para recibirle, quando advier- 
te en ellas oposiciones demasiado grandes â los 
fines y â las funciones espirituales de este Sacra- 
mento. Taies son las solidas razones en que esta 
apoyada la autoridad que tiene la Iglesia cato- 
lica de establecer impedimentos dirimentes del 
matrimonio ; y las. quales hemos expuesto para 
çerrar la boca a ciertos escritores que le dispu- 
tan este derecho, 6 que pretenden que le tiene 
de la liberalidad de los Principes. 

Los Principes mismos han reconocido este 
derecho.de .la Iglesia, y la han mantenido en la 
posesion en que siempre .ha estado de reglar lo 
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perteneciente al Sacramento del Matrimonio, Ha- 
biendo el Rey Chilperico hecho arrestar â Pre- 
textato, Obispo de Ruan 1 , por algunos descon- 
tentamientos que ténia de él, hizo juntar un Con¬ 
cilie» en Paris en la basilica de la iglesia de San 
Pedro, y habiendo hecho que le traxesen â él, 
le increpô, entre otras cosas, el haber dado la 
benüicion nupcial â Meroveo su hijo, y â Bru- 
nehaut tia de aquel jôven Principe, es decir, 
viuda de Sigeberto su tio, y hermano de Chil¬ 
perico; y aiiadio : „ jlgnorâbais acaso lo que los 
»> cânones han determinado en esta materia?” An 
ignarus eras quœ pro hac causa canonum sta¬ 
tut a sanxissent? Este Principe no podia reco- 
nocer de modo mas auténtico el derecho que tie- 
ne la Iglesia de establecer los impedimentos del 
matrimonio. Ah ! jcomo no se ha de reconocer 
una autoridad de que tan freqüentemente ha 
usado? Basta poner los ojos sobre los escritos de 
los Padres, sobre los cânones de los Concilios, 
y sobre las colecciones de los cânones que se han 
compilado en diversos tiempos para convencerse 
de ello. ISosotros tendremos ocasion de citarlos 
quando hablemos de cadâ uno de los impedimen¬ 
tos en particular. El Papa Siricio hablaba de es- 
tos reglamentos de los Concilios quando pros- 
cribiendo los matrimonios de los religiosos dixo 
que el derecho eclesiâstico los condena : Eccle- 
siastica iura condemnant. 

Si los Principes hubiesen concedido este de- 

i D.Greg.TuronJib.s.Hist.Franc.n.iç. 

I 2 
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recho â la Iglesia restaria algun vestigîo de ello, 
como se ve en diversas concesiones que le han 
hecho,y no obstante no se ve cosa semejante. Si 
la Iglesia hubiese usurpado este derecho à la au- 
toridad temporal, los Soberanos no hubieran de- 
xado de reivindicarle. Esto hubiera causado tur- 
bacion , y la historia nos hubiera conservado la 
meinoria de ella. Pero bien lejos de hacer me* 
moria de tal cosa, aparece al contrario por la 
condücta de los Emperadores y de los Reyes de 
Europa, que ellos mismos han deferido â lo que 
la Iglesia habia reglado sobre este punto, y que 
quando han hecho leyes para los matrimonios de 
sus subditos, si estas leyes se han hallado al- 
gunas veces contrarias â las de la Iglesia, no han 
tenido efecto : por exemplo, dice Mr. de Tille- 
mont, por una ley del ano 405, que se lee en 
el Codigo de Justiniano (esta ley es de Arcadio 
y Honorio), se permiten los matrimonios de los 
primos hermanos : los Principes abandonaron esta 
ley, y siguieron la de la Iglesia. Las leyes im¬ 
périales prohibian a una viuda volver â casarse 
en el ano de su dufelo pena de infamia ; y habieh- 
do tenido la Iglesia mas indulgencia a la flaque- 
za del sexô, los Principes, a lo menos en el oc- 
cidente, han seguido su impresion y su exem¬ 
plo. El derecho civil no reconoce ahnidad cola- 
teral; babiéndola el derecho canonico igualado 
al parentesco, los Principes han renunciado el 
derecho civil sobre este punto. Quando la Igle- 
sia extendiô la prohibicion que hadan las leyes 
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â los primos hermanos de casarse entre si hasta 
los grados mas remotos, los Emperadores del 
oriente y del occidente ordenaron que se siguie- 
sen los cânones sobre este punto. 

Quando Carlo Magno repudio â su muger 1 

3 uiso que los Obispos lo autorizasen. En fin des* 
e aquel tiempo se ha visto en tantas ocasiones a 
los Reyes y â los Principes de todas las naciones 
someterse sobre este punto al juicio de la Igle¬ 
sias la historia eclesiâstica esta tan Uéna de he- 
chos que dicen relacion â esta materia, que creo 
que es inutil el referirlos aqui. Los que fueren 
curiosos, y desearen instruise en este particular, 
pueden consulter las Conferencias de‘Paris, que 
representan en compendio lo que ha pasado en 
este asunto 2 . 

Yo me contentaré con referir solamente aqui 
que los mismos Emperadores de Constantinopla 
creyeron deber recurrir â la Iglesia en taies oca¬ 
siones, y obtener dispensas del Papa quando ha- 
bia motivo de dudar de la validez de sus matri- 
monios. Asi lo practico el Emperador Leon-, que 
vivia en el siglo IX, el quai siendo excomulga- 
do por el Patriarca Nicolas por haberse casado 
quarta vez, escribiô al Papa Juan VIII para ha- 
cer rehabiiitar su matrimonio y pedir una dis¬ 
pensa-,' la que le concediô el Papa. Los Principes 
estan tan convencidos del poder que la Iglesia 
recibio de Jesuchristo para establecer 6 quitar 
impedjmentos dirimentes, que en estos ûltimos 

x CapituUr.Ub.j.c.7. t Tooi.s.Ub.i.l.4.cooier.i, 
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tiempos son ellos, y entre ellos Carlos IX, los 
que solicitaron al Coucilio de Trento que esta- 
bleciese la clandestinidad y el rapto por impedi- 
inentos dirimentes. 

Aunque la Iglesia tiene el poder de estable • 
cer y de abolir impedimentos dirimentes del ma- 
trimonio, no pertenece indiferentemente à todos 
los que estan revestidos de alguna autoridad en 
la Iglesia el usar de este poder; y no vemos que 
en los primeros siglos un Obispo particular usa- 
se jamas de él en su diocesis. San Basilio 1 , des¬ 
pues de haber dado muchas réglas en orden al 
matrimonio, anade que no prescribe estas réglas 
sino porque estan autorizadas por los cânones 
de los Concilios, Todo el poder que en otros 
tiempos tenian los Obispos era poder dispensât 
de ellos â sus diocesanos quando lo juzgaban 
a proposito. Esto es lo que les permite el Conci- 
lio de Calcedonia a . Los Padres de este Conci¬ 
lie, habiendo establecido en él el impedimento 
-del voto, dexan â los Obispos el poder de dis- 
pensar de la penitencia canônica â los religiosos 
que se habian casado. 

Pero si los Obispos cada uno en particular 
no tuvieron este poder, le tenian y le usaban 
quando estaban congregados en Concilie, y aun 
•en los Concilios provinciales. No cabe duda en 
ello ? quando se considéra que la mayor parte de 
los impedimentos dirimentes deben su estableci- 
nûento â estas asambleas. La Iglesia universal 

t Ep. ad AinpUL r Csm. iS. - * 
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aprobo y adopto los cânones que estos Concilios 
formaron, y habiendo sido insertados estos câno¬ 
nes en las diferentes colecciones del Derecho, 
vinieron. â ser réglas generales que se han segui- 
do despues en esta materia. El Concxlio de Elvi- 
r? prohibe; 1 un hombre casarse en segundas 
pupcias conla. hermana de su primera muger, 
y trata de incestuoso â un suegro que se casa 
cpp la jhija dé sir primera muger. (3) El Conci¬ 
lia de Neacesârea prohibe â una muger casarse 
sucesivamente çon dos hermanos. El segundo 
Concilio deCartago 1 establece la continencia de 
los ministros sagrados. San Patricio en un Con- 
cilio tenido en Irlanda el ano de 400 prescribio 
.el impedimento del ypjro y amenazo con exco- 
miinion â Jas v{rgenes que se casasen. En Fran¬ 
cia, en Esganu; en Inglaterra, en Alemania mu- 
fhos, Concmés qacionale? y provinciales hicie- 
ron reglamentos.,sobre esta materia (Concilios 
de Agda, $6 jQflçans, de Paris &c. para Fran¬ 
cia; Concilie* 7 de Salgustad, de Maguncia para 


' &.quj oJiay upeçror notable deimprenta, 6 el doc- 

£o autor ha ç^ido. en uno de aquellos yerros que se llaman dp 
1 nàdvertencia Vporqüe el carton 66 : del cîtàdo ConciKo *tfîï- 
ta dé incèstuoso àl qùe se casa con la segunda muger de su 
padre, esto es , al entenado que se casa con su madrastra. 

ks 4>ajàbràs dei .cdnon como se leen en la Colec- 
cipn de Labbé: Si qui s pravignam suant duxerit uxoretn, 
eo qihâ sit incestusplacuit nec in Jinefn dandam esse et 
^àrhmunionem: Tom. i. pag. iooo. edit. Venet. 


bxjjCan.6ï.et(56. t C*n. n. 
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Alemania; de Toledo y de Z aragoza par A Espa- 
üai de Emham en çl' siglo XI para Inglatena). 
Todo esto paso à ser leyes en la Iglesia, y de ahl 
las réglas que llaihamos mped ! nrenfos tuvierori 
sq nacimiento, 6 fueron r^nûvarias despues de 
haber sido abolidaspor el no usa y por las cos- 
tumbres contrarias que insemibîemeritè se habîân 
jntroducido. ; 

Por esta exposiclon aparecë que los Conéi- 
lios provinciales hasta el siglo XII së conserva- 
ron en el occidente en el derecho de establecer 
sobre lôs impedimentos dirimentts del matrimoi 
nio. En la Iglesia del oriente.gozan todavîa dé 
estederecho, ccmo puede convencerse leyendo 
el derecho oriental de Leuntîavio -y Borifidio. 
Pero desde dicho tiempô, habîeridd las diferen- 
tes colecciones del Derecho fi'xSdb las réglas que 
los christianos deben seguir para los inatrimo- 
nios, no vemos que los Coridlios provinciales, k 
1o menos en el occidente, hayati esîàbleddo e6- 
sa alguna sobre esta materia, ÿ pârecë que esté 
derecho se devolvio â los Concilios generales, 
los quales solos (el de Letran y el de Trento) 
han establecido impedimentos dirinièntes, 6 han 
renovado los antiguos, 6 abolido los que en otros 
tiempos habian estado en vigor. 

En las otras asambleas ëclèsiâsticas se ha con- 
tèntado con reglar algunas maferias de disciplina 
en orden a este Sacramento, pero sin tocar ensu 
validez 6 invalidez. Yo no creo que muchos teo- 
logos entrarân endos sentimientos de Mr. Heri- 
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court *, que atribuye al Rey Luis XIV unquin- 
todécimo impedimento,-qué este Principe ésta- 
blecio, segun él, y anadio â los catorce que tb- 
da la Iglesia reconoce, quando declaro nulos los 
matrimopios celebradosen Francia entre lois Cal- 
vinistas y los Catolicos, La ley de este gran Prin¬ 
cipe podia tener lugar en quanto â los efeetos ci¬ 
viles ; pero yo no sé que en virtud de esta orde- 
nanza se deba tener el matrimonio de taies per- 
sonas por un concubinato. 

No es esto decir que los estados civiles y po- 
liticos no tengan derecho de hacer leyes sobre 
este asunto, y de establecer condiciones irritan¬ 
tes respecta â los matrimonios ; porque en fin el 
matrimcnio es al mismo tieftipo contra tocivil y 
Sacramznto, y los Soberanos sierido directamen- 
te duenos del contrato civil ,'qùë es él fundamen- 
to y la basa del contrato efclesiâstïco 6 del Sacra- 
ifiento, lo son tambien por constguiente indirec- 
tamente de esté : pero tto«è pbdria decir con un 
célébré teologo (Pedro de- Sotô, teélogo del'Pa¬ 
pa en el Cbncilio de Trento, tratado de Matri- 
■monio seccion 4?) que en ©tra parte reconoce y 
explica tan claramente el pbder de los Principes 
en este particular, que los PriWcipes chrisjtiànoS 
por un movimienfo de piedad y por respeto-Ta la 
Iglesia abandonaron hace mucho tiempo la dis» 
posicion casî entera de los ithpedimentos y- con¬ 
diciones del matrimonio ; L de suerte que en lo 
sucesivo no se tengan por ilegitimos algunos que 

- 1 tcytt ecM<U«nei« pag. 43s 7 siff. 
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la.Iglesia no ha juzgado taies: Ut iam milium 
ctnsfttur matrimonium illegitimum, quod £c~ 
clesia talent non iudicat? 

; Dexp â los teolqgos y a los jurisconsultes la 
decision de esta question. Pero sea lo que fuere 
de ella, es incontestable que los Principes en vir- 
tud de su soberama tienen derecho de hacer le- 
yes sobre el matrimonio, y de establecer impedi- 
mentos dirirnenf^s. quando lo juzgan a propôsko 
para el bien del estado ,y reposo de sus subditos, 
Los Romanos, los mas sabios de los legisladores 
antes y despue's del çhristianismo, las hicieron. Eû 
las Jnstitutas de Justiniano 1 pueden leerse las 
que Coastantino y sus sucesores publicaron. Jus- 
tiniano.despues de haberlas referido anade, „ que 
**si:se casa, contra las disposiciones de la ley, nq 
jjîhay matrimonjo.” 1 

Los Principes que se apoderaron de las pro- 
vincias Romànas haeian lo mismo: por exemple^ 
en Espana üno de los Reyes Visigodos 2 prohibip 
el matrimonio entre los parientes hasta el sexto 
grado: ordeno que sus subditos Godos y Romanos 
se casasen conforme, a la disposicionde la ley ro- 
œana 6 gotica. Quiere tambien que-los.matrimor 
nios que en adelante se hieieren contra las disposi- 
dones de estas leyeis declaren -nulos. Los Princi¬ 
pes Ostrogodos en ltalia autorizard.n tambien las 
leyesque los Romanos Jhabian heeho para el ma- 
trimomo. Casiodoro^ 3 trae ,-dos ■ formulas de dé¬ 
pensas ique dioXeodérico para pertnitirRos ma- 

i iib.x.tit.i®.de Nugt t - * ;L€g« Visigotb*$i ± 3; Lib.7.Varlar. 
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trimonios. Los Lombardos, que se apoderaron 
de Italia despues de exterminados de ella los Go* 
dos, establecieron y confirmaron los impedimen- 
tos del matrimonio a solicitacion del Papa. Ro* 
tario y Luitprando sus Reyes ! dedararon â mas 
de esto nulos los matrimonios entre los parientes, 
y aun entre los que solo estan ligados espiritual- 
snente por haber sido padrinos 6 madrinas. 

Los Reyes de Francia en todos tiempos han 
hecho semejantes leyes en orden al matrimonio. 
-Mr. de Launoy hizo una obra considérable, eu- 

Î ra mayor parte esta empleada en referir lo què 
os Reyes de Francia han hecho u ordenado so- 
hre esto, asi de su- propio motivo; como a ruegos ' 
■de los Obispos y de los Concilios. Los mismos 
Sumos Pontilices, y entre otros Siricio y Nico- 
Jas I 2 , reconocieron este derecho y este poder de 
■los Principes, y citaron las leyes que habian pu- 
'blicado sobre esta materia : asi como de su parte 
los Principes christûmos no hacian' cosa en este 
asunto sin haber ’tomado dicta inen de los Obis¬ 
pos , con los quales obraban y hablaban de cori- 
cierto : de suerte que las dos potestades concuf- 
ïian en aquellos félidés tiempos al establecimieft- 
-to de los impedimentos del matrimonio, sin eirr- 
prender ni usurpar cosa alguna la una sobre ; la 
otra. Por exemplo, quando Cârlo Màgno 3 pro¬ 
hibe â un hombrë casarse con su ahijada , 6 ca- 
sarse viviendo sù'mager, anade que-este es èl 

1 Leg.Longob.y. 1 Ep. adHymer. ioRespons.ad Bulgar.c.a. 

3 Cap. i‘ - 1 
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sentir de los Papas, sic Gregorius sentit ; y los 
Concilios y los Papas citaban igualmente las le- 
yes civiles para dar mas fuerza â los cânones de 
la Iglçsia, eomo se ha dicho antes. 

No solartiente las dos potestades eclesiâstica 
y politica tienen derecho de establecer impedi- 
mentos del matrimonio, y de abolirlos, sino que 
la costumbre puede tener este efecto quando no 
contiene cosa contraria al derecho divino, sea na¬ 
turel 6 positivo, contra el quai la prescripciori no 
puede tener lugar ; quando es antigua y se ha in- 
troducido con intencionde obligar, de modo que 
no conformândose con ella se causa escândalo; 
quando en fin el que es depositario de la autori- 
dad pûblica la autoriza positivamente, 6 viéndo- 
la la toléra y no la condena. 

La razon de esto se saca de la definicion de 
la costumbre, de la quai Graciano 1 , siguiendo 
â S. Isidoro, dice que ella es la causa y el origen 
* de las leyes positivas, las quales ordinariamentè 
se hacen para autorizarla quando el Principe la 
-halla justa. Por esto S. Agustin 2 ensena que la 
costumbre tiene fuerza de ley, y que quando no 
hay ley que la condene no se puede dispensar de 
.obedecerla sin causar escândalo y sin quebrantar 
las réglas de la caridad. ; 

Por esta v,ia paso a ley en la .Iglesia y en el 
estado la jmblicacion de làs proclamas antes, del 
; matrimonio, como lp vimos en otra parte.. Por la 
misma S. Basilio define qüestiones dificultosisi- 

i l)ist. i.c. 9 . 2 Épi ai Caisuian* 36 . 
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mas, como se dixo en el capitulo precedente. 
Asi se introduxo en la Iglesia el impedimento di- 
rimente de la diversidad de religion. En fin, so¬ 
bre este fundamento el ano 1635 los Obispos de 
Francia en la asamblea general del clero, siendo 
preguntados por el Rey Luis XIII con ocasion 
del matrimonio de Gaston de Orléans su herma- 
no con Margarita de Lorena si lds matrimonios 
de los Principes de la sangre hechos sin consén- 
timiento del Rey 6 contra su voluntad podiau 
ser vâlidos y legitimos, respondieron, segurt su 
•verdadero sentir, y de unanime consentimiento, 
que no : atento que las costumbres de los esta - 
dos pueden hacer que los matrimonios se an nu - 
los y no verdaderamente contraidos quando las 
costumbres son razonables, antiguas, afirma- 
das por ma prescripcion légitima ,•y autoriza• 
das de la Iglesia. Estas son las palabras de los 
Obispos, de donde concluyen que siendo tal la 
costumbre en question, el tal matrimonio es ile- 
gitimo 6 invâlido, por haberse contraido sin es¬ 
ta condicion. En conseqüencia de esta decision, 
conforme con la de muchos doctores de la fa- 
cultad de Paris, que fuëron tambien consulta- 
dos sobre este asunto, el matrimonio de aquel 
Principe fue de nuevo rehabilitado en la faz de 
la Iglesia con consentimiento del Rey en el cas- 
tillo de Meudon por el Arzobispo de Paris. Se 
puede convencer de ello, dice Mr. de Launoy, 
por el auto que se hizo de la celebracion de este 
matrimonio. 
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Febret 1 refiere muchos exemplos que auto- 
rlzan esta costnmbre de Francia, y entre otros 
el matrimonio de Luis el Tartamudo ( le Begue) 
con Ansgarda, que fue anulado aunque ténia ya 
dos hijos en él, porque se habia hecho sai el 
consentimiento del Rey su padre. Este Principe 
se caso despues con Alix, en la que tuvo à Car¬ 
los el Simple, que reyno despues de él, sin que 
sobre esto se tormasé disputa alguna. Lo que di- 
ce este autor es cierto ; pero tambien se debe 
confesar que los dos Principes nacidos de la pri¬ 
mera muger reynaron mientras vivieron despues 
de la muerte de su padre, sin que se les disputa- 
se la calidad de hijos legitimos ni el derecho â la 
corona. 

Es inutil anadir aqui que es costumbre el re- 
habilitar los matrimonios que se han contraido 
con impedimentos dirimentes, con tal que estos 
impedimentos no sean del numéro de los que de- 
penden del derecho divino, sea natural 6 sea po- 
sitivo, del quai los hombres no tienen derecho de 
dispensar, sino de los que solamente estan fun- 
dados en el derecho humano eclesiâstico 6 civil. 
En tal caso es â proposito para la quietud de las 
familias el dispensar de las leyes hochas sobre es¬ 
to; y estas dispensas pueden ser validas y legf- 
timamente concedidas por las mismas potestades 
que las establecieron. . 

Puédese decir tambien en cierto sentido que 
un matrimonio contraido con impedimento que 
x Lib. 5. c. 1* 0.5/ 
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procède del derecho divino, puede ser rehabiii- 
tado. Por exemplo, una doncella robada que coni- 
traxo matrimonio con el raptor, puede ratiiicar 
despues el matrimonio consintiendo en él. Un 
hombre, que por error se caso con una muger cre- 
yendo que se casaba con otra, puede tambien ra* 
tificar este matrimonio admitiendo la persona que 
al principio no conocia. Pero fuera de estos ca- 
Sos, y quizâ algunos otros pocos de esta especie, es 
cierto que los matrimonios contrarios a la ley di* 
vina natural 6 positiva son no solamente nulos de 
pleno derecho, sino que no pueden ser reahabi- 
litados de manera alguna. Puédese decir tambien 
que en los casos que acabamos de representar el 
matrimonio no tanto es rehabilitado como con- 
traido primera vez, no pudiendo subsistir de mo¬ 
do alguno sin el consentimiento libre de las par¬ 
tes , ni entre personas que ignoran de hecho aque- 
lios 6 aquellas con quienes hacen alianza. 

NOTA AL CAP. VI. 

Es cierto que nuestro autor al ptincipio de 
este capitulo vindica la autoridad y potestad de 
la Iglesia para establecer impedimentos dirimen- 
tes del matrimonio. Pudiera haberse dilatado ci- 
tando innumerables decisiones de santos Padres, 
de Pontifices y de Concilios, que en uso de esta 
facultad establecieron los impedimentos dirimen- 
tes que se reconôcen ; pero sin duda lo omitio 
por la brevedad; mas parece que para corrobo- 
racion de este ; articulo dogmatico.no debia haber 
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omittdo las decisiones del Conciiio dé Trento, el 
quai en el canon 3? del Matrimonio décidé con¬ 
tra los Protestantes que le negaban esta potestad 
losiguiente: „Si alguno dixere que solo pueden 
j> impedir el contraer matrimonio 6 disolver el 
» contraido los grados de consanguinidad y afini- 
»» dad expresados en el Levitico , que la Iglesia 
»* no puede dispensar en algunos de ellos, ni es- 
»» tablecer otros que lo impidan y diriman ; sea 
«anatema.” Y en el canon 4?: „bi alguno dixe- 
»»re que la Iglesia no ha podido determinar im- 
>> pedimentos que diriman el matrimonio, 6 que 
»> erro en instituirlos ; sea anatema.” 

Tampoco parece que debia haber omitido el 
xeferir é impugnar el singular y disparatado dic- 
tamen 6 efugio del critico Launoy, â quien pa¬ 
ra otro asunto cita dos veces en la que llama con¬ 
sidérable obra sobre esta materia de impedimen- 
tos dirimentes. Este doctor de la Sorbona, que cou 
el mayor teson se empsna en atribuir â los Re- 
yes todo el poder de establecer taies impedimen- 
tôs, viendo que el Conciiio Trijdentino dedaro 
que la Iglesia tiene este poder, juzgo resguardar 
su doctrina con el extravagante efugio de decir 
que en el nombre de Iglesia se comprehenden 
las personas de los Reyes, y que los inipedimen- 
tos que estos instituyen son instituidos por la 
Iglesia r . 

Este singular y extra no modo de entender. 
por la Iglesia â los Principes t y las leyes:de es- 

I la lib. de Potest. Reg. lû Matrim. 
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tos por leyes de la Iglesia, fuera de la repugnan> 
cia que aparece a primera vista, y de que no s é 
que haya habido quien lo haya seguido, antes si 
xnuchos que lo han impugnado, se convence de 
falso, porque el Conciüo de Trente formé site 
dos cânones contra los protestantes que dedan 
no poder la Iglesia establecer impediment06 diri- 
mentes > y haber errado en establecerlos : a la 
verdad los taies heregès no impugnaban la potes* 
tad de los Principes quando se mndaban en que 
el matrimonio es un contrato natural y civil que 
pertenece â los Principes > sino que en el nombre 
de Iglesia entendian el ordeny la gerarquia ede* 
siâstica , como contrapuesta a los Principes segla* 
res; y condenando este error, afirmo la Iglesia su 
poder en establecer impedimentos por si misma, 
y sin que pueda decirse que establecerlos los Prin¬ 
cipes es establecerlos la Iglesia. T^vemos que 
quando los Emperadorés eran paganos, y perse* 
guian la religion christiana con la mayor cruel* 
dad, la Iglesia en los Concilios de El vira, Lao* 
dicea y Ancira decretaba impedimentos del ma* 
trimonio, y que en esta posesion se mantuvo des; 
pues por muchos siglos estableciéndolos sin con*' 
curso de los Reyes ni Principes. 

De aqui aparece que esta tiene esta autoridadi 
y poder, no por habérsela cedido la piedad reli- 
giôsa de los Principes christianos, sino por si mis¬ 
ma y por la institucion de su divino fundador; 
porque habién^ola establecido Jesuchristo para 
la salud espiritual de los hombres, la dio la £a- 
tomo vm. k • 
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cultad de hacer leyes conducentes â este fin, y 
consiguientemente de hacer las que pertenecen 
al recto uso de los Sacramentos, admitiendo â su 
recepcîon â los que juzgare dignos, y rëpeliendd 
â los qué viere que no conviene concedérselos: 
y asi por consiguiente por si mlsma tiene la au- 
toridad de poner impedimentos que diriman el 
matrimonio que esta destinado, no solamente en 
quanto contrato civil para mantener la sociedad 
en el mundo, sino como Sacramento para la san- 
tificacion de los hombres, y para poblar el cielo. 

Asentada, pues, la autoridad de la Iglesia 
para establecer impedimentos dirixnentes del ma- 
trimonio, resta la grande question de si los Re- 
yes y Principes seglares tienen tambien la misma 
potestad, en la que estan divididos los autores 
catôlicos. Nuestro autor por las razones que ex- 
pone en este capitulo, parece que esta por la afir- 
mativa, alegando principalmente las antiguas le¬ 
yes de los Emperadores y Reyes. Pero yo, sin 
meterme â decidir en tan ardua dificultad, solo 
diré, baxo la correccion de los doctos,que el ma- 
trimonio debe cohsiderarse como contrato civil, y 
tomo Sacramento â que le elevo Jesuchristo; y 
que aunque los Principes tienen poder de esta¬ 
blecer impedimentos en el primer sentido, per- 
tenece solamente â la Iglesia el determinarlos en 
el segundo. 

El, P. Natal Alèxandro en la primera edicioa 
de su Historia Eclésiâstica habia asentado varias 
veces h potestad de los Principes seglares para el 
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establecimiento de impedimentos dirimentes ; pe- 
ro reprobada esta doctrioa por los censores de la 
Inquisicion Romana, la explico dicho Padre en 
la segunda edicion, afirmando que en los lugares 
en que atribuia â los Principes este poder, solo 
entendia tener estos potestad de poner impedi¬ 
mentos del matrimonio en quanto este es contra* 
to civil, y para anular sus efectos civiles ; pero 
no en quanto â los efectos espirituales, 6 en quan¬ 
to es Sacramento, y con esta exposicion corre sin 
este obstâculo su Historia Eclesiâstica *. 

No puede negarse que los antiguos Empera- 
dores y Reyes establecieron varios impedimentos 
-anulando varios géneros de matrimonios ; pero 
tambien es cierto que la Iglesia adoptando varios 
de ellos, y estableciendo otros, les diô â aqilellos 
la fuerza que no tenian ni podian tener de las 
potestades seglares : esto es, que ademas de la nu- 
lidad que inducian en quanto â los efectos civi¬ 
les, la Iglesia constituida por Jesuchristo,, admi- 
nistradora de lo espiritual y de los Sacramento*, 
los anulô tambien en quanto al vinculo y demas 
efectos espirituales ; en una palabra, en quanto 
al Sacramento. Por esto estoy persuadido à que 
si antes que adoptase é hiciese suyos los impedi¬ 
mentos dirimentes decretados por los Principes 
seglares alguno hubiese contraido matrimonio con 
las demas condiciones y requisitos necesarios, no 
obstante la prohibicion de la potestad seglar, el 
tal matrimonio séria vâlido en el fuero de la con- 

1 Var.in loc. prsicipu* in Scbol. $. Uit. a. saec. ad art.i .dltnrt. il. 

JÜ2 
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ciencia, y obraria sus efectos espirituales, aunque 
fuese nulo en orden â los efectos civiles, y el su- 
geto mereceria estas penas y otras que se le im- 
pusiesén por contraventor â las leyes civiles. 

No creo que en esto pueda ponerse duda; y 
en prueba de su solidez oigase â Santo Tomas, 
el quai, aunque concédé a los Principes la po- 
testad en qüestion, escribe asi 1 : „ La prohibi- 
*» cion de la ley humana no es suficiente para indu- 
» cir impedimento del matrimonio, si no concur- 
»> re tambien la autoridad de la Iglesia, que pro- 
»* hiba le mismo.” Esta misma doctrina confirma 
el célébré teôlogo, que cita con elogio nuestro 
autor- Pedro de Soto, el quai despues de vindir 
car â los Principes la autoridad de que hablamos 
anade 2 : „ Pero correspondiendo â la Iglesia el 
#» juzgar de los Sacramentos , y estando la re- 
»» pubiica civil sujeta â la espiritual en las cosas 
»» pertenecientes al reyno de los cielos, no pue- 
»» de la civil apartarse de la Iglesia en las causas 
•> matrimoniales, especialmente en determinar las 
»* personas légitimas ô ilegitimas ; porque de lo 
»> contrario se seguiria que en la Iglesia habia 
»> dos cabezas, monstruo que destruiria la vina 
»> del Senor.” 

Esto mymo confirma la practica universal, ya 
: de la disolucion de muchisimos matrimonios de 
Principes seglares por la autoridad de la Iglesia, 
por haberse contraido con impedimentos dirimen* 

i In Thom.Ssntent.dist.4i.q.i.lnReipons.ad 4 . • In 4. Sen- 

teot. dist. 40* art* s* _ 
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tes, ya de pedir las dispensas de ellos â los Su- 
inos Pontifices, de lo que estan Menas las histo- 
rias, y no se individuan por no molester, y por- 
que nadie lo ignora, sinque se vean exemplares 
de Principes que se han dispensado â si 6 a otros, 
aunque sea régla del derecho 1 que qualquiera 
cosa se disuelve ppr las mismas causas que la es- 
tablecieron. Pero especialmente aparece en el 
mismo exemplo que pone nuestro autor de la di- 
solucion del matrimonio de Gaston de Orléans 
con Margarita de Lorena. 

Los Obispos congregados por Luis XIII en 
1635 para dicha disolucion noatribuyeron el po- 
der establecer impedimentos dirimentes â la cos- 
tumbre, sino en quanto esta es razonable, anti¬ 
gua , legitimamente prescrita, aprobada y au- 
torizada por la Iglesia : y por quanto esta cos- 
tumbre ténia en Francia estas condiciones, y es» 
taba confirmada y autorizada por la Iglesia, y 
aquei Principe habia contravenido a ella, deela- 
raron nulo é invâlido su matrimonio. Si el Rey 
Luis hubiese creido que ténia derecho de esta¬ 
blecer impedimentos dirimentes, que anulasen el 
matrimonio absolutamente, ni hubiera consulta- 
do al clero de su reyno, ni hubiera adoptado el 
dictâmen del clero, que noaprobaba la costumbre 
de Francia sobre la invalidez de los matrimdnios 
de los Principes de la sangre sin el consentimiento 
de los Reyes, sino en quanto esta costumbre es- 
taba confirmada y autorizada por la Iglesia. : . 

t De Reg.iur. io 6. 


Digitized by Google 



I$0 HISTOAIA DSL SACRAMENTO 

Pero dpnde se muestra mas claramente la ver» 
dad de lo que asentamos es en los procedimientos 
dp los Reyes de Francia, que son los ultimos que 
en este particular han exercido su poder. Ya nos 
dice nuestro autor que el Concilio de Trento a 
soücitacion de los Principes, y entre ellos del 
Rey Cârios IX de Francia, anadiô â los doce 
impedimentos dirimentes que habia el del rapto 
y ei'dé k çlandestiaidad, Con igual ô mayor 
empedo los Embaxadores del Rey de Francia, 
coadyuvados del Cardenal de Lorena y de los 
Obispos dé aquel reyno, soücitaron en nombre 
del Rey y de su pueblo que el Concilio anadie- 
se el .impedimento dirimente de los matriraonios 
de lo$ hijos de familia sin el consentimiento de 
sus padres ; pero pi Concilio, aunque abomino 
taies matôroonios 1 } no tuvo por conveniente el 
establççer el tal impedimento, 

Xo que con su eficacia no pudieron conse» 
guir los Franceses en el Concilio, parece que lo 
jutento su Rey Henrique III en las cortes 6 es» 
tados de Blois con una ordenanza, en que 1 no 
solamente impuso varias perias contra los hijos 
que se casasen sin consentimiento de sus padres, 
Smo que ordeno que los taies matrimouios se tu» 
viesen por irrites y nulos. No se atrevieron a tan» 
to los magistrados del reyno, los que sin admitir 
mas impedimentos dirimentes que los que el Con* 
ciliçt- de Trento habia determinado, interpréta» 
ban -la ordenanza de la nulidad en quanto â los 

a Cap. ï. 4* Rpfôrq^ JJatrlm. » Art. 4 *. 
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efectos civiles *. En vista de esto y de los incon- 
venientes que resultaban de taies matrimonios, el 
Rey Luis XIII por otro edicto de 1639 renovd 
la ordenanza de Blois, y mandô que los jueces 
eclesiâsticos juzgasen y sentenciasen conforme a 
ella las causas matrimoniales. - 

En este tiempo, segun nota el P. Roncaglia, 
tomândolo del tomo 3? de las Actas del clero de 
Francia 1 , se hallaba este congregado en Paris, 
y temiendo que el tal edicto perjudicase a los de- 
réchos de la Iglesia, hizo una representacion al 
Rey, suplicândole estas dos cosas : „ Se suplica 
»» humildemente al Rey que se digne de consi- 
»» derar de quanta importancia es este artîculo, el 
»> quai necesite de explicacion para adarar dos di- 
»» ficultades : la primera es que las voces de ma-r 
»» trimonio contraido valida 6 invdlidamente so* 
» lo deben entenderse respecto al contrato civil, 
»» y de ningun modo respecto al contrato espiri- 
»» tuai del Sacramento. La segunda que los ecle- 
v sidsticos no esten obligados a juzgar segun los 
»> articulos de este edicto, ni de los de Blois, sir 
« no conforme â los sagrados canones y decretôs 
« eclesiâsticos, que son la régla y norma del jui- 
»» cio de los eclesiâsticos : porque estos no pue- 
»» den ni deben recibir de los mismos legos la ju- 
« risdiccion que solo Dios les dio sobre las cosas 
» espirituales.” 

El Rey, recibida esta suplica, comisiono pa* 

1 Ap.RoDcagl.ubiimmedîateinfra, a Not.adart.i.dissert.i 8 # 
lïist.Ecd.Natal.Alex.sac. a. * 
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ra la rcspuesta- al gran Canciller del reyno y â 
otros Oficiales escogidps del Consejo privado, los 
quales respondîeron de este modo : „ En lo to- 
»» cante à la primera dificultad del comonitorio 
« del dere se resolvio asi ; Estas palabras los ma - 
» trimonm contrat do s valida 6 invâlidamente, 
*> no deben expliçarse por los jueces legos de otra 
»» suerte que respectivamente al contrato civil, 
»* Igualmente ha parecido justa y conforme â ra- 
»» zon la otra dificultad.” No puede darse decla- 
racion mas évidente de los limites â que se extien- 
de, y â que se restringe la potestad seglâr en pum 
tO a impedimentos dirimentes del matrimonio. 

Quede, pues, asentado por constante que los 
Reyes y Principes soberanos pueden establecer 
en sus reynos y dominios impedimentos dirimeir- 
tes del matrimonio, que le anulen en quanto 4 
los efectos civiles ; pero que esta reservado â so- 
la la Iglesia el ponerlos en quanto â lo que el 
matrimonio tiene de espiritual como Sacramento, 
4 que le elevo JesuChristo. Ya sé que hay va* 
rios autores que sienten de otro modo, y que no 
earççen de probables argumentes 5 pero no me 
detendré â contender con ellos, porque yà esta 
nota va bastante larga. Igualmente es constante 
que el dispensar de dichos impedimentos para 
contraer matrimonio es propio y privativo de la 
Iglesia, como lo acredita la prâctica universal; 

Y finalmente, que las causas matrimoniales 
en lo substançia!, como es en lo perteneçiente al 
vinçulo del matrimonio, é su vaîor , â la condi* 
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don légitima 6 ilegitima de la proie, al divorcio, 
y â todo lo demas que dépende de la razon del 
contrato como Sacramento, es propio de la jurîs- 
diccion y faero eclesiâstico ; como del seglar to¬ 
do lo que el matrimonio tîené de accesorio y ex- 
trinseco, quales son las causas de dote, de su- 
cesion, de herencias &e. Esto esta expresamente 
declarado en el derecho por Honorio III 1 , en 
el que se expresa que las causas de nacimiento 6 
leptimidad de la proie pertenecen al fuero ecle- 
siastico Çpor depender de la validez 6 invalidez 
del matrimonio) ; y que el juez seglar no puede 
çonocer del derecho de sucesion, hasta que la cau¬ 
sa de legitimidad de la proie haya sido determi- 
nada por el juicio apostôlico : Donee causa na - 
talium apostolico iudicio Jinem accède rit, 

CAPITUEO va 

De los impedimentos dir intente s , del error, del 
crîmett , de la -violencia y de la condicion. Diver- 
sas particularidades de los matrimonios de los 
siervos y personas de manos muertas. 

C'omo no tratamos la màteria de los Sacramen- 
tos sino como simples historiadores, hay algunos 
impedimentos del matrimonio, de que hablare- 
mos muy sucintamente, dexando â los canonis¬ 
as y à los que se aplican a deddir casos de con- 
oieneia el que profïmdicen esta materia, que e$ 

x Çsp. Taem ». Decret, lit. io. n. 3. 
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propia de su jurisdiccion. Hay otros,al contrario, 
sobre los que estaremos obligados â extendernos 
para hacer conocer las varias mudanzas que ha 
habido en la disciplina de' la Iglesia, y los prin¬ 
cipales hechos que dicen relacion â ello. Los qua¬ 
tre impedimentos enunciados en el titulo de este 
çapitulo son de la primçra especie; la historia 
nos suministra pocos hechos pertenecientes â ellos. 
Los très primeros tienen una conexîon tan ex- 
presa con la ley natural, que sobre ellos ha ha¬ 
bido poca variacion en la Iglesia ; y no nos dila- 
tariamos raucho mas sobre el quarto, que se 
funda tambien, aunque menos directamente, so¬ 
bre el derecho natural , si con la ocasion del ma- 
trimonio de los esclayos no hablàsemos de algu- 
nas particu laridades que pertenecen â los matri- 
monios de lôs siervos y personas de manos muer- 
tas, de los quales restan todavia algunas huellas 
en ciertos lugares. 

El error que forma un impedimento diri- 
mente del matrimonio, no es el de las qualida- 
^es açcidentales de la persona, tal como la for- 
tuna u otras semejantes, sino el que versa sobre 
la persona misma. Por exemplo, el que se casô 
qon una muger lasçi va, de 1 quien creia que erà 
tma doncella recatada, Ô el que se caso con una 
jdoncella pobre y plebeya, creyepdp que era no¬ 
ble y muy riça ,;no puede, dice el derecho *, de- 
xarla, ni hacer anulpr su matrimoniopara casarse 
t çon otra. Es légitimé, casi del mismo modo que 

x Cap. unie, disu 39. q. x.. 
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subsiste una.compra, segun el derecho civil, si 
se ha comprado una tierra 6 una vina que se creia 
buena y fértil, pero que despues se halla ingra* 
ta o ma la : porque la persona es con quien se ca¬ 
sa, y no con sus bienes. Solo, pues, el error en 
quanto â la persona es el que hace nulo el ma- 
trimonio, como v. gr. si Maria, creyendo que se 
easaba con Pedro, se casase efectivamente con 
Felipe. 

No obstante, dice Santo Tomas, el error en 
quanto â la qualidad y â la nobleza lleva consi* 
go algunas veces el error en quanto â la perso* 
na x . Esto sucede quando la persona es désigna* 
da por una cierta qualidad 6 por un cierto gra- 
do de nobleza que le es particular : v. gr. Luis 
da su consentimiento en favor de una Princesa, 
que se le dice ser hija primogénita de un Rey y 
heredera presunta de la corona: se halla que la 
tal Princesa no es lo uno ni lo otro ; la sorpresa 
que se hizo â Luis lleva consigo la sorpresa 6 er- 
' ror en quanto â la persona, porque la qualidad 
de hija primogénita de un Rey y heredera pre* 
suntiva de su corona no puede convenir sino â 
una sola persona. En tal caso el matrimonio es 
verdaderamente nulo, porque hay error en quan* 
*o â la persona. 

Los crimenes que hacen nulo el matrimonio 
son el homicidio y adulterio, sea separados 6 
juntos uno y otro. Todo homicidio no tiene este 
efecto , sino solamente el que se hace de concier* 

x Cooftireoclas de Pad« lib. s. c. i. 
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to de las dos partes con la mira é intendon ex- 
presa del matrimonio : es dedr, que es preciso que 
cl que mata, por exemplo, sea por si mismo 6 sea 
por otro, al marido de una muger con intencioa 
de casarse con ella, lo haga de concierto con ella, 
y que la tal muger dé senales de consentimiento 
en el homiddio, para que el matrimonio que 
contraen despues de la muerte del primer mari¬ 
do se juzgue un impedimento dirimente. 

Por lo tocante al adulterio, S. Leon no quie- 
re que se permita el casarse con. aquella con quien 
se cometiô. Con todo eso, S. Agustin créé que 
esto puede ser permitido. La Iglesia, que respe- 
ta a uno y â otro de estos Padres, senalo en el 
derécbo 1 quando es permitido, y quândo prohi- 
bido. Segun estas réglas el adulterio viene â ser 
impedimento dirimente quando los que le corne* 
tén saben ambos - que se bacen reos de este cri- 
men, y este se junta con la promesa de un futu- 
ro matrimonio. 

Si cada uno de estos crimenes en particular 
hace el matrimonio nulo quando va acompanado 
de las drcunstancias que hemos expresado, con 
mas fiierte razon quando se reunen entre si con 
las mismas drcunstancias. No obstante, este im¬ 
pedimento no viene directamente del derecho na¬ 
turel. David se caso legidmamente con Bersabé, 
â cuyo marido babia hecho morir. Solo proviene 
indirectamente del dicho derecho en quanto es 
justo privar â los malos del fruto de su crimen» 

i Lib. i. de Nupt. et coocupiic. c. xo. 
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é impedirpor este medio â los hombres desarre- 
glados el atentar contra la vida de sus mugeres, 
y reciprocamente â las mugeres el negro desig- 
nio de deshacerse de sus maridos para satisfàcer 
â su pasion, y unir se con los que ban mantenido 
un.comercio criminal viviendo sus maridos. Pa- 
rece, segun el Papa Celestino III I , que el Con¬ 
cilie) de Tribur en el siglo IX fue el primero que 
decreto y fixo esta ley tan equitativa y tan con¬ 
forme al derecho natural, declarando nulos los 
xnatrimonios de los viudos y de las viudas que 
contraen segundas nupcias, despues de haberse 
servido para llegar â ellas de medios tan crimi- 
nales. En la Iglesia griega nada hay reglado so¬ 
bre este asunto, porque se tiene excesivo horror 
a las segundas nupcias. 

La violencia es tan directamente opuesta â la 
naturaleza de los contratos, de qualquiera espe- 
cie que sean, que no es de admirar que haga nu- 
lo el matrimonio, pues que entre todos los con¬ 
tratos es el que requiere mas esencialmente el li¬ 
bre consentimiento de ambas partes. En efecto en 
los contratos civiles no se estipula sino de sus 
bienes; pero en el del matrimonio se trata de la 
enagenacion de su propia persona , que no se 
puede hacer por la fuerza de ley alguna, ni aun 
por la autoridad de la Iglesia, dice Sanchez *. 

Y en esta materia no se trata solamente de 
la violencia propiamente dicha, que destmye en- 

1 Cap. Lauiamvt, eau, RlUttum , et can. Si «bjV vivtntt 31. a. s. 
a Ub. x. disp. 17. 
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teramente el consentimiento, porque quita al 
hombre su razon y su libertad ; sino que tam- 
bien se comprehende en ella una especie de vio- 
lencia, que de otro modo se llamà temor grave, 
que nos hace consentir contra nuestra propia in- 
dinacion. 

No me detendré â determinar precisamentd 
en qué consiste este temor grave, sobre el quai 
los teologos y los canonistas hacen grandes disert 
.taciones: basta advertir que debeser tal,que sea 
capaz de trastornar y de hacer impresion sobre 
üna persona razonable, y que tiene un espiritu 
fuerte: Metus cadens in constantem virum ; pe* 
ro de modo que en esto se atienda â la flaqueza 
del sexô, de la edad y de la educacion : porque 
sucede freqüentemente, segun la glosa del dere¬ 
cho 1 , y como lo décidé Santo Tomas *, que un 
temor leve puede llegar â ser grave respecto â 
la persona y â la circunstancia en que se halla. 
Por exemplo, un temor que séria considérable 
respecto â una doncella acostumbrada â respetar 
â un padre absoluto, que acompana sus manda¬ 
tes con un tono de predominio, y cuÿa coiera se 
ha hecho sentir â veces por los efectos, no lo sé¬ 
ria respecto â un hombre que debia tener mas 
fortaleza y resolucion. 

El impedimento que proviene de la condi- 
cion de esclavo no esta fundado originariamente 
sobre el derecho natural; porque el estado de es¬ 
clavo no es de derecho natural, sino solamente 

z Glot. io cap. Cum iotum de Spoiml. a laSopplem.q.47*«rt.Â 
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establecido sobre el derecho de gentes : Iure gen- 
tium , aut iure belli. Con todo eso, supuesto el 
establecimiento de la servidumbre, es de algun 
modo de derecho natural, y esto por dos raztf- 
nes.J La primera es sacada de Santo Tomas y 
consiste en que un esclavo no tiene libertad para 
cumplir las obligaciones y los empenos de este 
Sacramento si contrae matrimonio sin haber ob- 
tenido permiso de su senor para ello. Porque eft 
este sentido la condicion fue en otro tiempo im¬ 
pedimenta dirimente, como lo es aun hoy diay 
supuesto que el que se casa con una esclava ig¬ 
nora su estado. La segunda razon es mas fuerte. 
San Basilio nos la da, y al mismo tiempo nos en- 
seha quai era antiguamente la disciplina de la 
'Iglesia sobre este punto. Es, pues, que los escla- 
vos propia mente dichos, taies como en otro tiem¬ 
po los habia en el Imperio Romano, y que aun 
hoy los hay entré los Mahometanos, no tienen 
derecho de transigir, y no pueden disponer de si 
mîsmos estando sus personas no en su propia po- 
testad, sino en la de aquellos â quienes perte- 
necen. 

Por esta razon décidé el gran Doctor en stt 
canon 40, que la doncella esclava que se da â un 
hombre, es decir, que se casa, comete crimen dè 
fornicacion; porque, dice, los convenios de los 
que estan baxo la potestad de otro no puedeii 
subsistir. Poco despues repite lo mismo en otros 
términos 2 , y parece que extiende esta régla â 

1 In4.M0tcnt.<U«t.36<<3.t-art.a. 2 Can.42. 


Digitized by Google 



l6û HISTORIA DEL SACRAMENTO 

los hijos de familia que estan aun baxo la patria 
potestad. „Los matrimonîos contraidos {son sus 
»> propios términos) sin consentimiento de aque- 
» llos de quienes se dépende, son fornicaciones» 
r> Por esta razon, los que viviendo sus padres 6 
» su senor se casan, no estan exêntos de crimen 
t> hasta que los duenos hayan consentido en ello: 
» entonces es quando la conjuncion viene â ser 
» verdadero matrimonio. ,> 

Habia en francia en tiempo de la primera 
raza de sus Reyes esclavos propiamente dichos, 
que se vendian y se compraban en los mercados, 
y que no podian disponer de sus personas eq cosa 
alguna, como se ve por S. Gregorio de Toqrs 1 
y por el libro de Marculfo *, que contiene las 
formulas de esta venta ; pero no parece que eran 
en tan grande nûmero como entre los Romanos< 
La mayor parte de los siervos entre los antiguos 
Gaulas y entre los Germanos no eran esclavos de 
esta especie, como lo notô Tâcito. Tenian domi- 
cilios, y cada uno su familia ; y mediante cierta 
cantidad 6 de trigo 6 de ganado 6 de telas que 
daban â sus senor es, â proporcion de las tierras 
que tenian de ellos, gozaban 4 e una especie de 
libertad en muchas cosas : Servis, dice este aü- 
tor 8 , non in nostrum morem de ser if fis per fami- 
liant ministeriis utuntur ; frumenti modum Do- 
minus, aut peceris, aut vestis iniungit..... suant 
puisque familiam, suos penates régit. 

x Lib.3>fcistor.c.t$. a Lib.a.form. 22. Labbè tovi. si. MittélL 
pag, 493 * 3 Be morib. Germas. 
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Pero esta libertad estaba muy coartada res- 
pecto al matrimonio : comunmente no podian con- 
traerle sin permiso de lw senores de quienes de- 
pendian. Esto aparece evidentemente por la car- 
ta de Eghinardo a un cierto Conde 1 , en la quai 
le ruega que perdone a uno de sus siervos que 
se habia casado con.una muger sierva de la mis- 
jna condicion, aunque estaba tambien baxo la po- 
testad del mismo senor. Aquellos a quienes per- 
ténecian estos siervos exîgian de ellos ciertas su- 
mas de dinero para concederles el permiso de ca- 
sarsey esta suma se tasaba diferentemente, se- 
gun los diferentes lugares y las dîversas costum- 
bres, ya en dos sueldos, ya en seis dineros poco 
mas 6 menos. La Cronica de S. Bertin refiere 
de Sifrido, primer Conde de Guines, que obligo 
â los siervos de su condado a pagarle quatro di¬ 
neros por cada matrimonio; y la Historia de 
Guinse contiene 2 que cada uno de ellos pagaba 
todos los anos el primer dia de Octubre quatro 
dineros de censo, doce por el matrimonio, y cin- 
co despues de la muer te. 

Si los siervos se casaban con subditos de qual- 
quiera otro senor que el suyo, era una especie 
de crimen, por el quai eran condenados a una 
gruesa multa quando lo hacian sin tener previa- 
mente el consentimiento de sus senores. Aun en 
dertos lugares llegaba esto â tanto, que sus ma- 
trimonios eran declarados nulos. Esto contiene el 
capitular 21 de Ayton, Obispo de Basilea: Ubi 

i Epist. lé, ad Halton. s Pag. 28. 

TOMO VIII. JL 
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vero mancipia non unius, sed divers* potesta- 
tisy iniuncta fuerint, nisi consentientibus utris- 
que Dominis, huiusmodi copulatio rata non erit. 
Esto es muy duro, y asi no vemos que este re- 
glamento tuviese lugar comunmente. Aun los 
Reyes de Francia en sus Capitulares dedararon 1 
que taies matrimonios, aunque ilicitos, eran va* 
lidos , coxno tambien el segundo Concilio de 
Chalons. 

Esta suerte de matrimonios de siervos aliga* 
dos â la tierra de un senor con las que pertene- 
cian â otro senor, 6 bien de un siervo con una 
muger libre, 6 de una sierva con un hombre de 
conaicion libre, 6 con un franco , segun la ex- 
presion de aquel tiempo, se llamaba fors-matri- 
monio : es decir, matrimonio contraido â lo exte- 
rior ; y para tener el permiso de hacer esta-suer¬ 
te de alianzas se habia de conseguir â precio de 
dinero. De donde viene que la suma que debian 
dar para esto se llamaba tambien comunmente 
fors-matrimonio, como se ve en la Costumbre de 
Troya, en la de Chaumon al art. 3?, en la de 
Vxtry art. 144, y en la de Meaux art. 78. 

Quando lo hacian sin haber tenido permiso 
del senor para ello, incurrian en diversas penas. 
Segun la ley de los Visigodos 1 , una doncella de 
otra tierra que se casaba con un siervo, pertene- 
cia al senor del siervo ella y sus hijos. Segun la 
costumbre de Bretana 3 los siervos de uno y otro 

1 Addit.3.Capitulai-,c.î8.«t jo. 9 Lib.3.tit.a.S.s. 3 Cap.?, 
ftrt. aa. 
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sexô que coiltravenian a esta ley eran condena- 
dos a una gruesa multa. Esto es lo que contiene: 
»En los lugares en que se acostumbra tomar 
p9feur-mâtrimonio , el senor de la mano muerta 
» toma por el feur-matrimonio de la muger de 
mano muerta las heredades que tiene baxo su 
» dominio en lugar de su mano muerta, û otro 
pp tanto como vale lo que ella lleva al matrimo- 
93 nio i à eleccion de la diçha muger.” (4) 

Los propietarios de las tierras habian estable- 
cido estas leyes para que sus bienes fuesen man- 
tenidos y sus granjas cultivadas. Por esto no que- 
rian que los siervos que hacian parte de su pa- 

( 4 ) El feur-mariage de que aqui se habla es lo mîsmo 
que el fors-mariage mencionado arriba ; esto es, aquella 
$uma que pagaban los sîervos propiamente dichos por al- 
canzar de sus senores la facultad de casarse con una sierva 

} >erteneciente a otro senor, 6 con una muger de condicion 
Ibre. Para înteligencîa, pues, de la cîtada ley convîene aC. • 
vertir que esta voz mano muerta se halla usada en dos sen- 
tîdos en las leyes municipales: unas veces significa los ble¬ 
ues muebles é inmuebles de aquellos siervos, quiends por 
estar destinados 4 cultivât las tierras de los senores 4 quie- 
nes pertenecîan se llamaban servi gleb a ; cuyos bienes, mu- 
rîendo dichos siervos sin hijos varones, pertenecîan por de- 
recho 4 sus senores, y se llamaban por esto bona manus 
tnortua : otras las personas mismas sujetas a dicha servidum- 
bre, las quales ni por testamento ni por donacion hecha en 
vida podian disponer de ninguna manera de sus bienes, como 
los libertos Latinos entre los Romanos, llamados por esto 
homînes manus mortuœ. No es tan fâcil el adivinar de don- 
de haya traido su origen esta denominacion dada 4 dichos 
bienes y personas: con todo, quien desee ver lis conjetu- 
ras de algunos investigadores de la antigüedad le* el Du* 
Gange tom. 4 . Manus mortua% 

L 2 
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trimonio las abandonasen con el pretexto de ca- 
sarse en otra parte, ni que pasasen a la condition 
de personas libres 6 â las tierras de otros senores. 
No obstante, quando un propietario no ténia 
bastantes sübditos, para que los que de ellos qui- 
siesen casarse pudiesen hallar mugeres en los lu- 
gares dependientes del tal propietario, enfonces 
obtenian facilmente el permiso de hacerlo por 
una suma muy pequena; y aun segun la costum- 
bre de Vitri 1 el senor requerido para esto no 
ténia derecho de negar este permiso. En la Cos- 
tumbre de la Prevostia de Reims se dice : „ Que 
»» hombre de cuerpo no puede contraer matrimo- 
»» nio con muger de otra condicion que la suya 
»> sin licencia de su senor, la quai licencia le da- 
»> râ el senor si le parece bien ; y si pl dicho hom- 
»bre de cuerpo sin licencia de su senor toma 
»> muger- de condicion distinta de la que él es, 
» incurra por el tal fors-matrimonio en multa de 
» sesenta sueldos y un dinero para su senor.” 

El permiso de contraer matrimonio con los 6 
con las que pertenecian â otfo senor, ô con los 
que habian nacido libres, no se concedia en mu- 
chos lugares sino con condicion de que los seno- 

(5) Por hombres de cuerpo se entienden aqui aquellos 
siervos, los quales destinados a cultivar las tierras de sus 
senores les pagaban cierta suma todos los afios, llamados 
por esto-en las antiguas Cartas hominet de corpore , y tam- 
bien homme ï de capite , como se puede ver en el Du Cange 
tom. j. Hominet de corpore. 

1 Art. 144. 
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tes â cuyas tierras esta ban aligados el hombre y 
la muger se partirian entre si los hijos que nacie- 
sen del tal matrimonio, si los dos esposos eran de 
condicion servil 1 ; pero de modo que si el siervo 
de un senor particular se casaba con una moza 
sierva del dominio del Rey, los hijos pertenecian 
al Rey con exclusion del senor, como aparece 
por la carta de los Nobles de Champana dada el 
ano de 1297 *. Y si un hombre libre se casaba 
con una muger de condicion servil, perdîa su pri- 
vilegio, y él mismo venia â ser siervo segun la 
ley de los Visigodos 5 y la de los Francos ♦. La 
misma pena estaba impuesta en Flandes â los que 
de este modo se degradaban â si mismos, como 
lo atestigua Gualberto en la vida de Carlos Con- 
de de Flandes s, y otros muchos autores. Al 
contrario en Inglaterra, el marido libre daba li- 
bertad a su muger y â los hijos que nacian de su 
matrimonio. Véase en el diccionario de Du-Can- 
ge las diversas costumbres que sobre este punto 
tenian lugar en diferentes paises 6 . La cosa es cu- 
riosa, y merece la atencion del lector. 

La violencia en que los de que acabamos de 
hablar estaban respecto al matrimonio, era sin du- 
da muy gravosa: asi quando los Principes conce- ,/ 
dieron letras de franquicia â los subditos de sus- '' 
estados, tuvieron el cuidado de especificar'en 
particular en los taies privilegios là libef tad de 

t Charta Episc. Paris.Du-Brcvil lib a.HisLParis.c.3. ft Re- 

g istr.magnor.dier.CampaDiæ. 3 Lib.3 lit. a.§.a.et 3. 4 LexSa* 
ca tit. 27. 5, Num. zi. 6 Tit. 3. verb. Servi, é 
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los matrimonios. De esto se puede convencer 
qualquiera poniendo los ojos en las diversas le- 
tras que se expidieron sobre este asunto hacia el 
fin del siglo XII y ai principio del XIII, y en 
particular sobre la que obtuvieron los habitantes 
de Saintonge de la Reyna Alionora, que por si 
era Duquesa de Guienna ’, y en la de Ricardo 
Coude de Poitiers 9 , dada en favor de los habi¬ 
tantes de la Rochela. „Le$ he concedido (se di- 
»> ce en esta ultima) el casarse ellos, sus hijos é 
»> hijas como quisieren, proraetiendoles no opo- 
»nerme à ello, y no buscar â sus hijos é hijas 
»» para casarlos eontra su voluntad, y les permi- 
n to que se defiendan si alguno les hace violen- 
*> cia sobre esto.” La carta para la ereçcion del 
comun de Ham en Picardia contiene alguna cosa 
semejante. En ella se dice que en lo venidero se¬ 
ra permitido â cada uno casar a su hijo y â su hi- 
ja como quisiere, sin consentimiento del senor, y 
sin incurrir en forfactura, et absque ullo foris- 
faeto î es decir, sin incurrir en la multa ordina- 
ria, (6) 

En. los archivos de las ciudades y en los au¬ 
tores de aquel tietnpo se encuentra una infinidad 

( 6 ) Forisfaçtur#, forfattura % fortfactum y forfectur* 
son voces sinonimas en las antîguas cartas; y unas vece# 
sîgnifîcao delito 6 maldad, otras la pena en que inçurria el 
delinquenr? p malheçhor por su delîto. Aqui se toma en 
ei segundo sîgnificado, Ved el Du-Cangc tomo j»° sobr© 
esta voz* 
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de cartas semejantes, por las qùales los pueblos, 
y sobre todo los campestres, recobraron su liber- 
tad de que tanto tiempo habian estado privados 
en muchos puntos importanti'simos, y en espe- 
cial en lo respectivo â los matrimonios : de suer- 
te que en Francia y en la mayor parte de los 
otros paises de la christiandad aquella sujecion 
tan violenta y tan vergonzosa fue abolida, y ya 
no quedan â los senores respecto â sus vasallos 
sino ciertos derechos bastante extravagantes * en 
los quales se han mantenido algunos, como hacer 
traer â su castillo el primer plato del banqueté 
de las bodas, hacer que asista su sargento al tal 
banqueté con dos perros y un lebrel, y algunos 
otros de la misma especie, sobre los quales los 
Parlamentos suprimen de tiempo en tiempo en 
sus sentencias, sobre todo quando en ellos.se ha- 
llan cosas contrarias â las buenas costumbres. 

Despues de la abolicion de los derechos de 
los senores particulares en orden â los matrimo¬ 
nios de sus subditos, los Reyes de Francia se han 
conservado alguna cosa semejante sobre, los bas- 
tardos y sobre los extrangeros establecidos en su 
reyno, que por este motivo se llaman Albanos, 
Albinati. Bacquet, 1 trato ampliamente de estos 
derechos baxo el titulo de Dereeho de Aubayne. 
Despues de haber puesto una instruccion sobre 
esta materia sacada de los registros de la Câmara 
de Cuentas, anade : „Por la lectura de este ex- 
»» tracto se puede conocer el rigor que antigua- 
■ % 1. Fart. c. 3. et 4 * 
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>i mente se ténia con los extrangeros que morar 
*» ban en Francia, que era tal que no podian ca- 
« sarse sino con sus semejantes y de igual condi- 
» cion sino con consentimiento del Rey y de sus 
*> Oficiales... Y si habian tomado partido enFran-r 
»> cia de otro modo que con los de su condicion, 
•> en quanto en esto habian for line ado, los taies 
•> extrangeros y bastardos estaban obligados â pa- 
» gar al Rey sesenta sueldos parisienses de mul-, 
t> , con el derecho de for-mariage, que era la 
»> mitad 6 el tercio de su hacienda aplicable al 
»> Rey, segun la distincion de las prevostias ; y 
»> aunqùe hubiesen obtenido el permiso, con to- 
r> do debian al Rey por haberlo concedido el de- 
»> recho de for-matrimonio, como arriba.” Bac- 
quet nos hace saber que en otro tiempo habia 
en el reyno recibidores partiçulare$ de este dere¬ 
cho , que daban cuentas en la Câmara de Comp- 
tos; pero que despues fueron percibidos por los 
recibidores ordinarios de los lugares , como apa- 
rece por una cuenta cerrada a i8 de Agosto de 
I,4 <j6 en la misma Câmara. 

Como hace mucho tiempo que en Francia 
po hay esclavos, ni aun en los otros paises de la 
christiandad, el impedimento de la condicion ser- 
vil en el septido riguroso es un caso muy raro en 
ella, y ni aun tiene lugar en la Iglesia latina des- 
de el siglo XII sino quando el que se casa con 
una esclava ignora su condicion 1 ; pero entre los 
Griegos se ha conservado la antigua disciplina 

i Ivo Carnot, epist. su. 
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sobre este punto, segün el monge Mateo Blas- 
tares *. Tiénese por nulo el matrimonio de una 
persona libre con un esclavo, aun quando el li¬ 
bre hubiese sido informado dç la condicion de 
la esclava. Pasemos â otro asunto. 

CAPITULO VHI. 

Del impedimenta de los votos ast simples coma 
solemnes. Diferencia de estos votos,, y de la 
disciplina de la Iglesia respecto al matrimonio 
de los que est an ligados con ellos. 

TTodos los que conoçen algun tanto el espfritu 
de-la religion saben que crimen es el quebrantar 
las promesas que se han hecho â Dios libremen- 
te ; pero entre estas promesas se puede decir que 
aquella por la quai las personas de uno y otro 
sexô consagraron a Dios su virginidad, es una de 
las mas inviolables ; y que el quebrantamiento 
de este voto es el que lleva consigo mayores es- 
cândalos. Asi no se puede leer lo que los Padres 
escribieron sobre esto sin ser penetrado de te- 
mor, y sin sentir un justo horror â vista.de tal 
prevaricacion. 

El intento que me he propuesto en esta obra 
no me permite extenderme sobre este punto, y 
los que quisieren instruirse en esta materia pue- 
den consultar entre otros â S. Ambrosio en el 
discurso dirigido â una vfrgen que se habia de- 

x Quaest. de Matrim. 
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xado corromper, y las cartas de S. Gregorio a 
Verajncio. Mas abaxo tendremos motivo de de- 
cir algo sobre esto. Para precaver semejantes cai- 
das S. Cipriano 1 , S. Ambrosio 2 y S. Juan Cri- 
sostomo î escribieron excelentes obras, en las 
^uales se aplicaron â instrrir en sus obligaciones 
a las mugeres que se consagraron a Dios, a des- 
cubrir las redes que el diablo y el mundo les 
tiende, y a ensenarles las precauciones de que 
deben usar para librarse de los peligros à que 
estan expuestas. 

La Iglesia, pues , nada anhelo mas en todos 
tiempos que el împedir a los que se habian con- 
sagrado â Dios el que abandonasen un estado tan 
santo, y detesto los matrimonios que contraian 
aquellos 6 aquellas que, despues de haberse em- 
penado en un estado de perfecclon 6 penitencia, al 
quai estaba anexo el celibato, le dexaban para pa- 
sar al del matrimonio. No obstante, los antiguos 
no creian que estos matrimonios, aunque ilicitos, 
fuesen nulos ni ilegitimos. La Iglesia hasta el si- 
glo VII no ténia al voto de castidad ni â la pro- 
tesion religiosa por un impedimento dirimente. 
Deseaba quizâ que se estableciese esta ley ; pero 
como esta santa Madré nada hace sino con pru-, 
dencia, y como sentia que la potestad temporal, 
que debia apoyar una ley de esta naturaleza, no 
estaba en aquel tiempo dispuesta â autorizarla 
sobre este punto, se contentaba con condenar â 

i De Habit, virg. a De iDStit. virg. et lib. de Virgioit. 3 
Fæmin. suDiutroduct. 
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una rigurpsa penitencia â los culpables de este 
desorden, sin pronunciar sobre la nulidad de sus 
matrimonios. 

San Agustin 1 nos hace saber quai era el es- 
pfritu y la disciplina de la Iglesia sobre este par- 
ticular drciendo : „que los que estan aligados con 
#> el lazo del matrimonio pueden conservar en él 
»» la pudicicia, y no tienen que temer la conde- 
»> nacion; pero que se pide alguna cosa mas â los 
»> que hacen profesion de viuaez y de virginidad 
»> por razon de la excelencia de este don. Por- 
*» que habiendo elegido libremente este estado, 
» es para ellos cosa condenable no solo el casar- 

*» se, sino el querer hacerlo.: no porque el 

» matrimonio de las taies personas merezca por 
>» si mismo la condenacion, sino porque ellas han 
»» quebrantado el voto que habian hecho , dam- 
nnatur fracta voti fides. Con todo eso, ana- 
»» de, los que dicen que estas alianzas no tanto 
*» son matrimonios como adulterios, me parece 
»» que no han considerado la cosa con bastante 
«atencion, y que se han dexado enganar por 
»» una apariencia de verdad.” Hace ver en se- 
guîda lo que dio motivo â este error, despues de 
lo quai prosigue su discurso en estos términos : 
»» Sucede un mal considérable de esta opinion 
» demasiado ligeramente concebida, que hace mi* • 
»> rar como adulterios los matrimonios de las per- 
»> sonas consagradas â Dios; es â saber , que se 
» sépara. L las mugeres de sus maridos : porque 

< De Bon. vidait, c. 9. et 10. 
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»* queriéndolas asi separar para hacerles volver 2 
»>entrar en su deber, y tratândolas de adultéras, 
>» se hace â sus maridos verdaderamenre adulte- 
>» ros, faciunt maritos earum adultéras veros, 
*> quando en vida de sus mugeres se casan con 
” otras. Por eso yo no puedo -decir que las que 
#» abandonan un estado tan excelcnte para casar- 
»> se incurren en el crxmen de adulterio ; pero 
» no dudo que la caida que hacen renunciando 
»la santa castidad que votaron â Dios sea un 
»> cnmen peor que el adulterio &c.” 

Estas ultimas palabras de S. Agustin son muy 
propias para aclarar lo que dice el Pontufice Ino- 
cencio I en su epistola décrétal â Victricîo de 
Ruan 1 , en la quai parece que trata de adulte- 
rios los matrimonios de esta suerte ; pero compa- 
rando sus palabras con las de S. Agustin, se ve 
claramente que solamente quiere que los que 
quebrantan con escândalo su voto de castidad ca- 
sandose, sean tratados con el mismo : rigor que 
los adûlteros. Sus palabras son estas i „ Las que 
»> contraxeron una alianza espiritual con Jesu- 
» christo, y recibieron el vélo de mario del Obis- 
»»po, no deben ser admitidas a la penitencia si 
** en lo sucesivo se casan pûblicamente, a menos 
«que aqüel con quien se casaron no se haya 
»> muerto. Porque si se-usa asi con las mugeres 
« que vuelven â casarse viviendo sus maridos, 
« con mas fuerte razon se debe hacer con la que 
>» habiçndo sido esposa de un Dios inmoxtal T con- 

.-i ... M , - -, 
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» trae matrimonio con un hombre.” Este gran 
Pontifice compara entre si los dos crimenes de 
que habla, no porque, hablando absolutamente, 
sean de una misma naturaleza, y porque se de- 
ba considerar el crxmen de una persona consagra- 
da a Dios que se casa como un verdadero adul- 
terio; sino porque, como dice S. Agustin,.este 
pecado no çs menor delante de Dios que el adul- 
terio : tampoco dice Inocencio que el tal matri¬ 
monio sea nulo, ni que los hijos que de él nacen 
sean adulterinos. 

San Leon templo el rigor de que su pre- 
decesor habia usado contra taies personas: no 
niega como aquel el recibirlas a la penitencia ; al 
contrario quiere que se les obligue â expiar su 
falta sujetândolas a ella, y al mismo tiempo dé¬ 
cidé que el matrimonio puede ser legrtimo : „ El 
»> que babiendo abandonado la profesion religio- 
*> sa se caso, debe satisfacer con la penitencia 
»» publica 1 ; porque aunque el matrimonio pue- 
» da ser honesto, abandono una mejor eleccion 
9* que habia hecho.” El Concilio de Calcedonia, 
conforme con S. Leon 2 , excomulga a una vir- 
gen consagrada â Dios, 6 â un monge que ha 
contfaido un matrimonio ilicito ; pero permite al 
Obispo que use de alguna condescendencia con 
los taies. ' 

La misma disciplina subsistia aun en el si- 
glo VI, como se puede ver en muchas cartas de 
S. Gregorio Magno â un hombre de familia pa- 

x Ep. ad Rustic. Narbon. « Cau. ij. 
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tricia llamado Venancio, que despues de haber 
abrazado la vida monâstica, la habia abandona- 
do para casarse. £1 Papa, que era amigo de esta 
Patricio, y que conservé la amistad con él hasta 
el fin, le escribio luego despues de haber entra¬ 
do en el pontificado una carta llena de zelo y de 
caridad *, para exhortarle a volver a entrar en el 
estado de penitencia a que se habia consagrado. 
Pero no habiendo Venancio juzgado a proposito 
el deferir a los sabios avisos del santo Pontifice, 
este no dexô de continuar el mantener por cartas 
la correspondencia con él ,y de exhortarle a hacer 
buen uso de las cnfermedades â que en lo sucesi- 
vo estuvo sujeto. En una palabra, le habia * como 
â un hombre de cuya salvacion no parecê que des- 
esperaba. 'Nunca trata â su raatrimonio de adul- 
terio; habia de su esposa de un modo honroso, y 
la dirige una carta, juntandosu nombre con el de 
su marido 3 : Gregorius Domino Venantio P a - 
tritio, et Italie a iugalibus. Saluda â sus hijas 
con mucho afecto, y las Uama sus hijas: Dulcis- 
simasJilias me as Domnam Barbaram et Dont* 
nam Antoninam, me a peto vice salutari. En fin, 
habiendo sabido el santo Papa que su amigo es- 
taba en extremo, escribio â Juan, Obispo de Si- 
racusa 4 , una carta llena de los sentimientos mas 
tiernos, en la quai exhorta â este prelado à te- 
ner cuidado del aima de aquel Patricio, y â tra- 
tar de empeâarle â que à lo menos en los ulti- 

x Ep. 3i.l)b.i.nov.edit. % Ep.iaâ.lib.ç.ifldic.a. 3 SP’ 3 * 
11b. xx. 4 £p. 36. iib. xx. • . 
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mos instantes vuelva â tomar el hâbito monâsti- 


co, rogândole y representândole el terrible juicio 
de Dios, y prometiéndole su misericordia ; por 
temor, dice, que la grande falta de que se hizo 
culpable no le dane en el ûltimo juicio. 

Por todo lo que se acaba de exponer se ve 
quanto desaprobaba S. Gregorio los matrimonios 
de las personas consagradas â Dios en el estado 
monastico j pero al mismo tiempo que in/ ponia 
en duda su validez. Esto es lo mismo que San 
Bernardo reconocio en su libro del Mandato y 
de la Dispensacion *. Con todo eso, habiendo sa- 
bido el santo Pontifice que algunos otros mon- 
ges de Sicilia, quizâ â imitacion de Venancio que 
moraba en aquel pais, se habian tomadô la mis- 
ma libertad, y se habian casado publicamente, 
uso de otra conducta con ellos : se sirvio de la 


autoridad que ténia sobre unas gentes de clase 
inferior a la de aquel Patricio, ordenando â An- 
temio Subdiâcono, â quien habia enviado â Sici¬ 
lia en calidad de defensor para que cuidase de 
los negocios temporales de su Iglesia, que bus- 
case exâctamente aquellos monges apôstatas, y 
los encerrase en los monasterios de donde habian 


salido, para que hiciesen penitencia en ellos. 

De este modo los santos Obispos, sin mudar 
de espiritu, mudan algunas veces de conducta 
quando se sienten autorizados, y advierten que 
el mal exemplo trae conseqüencias demasiado 
peligrosas. Pero yo no quisiera concluir de aqui 


s Cap. 17. 
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en general que la disciplina de la Iglesia se ha- 
bia mudado sobre este particular en tiempo de * 
S. Gregorio. Un hecho particular no es senal de 
mudanza en la disciplina de la Iglesia : y el au- 
tor de las Conferencias de Paris 1 se engano 
quando de la carta de S. Gregorio a Vitaliano 
infirio que la Iglesia habia mudado su disciplina 
sobre el asunto de que tratamos : porque ni en es* 
ta carta, que es la octava del libro 8? , ni en la si- 
guiente dirigida al defignsor Sergio, en la quai el 
santo Pontifice le da sangrientas reprehensiones 
por haber sufrido quemna doncella consagrada 
â Dios abandonase su profesion; no le dice en 
éllas unà palabra del matrimonio de la doncella 
en que S. Gregorio quiera que se le précisé â 
volver â entrar en el monasterio. 

En el siglo VII las leyes de la Iglesia vinie- 
ron â ser mas severas contra las personas consa- 
gradas a Dios, que abandonaban su vocacion pa¬ 
ra pasar al estado del matrimonio. Sintiéndose 
los Obispos autorizados por los Principes, y ade- 
mas habiendo adquirido por la liberalidad de los 
Soberanos alguna parte en el gobierno tempo¬ 
ral, se sirvieron de él para reprimir este abuso 
mas eficazmente, no solamente sujetando â la pe« 
nitencia püblica â los y â las que contraian taies 
matrimonios, sino declârandolos nulos, y hacien- 
do encerrar las taies personas en los monasterios 
de que se habian salido, 6 en otros mas austeros 
donde pudiesen llorar despacio su culpa. 

x Tom. a. pag. aof • et 208. 
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El Conçilio de Toledo del ano 633 es el pri- 
tnero que sepamos que se explico claramente so¬ 
bre este punto : „ Algunos monges, dicen los Pa- 
>*dres de este Conçilio *, saliéndose de sus nior- 
» nasterios no solamente se vuelven al siglo, sino 
«que se casan. Téngase, pues, cuidado de re- 
«ducirlos al lugar de donde salieron, hagan pe- 
«nitencia, y lloren sus crimenes.” El Conçilio 
de Tribur * no esta menos expreso sobre esto, 
como tambien el de Trosly 3 . ' 1 

Lp notable en esto es que estos Concilios no 
bicieron distincion alguna entre, los votos que 
nosotros llamamos simples, y l° s que llamamos 
absolut os 6 solemttes. Parece que çonfundiéron 
lo que los teologos y canonistas han distinguido 
despues con tanto cuidado. Les parecia sin duda 
que era un sacrilegio casx iguâl el violar la pro- 
mesa hecha à Dios de consagrar su cuerpo por 
ïa castîdad, sea que este voto se hubiese faecho 
con mas 6 con menos solemmdad : tenian por una 
cosa équivalente el abrazar püblicamente un es- 
tado al quai estaba anexo el celibatp, segun la 
comun opinion de los christîanos, y el hacer ex- 
presamente voto de castidad â los pies de los al*- 
tares. Creian que las donçellas, que en tîempo 
de Tertuliano y de S. Cipriano hacian profesion 
de virginidad alistândose en el nûmero de las que 
estaban consagradas â Dios» y conformândose con 
su modo de vivir, no estaban menos obligadas a 
perseverar en aquel género de vida que aquellas 

1 Can. as. 2 Can. >1. $ En 909. 

TOMO VIII. M 
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cüya consagracîon se hizo despues en las iglesks 
por los Obispos con tanta solemnidad , y cuyâ 
descripcion se puede ver en el libro de S. Am- 
brosio de la institucion de una vfrgen, en el dis- 
curso dirigido a una virgen que se habia dexado 
corromper, y en lo que el P. Martene escribiô 1 
de la consagracîon 6 bendicion de las virgenes. ' 
£1 Concilîo de Frîul, celebrado baxo elÀr- 
zobispo Paulino, en su canon 12 parece que no 
tuvo otro pensamiento quando ordeno que ks 
doncellas y las viudas, que habiendo prometido 
libremente vivir en virginidad ô continencia, se 
hubieren dedicado con voto al servicio de Dios, 
y que para senal del estado que habian abrazado 
hubieren tomado el hâbito negro, segun la anti¬ 
gua costumbre del pais, estuviesen obligadas a 
perseverar eh sus bùenos propositos, y separa- 
das 4e aquellos con quienes se hubiesen casa do 
publicamente, aunque no hubiesen sido consa- 
gradas por ministerio del Sacerdote : Lie et non 
sint â Sacerdote consecrata. El capitular 2 $7 
del libro •ft contiene una disposicion casi seme- 
jante â la que acabamos de referir: „En ordefl, 
» dice, â las viudas y â las doncellas que se han 
»» vestido el habito religioso en sus propias casas, 
»» sea por si mismas, 6 sea por ministerio de sus 
»> padres, y que despues, habiéndolo trocado, se 
» han casado contra la institucion de los Padres 
» y la régla de los cânones, ordenamos que am- 
» bos conyuges pefthanezean susponsos de la co* 

z Tom. 3. üb. 6. c. 6* 
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m ftranion hasta que hayan reparado este escân- 
» dalo. Si omiten el hacerlo, sean separados para 
» siempre de la comunion, y ningun christiano 
«coma con ellos.” Sin duda, siguiendo esta mâ- 
xîma, el segundo Concilio de Maçon 1 prohibe â 
las mugeres, cuyos maridos son llamados â la cle- 
ricatura, el casarse con otros despues de'su muer- 
te, y quiere que pasen lo restante de sus dias en 
continencia â causa de la promesa que hicieron 
en aquella ocasion, de suerte que sean separa- 
das de aquellos con quienes se hubieren vuelto 
â casar. • • 

Todo lo que se ha dicho hasta el présente 
hace ver que en los primeros tiempos no se dis- 
tinguian los votos simples de los solemnes, con 
tal que aquellos se hubiesen hecho publicamen- 
te,sea explicita 6 sea implicitamente,abrazando 
un estade à que estaban anexas necesarianiente 
ciertas observancias. Lo quai muestra la sabidu- 
ria con que el Papa Gregorio XIII en su bula 
Quant0 fructuosius , expedida" el ano 1582 en 
favor de la Compania de Jésus, déclaré que los 
primeros votos que hacian los Jesuitas despues 
de los dos anos de profesion los ligaban de tal 
suerte que no podian salir de la Compania, ni 
dispensasse de observarlos sin venir â ser aposta- 
tas, y sin incurrir en excomunion, como no fue- 
ran absueltos de ellos por su Santidad 6 por su 
General. 

Con todo eso la distincion de los votos sim* 

i Can. i$. 

Ml 
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pies y de los solexnnes vino â ser célébré en le 
sucesivo desde que el Papa Alexandro II empleo 
estos términos; y la Iglesia occidental ha recono- 
cido una grande diferencia entre los votos de 
continencia que se hacen en el claustro y los que 
sé hacen en el siglo: en lo quai observa una con- 
ducta muy diferente de la del oriente, la quai 
prohibe indistintamente el matrimonio â los reli- 
giosos 6 religiosas, y â las personas que han ha- 
cho. voto de continencia en el siglo Los Grie- 
gos conservan aun este uso, y lo observan tan 
exâctamente, que castigan muy rigurosamente a 
los que tienen un comercio criminal con ellas. 
Tampoco permiten que se casen las que habi- 
tan en el siglo para restituirles el honor que 
se les ha quitado mediantc un matrimonio legl— 
timo. 

Puédense ver en Santo Tomas 3 las razones 
sôlidas sobre que esta apoyada la disciplina de la 
Iglesia latina. Yo hallo una en las decisiones del 
Pontifice Inocencio I, el quai, escribiendo â San 
Vitricio de Ruan, distingue en dos dases las per¬ 
sonas del sexo que consagraron â Dios su virgi- 
nidad, 6 que hicieron profesion de continencia: 
de las quales la primera comprehende las que 
recibieron del Obispo el vélo sagrado por mues- 
tra de su consagracion ; y la segunda incluye las 
que sin recibir el santo vélo prometieron â Dios 
guardar perpétua virginidad. Trata à. las prime- 

i Conferencias cUParis tom. i. p. 147. 2 a.a.q.sf*wt.x*«ti* 
corpor. adx. 
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tas que quebrantan el voto con el rigor que he- 
mos visto; pero es mas indulgente para con las 
segundas, de las quales dice 1 : „En lo tocante 
»> â las que no habiendo recibido el vélo sagra- 
»do han prometido perseverar hasta el fin en la 
» virginidad, si llegan a casarse serân obligadas a 
»» hacer penitencia por algun tiempo : His agett- 
y»da aliquanto tempore pœnitentia ; pd’rque son 
»* responsables â Dios de la promesa que le hr- 
»» cieron &c.” Parece en efecto que los que que¬ 
brantan los votos hechos delante de los altares â 
vista de todos los fieles en ma nos de los minis- 
tros de la Iglesia, que en nombre de ella ratifi- 
caron sus votos y los acompanaron con sus pre- 
ces, son mas criminales quebrantandolos, que los 
que solamente se hicieron culpables de su falta 
de fe para con Dios, no cumpliendo lo que le 
prometieron. 

No obstante todo lo que se acaba de decir, 
hay exemplos de personas que despues de ha- 
ber hecho el voto solemne de castidad en reli- 
giones aprobadas, se casaron pûblicamente con 
consentimiento de los Papas ; y entre otras de 
Nicolas Justiniano, monge de S. Nicolas del Li- 
do en Venecia, el quai, segun refiere el P. Ma- 
billon a , para casarse con una hija de Vital, Dux 
de Venecia, de la quai tuvo muchos hijos, dexo 
la vida monâstica con permiso del Papa Alexan- 
dro III ; y despues volvio â entrar en el monas- 
terio, contentândose con haber asegurado la sii- 

i Cap. ii. * Itio. Ital. 1.1. pag. 34. 
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cesion de los bienes de su familia en la lmea mas- 
culina. 

Con todo, los votos hechos en presenda del 
altar y del pueblo christiano son tan eficaces, que 
aun tienen la fuerza de romper los lazos del ma- 
trimonio ya contraido, con tal que no haya sido 
consumado : de suerte que segun la decision de 
los Papafy del Condlio de Trento 1 , el que se 
queda en el siglo puede volver a casarse con otra 
persona. Los teôlogos dan' diversas razones de es¬ 
ta disciplina, Ünos, como Silvio, pretenden que 
el vinculo del matrimonio, antes de haberse con¬ 
sumado , se rompe y disuelve por la muerte es- 
piritual de la profesion religiosa. Otros, como 
Santo Tomas, dicen que la indisoluhilidad del 
matrimonio no consumado no es mas que condi- 
donal, 

Sea lo que fuere de estas razones, es cierto 
que la prâctica de la Iglesia latina sobre este.pun- 
to esta autorizada por exemptas de la antigüe- 
dad, y que en taies ocasiones se creyo, segun el 
pensamiento del Papa Nicolas I, que el que en 
tal caso rompia los lazos del matrimonio no era 
el esposo consagrândose â Dios, sino que los rom¬ 
pia el mismo Dios . inspirândole que dexase el 
mundo *. 

La Iglesia de oriente va mas lejos que la la¬ 
tina en este punto ; pues en aquella se sigue la 
disposicion de la ley de Justiniano 3 , segun la 

z Can. nrrttfnttâxpublicodeConv.cotUQg*se$S.93*C»6$ % Ca®« 
Comscri&ri c. *7* g. a. * Novell, aa. . . 
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quai los votos solemnes disuelven ©1 matrimonio, 
aun el consumado, aunque hayan nacido hijos 
del tal matrimonio. Esto nota Mateo Blastares 1 
y Juan Obispo de Cirta \ Lo que parece sin- 
gular es que el Obispado no tiene el mismo pri- 
vilegio en aquella Iglesia, y que sola la profesioa 
religiosa puede disolver el matrimonio. 

San Basilio parece que autorizô esta prâctî- 
ca de los orientales 3 quando respondiendo â la 
pregunta como se ha de recibir â las personas 
obligadas del matrimonio que quieren abrazar el 
estado religioso, dice lo primero, que se les de- 
be preguntar si lo hacen con consentimiento de 
aquella con quien contraxeron esta alianza, y es¬ 
to conforme al precepto del Apostol. Da la ra- 
zon sacada de la Escritura ; â saber, que los cuer- 
pos de las personas casadas no estan en su poder. 
Despues de lo quai anade : „Que si la otra par- 
i»> te no consiente en ello emb^razândose poco de 
»» lo que es agradable â Dios, acuérdese de lo 
*> que dice el Apostol : El Senor nos llamô â la 
»paz', y ella cumpla el mandato del Senor que 
» dice : Si alguno viene à mt, y no aborrece a su 
sipadre.... y d su muger.... no puede ser disdpu- 
.»> lo mio. Por nuestra parte sabemos que los que 
s*han emprendido el pasar la vida en castidad 
»>han venido muchas veces al cabo de ello por 
»> medio de una oracion sin descanso y de un ayu- 
»» no continuo, obligando el Senor con enferme- 
'»> dades corporales â los que se oponen, â este 

* Quast.Matr. % Respons. ad Cabassil. ^ Reg.fusius interr. tu 
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»> intento â que en fin den su consentimiento.*' 
Àdemas de esta decision de S. Basilio se puede 
deçir que se halla mas de un exemplo de perso- 
nas que despues de haber consumado su matri- 
momouentraron en los monasterios y dexaron a 
la parte que habian abandonado la libertad de 
casarse con otro. Yo creo que se puede poner en 
este numéro â Santa Radegundis, muger de Clo- 
tario I, la quai despues de haber dexado â este 
Principe se retiré â Poitiers, donde fabricé un 
Jnonasterio, en el quai se encerrô. 

No obstante J es dificil, por no decir impo- 
sible, el justificar esta conducta que S. Gregorio 
vitupero fuertemente, asi como la novela de Jus- 
tiniano que la autorizaba, habiendo ordenado 1 
que se le restituyese à una muger llamada Aga- 
tosa su marîdo, que se habia hecho monge sin su 
consentimiento, y tânto mejor quanto ella no hà- 
bia incurrido en crimen de adulterio, que es ël 
6 nico caso en que es permitido â un hombre el 
dexar â su muger. Este gran Papa autoriza su 
decision con lo que dice el Apéstol, que por la 
union del matrimonio el hombre y la muger vie- 
nen â ser un mismo cuerpo : de donde concluye 
que el uno no puede convertirse quedândose el 
otro en el siglo. Lo quai, como veis, supone que 
habia de un matrimonio consumado. 

El Papa Juan XXII respondié conforme coh 
S. Gregorio quando Sancha , Reyna de Sicilia, 
esposa del Rey Roberto, le pidié la disolucion 
t Ub. 9. ep. 39. et 44 * 
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de su matrimonio 1 : pues la hizo entender que 
no podia permitîrselo por temor de hacerse él 
mismo prevaricador, consintîendo en que dexase 
a su marido para abrazar el estado religioso, a me- 
nos que él no lo consintiese. Lo quai es tanto mas 
aabio quanto segun la régla de la Iglesia el ma¬ 
trimonio, aun el no consumado, no puede disol- 
verse por la profesion religiosa, como no se haya 
centraido despues que una de las partes pronun- 
cio sus votos ; y el matrimonio séria ilegitimo si 
se hubiese hecho antes de este tiempo, aun quan- 
do la parte que queria àbrazar el estado religio¬ 
so hubiese despues hecho su profesion. (7) 

(7) Convîene advertir que el erudito autor no ha he¬ 
cho reparo en el decreto del sagrado Concilîo de Trente 
(sess. 24. can. 6.), donde define, que el matrimonio rato 
sç disuelve for la profesion religiosa . Véase el cap. Verum 
de Conversione coniugatorunu 

i Bull, data zi. April. 1317. 
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CAPITULO IX. 

Del impedimento del Ordcti : coh esta oeasirn 
se trata en pocas palabras del celibato de lot 
Clérigos en la primitiva Iglesia, y se muestrea 
la diferencia de la disciplina sobre este punto 
acaecida desde el siglo y entre la Iglesia def 
oriente y la del occidenfe. En que tiempo las 6 r -> 
denes sagradas vinieron à ser impedimento di~ 
rimente del matrimonio. Mugeres subintroduc - 
tas : el abuso sobre este punto confirma lo di- 
cho en este capttulo en ôrden al celibato 
de los ministros de la Iglesia. 

Jl/a Iglesia ha deseado siempre que los ministros 
de la religion estuviesen exêntos de los lazos, 6 
â lo menos de los embarazos y de la distraccioii 
dél matrimonio para que pudiesen ocuparse pa- 
ci'fîcamente en las importantes funciones de su mi- 
nisterio, â imitacion del Salvador y de los Apos- 
toles, los quales, desde que se aplicaron â la con¬ 
version de los pueblos, vivieron en celibato, 6 
miraron â sus mugeres mas como hermanas su- 
yas que tomo esposas. 

Tal fue no solamente el espiritu de la Iglesia 
desde el principio, sino que lo que era una mâ- 
xîma recibida generalmente paso luego â ser ley, 
â lo menos en la mayor parte de los paises de la 
christiandad. Esto aparece por el Concilio de £ 1 - 
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vite x , por los de Neocesarea * y Ancira 5 , por 
d testimonio de Eusebio de Cesarea 4 , y por 
otros muchos que se pueden consultar, y cuyas 
palabras trae el P. Tomasino y el autor de las 
Conferencias de Paris, que trataron largamente 
de esta materia. La cosa es tan cierta, que San 
Geronimo, escribiendo contra Joviniano y con¬ 
tra Vigilancio, no temio asegurar que los Apos- 
toles , los Obispos, los Presbiteros y los Diâco- 
Dos ô eran virgenes, ô guardaban continencia con 
sus mugeres, y que esta era la prâctica de las 
Iglesias del oriente, de Egipto, y de las que es- 
taban inmediatamente sujetas a la silla apostôli- 
ca. De donde proviene que Sinesio 5 , querîendo 
dispensarse de ser ordenado Obispo, protesto que 
no podia guardar continencia, y que no queria, 
aceptando el obispado, estar obligado â vivir en 
secreto como un adultère con su muger. Modo de 
hablar que da bastantemente a entender que no 
solamente era prâctica de las Iglesias del patriar- 
cado de Alexandria el que los Obispos viviesen en 
continencia con sus mugeres, si eran elegidos pa¬ 
ra ocupar esta dignidad viviendo ellas, sino tam- 
bien que era una ley de que no se podia dispen- 
sar sin incurrir en las penas canonicas. 

. En medio de esto, aunque el celibato era 
para los ministros de la Iglesia una ley en là ma- 
yor parte de las Iglesias, se debe convenir de bue- 
na fe que habia otras en que no se habia estable- 

i Can.jj. a Caa.i. 3 Caa.io. 4 Demonstr.evang.l.i.c. 3 . 
S Zfist. 103. 
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cido esta ley. Parece que no hay lugar de dudarlo 
oyendo â S. Gregorio,Obispo deNacianzo 1 de- 
cir â su hijo del mismo nombre, y sobrenombra- 
do el Teôlogo : ,,Hace mas tiempo que yo ofrez- 
» co sacrificio, que el que hace que vos estais en 
» el mundo.” Es decir sin dificultad, dice Mr. de 
Tillemont a , que S. Gregorio nacio despues que 
su padre era Obispo, por consiguiente en el ano 
329 quando mas pronto. Papebroquioconfiesa que 
no hay medio, y que se debe convenir en ello, 
6 mudar el texto : Alias indissolubilis no dus. 

Baronio pretendio salir del aprieto diciendo 
que es un hipérbole por falta de algunos anos, y 
quiere que S. Gregorio naciese en 324, antes del 
bautismo de su padre. Papebroquio vio quan po- 
co sostenible era este hipérbole, que séria unà 
verdadera mentira, y que no podia expücar unas 
palabras que no àdmiten explicacion alguna; y 
no pudiendo resolverse â admitir el ûnico senti- 
do que pueden recibir,quiso mas mudar el texto, 
para hacer decir â Gregorio el padre : vos no ha>- 
beis vivido aun tanto como vientos etesios, esto 
es, anos he pasado yo. Confiesa que habiendo 
hablado de? esta correccion con muchos de sus 
amigos, no pudieron aprobarla, siendo los etesios 
para decir los anos una expresion bastante ex- 
traordinaria, y répugnante generalmente â todos 
los manuscritôs. No era muy necesario, por mas 
que diga, que un padre mostrase â su hijo que 
ténia mas edad que él. 

1 Orat.i.p.9. a Nota sobre S.Gregorio Nadine.tom.9.p.694. 
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Lo que movio â estos sabios hombres â re- 
«urrir â estos arbitrios es que no podian concor- 
dar esta conducta de un Santo y de un Obispo 
tan célébré con las leyes de la Iglesia en pujn- 
to â la continencia de los Clérigos, y especial- 
mente de los Obispos : porque no se puede decir 
que este prelado habia llegado â ser padre del 
Teologo quando aun no era mas que Presbitero, 
pues no hallamos cosa que nos instruya que paso 
del presbiterado al obispado ; y aun quando se 
.pudiera contestai que tuvo â S. Gregorio des¬ 
pues de llegar al obispado, no se podria hacer lo 
mismo de S. Cesario su hermano, que era mas 
.joven que él. 

Pero, dice Mr. de Tillemont *, si los pasa- 
ges de S. Geronimo y de S. Epifanio bastan pa¬ 
ra mostrar quai era el espiritu de la Iglesia sobre 
este punto, y lô que ella hacia practicar en mü- 
chas provincias, tambien estos mismos pasages 
.muestran bastante que no obligabâ â ello en todas 
partes. San Epifanio lo dice positivamente, â lo 
.menos respecto â los Presbfteros ; y aunque dice 
que los que obraban de otra suerte no seguian 
exâctamente lo$ cânones, es decir, la practica co- 
mun y casi universal de la Iglersia; pero cada uno 
sabe que hay ocasiones en que sin pecar se. pue¬ 
de no seguir una practica aunque mas perfecta, 
y aunque haya pasado â ley en otras provincias. 

Y si los Padres y los autores eclesiâsticos ba- 
blau algunas veces de esta practica como recibi- 

1 M. ibM,, 
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da universalmente, se puede decir bastanfe ra- 
zonablemente que esto no era sin excepcion ; y 
verdaderamente quando S. Gregorio el hijo, ha- 
blando en Constantinopla reprehendea los que 
deseaban recibir el bautismo de un Presbitero 
con tal que no estuviese casado, es dificultoso no 
creer que en las provincias vednas â aquella ca¬ 
pital del Imperio habia algunos Presbiteros que 
usaban del matrimonio. Ademas, si la ley del 
celibato, â la que Socrates y Sozomeno refieren 
que se opuso S. Paphnucio, hubiese estado esta- 
blecida en su tiempo, 6 en toda la Iglesia, 6 auii 
en Tracia, donde escribian, no hubieran dexado, 
segun todas las apariencias, de notar esta mu- 
danza. 

Si era una mâxîma y un uso recibido casi 
universalmente en la Iglesia que los Obispos, 
los Presbiteros y los Diâconos viviesen en el ce¬ 
libato 6 en la continencia, si antes de entrar en 
estas ôrdenes habian sido casados , se puede dë- 
cir de la Iglesia del occidente en particular, que 
esto era una ley irréfragable que se aiirmo siém- 
pre despues. Los Obispos del segundo Concilio de 
- Africa hicieron un decreto *, que fue propuestd 
y aceptado de voz comun. Los Padres del pri- 
iner Concilio de Toledo establecieron lo mis- 
mo Lo6 Papas Siricio é Inocencio 4 no fiieron 
menos exactes en hacer observât esta disciplina; 
y el Concilio de Agda celebrado el ano 506 cita 

x Orat. 40. 2 Can. 27. 3 Can.i. 4 J&p. ad Tsurrac* 

«p. ad Exupar. Tolosan. 
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con elogio las dos decretales de dichos Papas en 
orden al celibato de los Clérigos y de los mi¬ 
nistres sagrados 1 , y ordena que se' conformen 
con ellas. 

Es inutil el detenerme mas en esto : es dé- 
masiado visible que la Iglesia latina no se aparté 
jamas de esta santa prâctica, y que siempre mi¬ 
ré como un abuso enorme todo lo que se hizo 
contrario à ella. Se sabe el zelo con que los Stf- 
mos Pontifices en los siglos XI y XII se levan- 
taron contra los Clérigos incontinentes, y quan- 
tas contradicciones tuvieron que sufrir por qué- 
rer mantener las réglas de esta santa disciplina. 
Estos hechos son demasiado sabidos para que nos 
pongamos â individualizarlos. 

Quisiéramos poder decir otro tanto de las 
Iglesias del oriente ; pero la verdad de la histo- 
ria no nos lo permite. Vimos antes que S. Epi- 
fanio se quejaba de que en su tiempo los rninis- 
tros sagrados inferiores â los Obispos usaban del 
màtrimonio. Esta tolerancia llegô luego a ser 
una permision, que el Emperadôr Justiriiano aü- 
torizo despues por sus leyes. En una de estas 
novelas * es donde permite â las personas casa- 
das recibir las ordenes sagradas, y usar del ma- 
trimonio despues de su ordenacion. Pero al mis- 
mo tiempo prohibe ordenar â los que no estan 
casados, como no prometan vivir en celibato, y 
quiere que sean depuestos y reducidos â la clase 
de legos si lo quebrantan. No vemos, por mas 

l Cad. 9. a Novsll. 123. c. 13. ^14, 
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2 ue diga Arcudio, que el Concilio in Trullo mu- 
ase cosa alguna de esta novela, pues la alega 
por régla 1 , y la autoriza enteramente ; aunque 
en un caso particular parece que establece lo 
contrario en quanto quiere que un Presbitero, 
que antes de su ordenacion se habia casado cou 
su parienta, sea separado de ella, y que le sea 
.prohibido acercârsele : porque siendo nulo el tdl 
matrimonio no podia ser rehabilitado, no siendo 
permitido â los Presbiteros el casarse despues de 
su ordenacion. Esta es la explicacion que los ca- 
nonistas griegos (Zonaras, Balsamon y Blastares) 
dan â este canon. 

Los Griegos siguen aun al présente la ley de 
Justiniano en orden â los matrimonios de los mi- 
nistros sagrados,, como lo sabemos por el monge 
Mateo Blastares, que trato â fondo de los impe- 
dimentôs del matrimonio ; y este autor confïesa 
que en este punto la disciplina de las Iglesias del 
• oriente se dilerencia de las del occidente. El Em- 
perador Leon el Filôsofo 2 hizo una constitu- 
cion semejanté à la de Justiniano, y prohibio un 
abuso qne se habia introducido entre los minis- 
tros sagrados de la Grecia, los quales en su tiem- 
po se casaban durante los dos primeros anos de 
su ordenacion. 

Todo lo que se ha dicho hasta el présente 
en este capitulo muestra bastante que durante 
los primeros siglos en toda la ïglesia, ni despues 
en las Iglesias orientales, las ôrdenes sagradas no 

Can. a 6 . a . Leon Novell. 3. 
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foerori impedimento dirimente del matrimonio. 
Podriase anadir â lo dicho la disciplina del ca¬ 
non 10 del Concilio de Ancira, segun la quai un 
Obispo podia oydenar Diâcono â un honibre, y 
permitirle casarse despues de su ordenacion, si 
habia protestado al Obispo que le ordenaba que 
no podia renunciar del matrimonio ; y la del ca¬ 
non 1? del Concilio de, Neocesarea que ordena, 
que se çastigue con menos rigor â los Presbite- 
ros que se casan que a los que incurrenen el pe- 
cado de fornicacion. 

Este canon se rénové en los Capitulares de 
los Reyès de Francia 1 , lo quai hace ver que en 
el sigloIX no se tenian aun por nulos los matri- 
monios de los ministres sagrados. Tambien los 
mas habiles teôlogos estan persuadidos que solo 
ep el sigip XII déclaré la Iglesia latina al érden 
sacro por impedimento dirimente respecto al oc- 
cidente. En efecto, solamente en el Concilio de 
Letran baxo Calixto II *, en el segimdo ba- 
xo Inocencio II 3 t en el de Rheims, en que pre- 
sidio Eugenio III 4 , y en el tercero de Letran 
baxo Alexandro III 3 , los matrimonios de los mi¬ 
nistros sagrados fueron dedarados nulos : térmi- 
no de que no se sirvié la Iglesia latina en punto 
al matrimonio hasta el siglo XII. 

- Si el orden sagrado es al présente entre no* 
sotros uhpedimento dirimente del matrimonio, se 
ve bastante que no lo es de derecho natural ni 

z Lib. 7.c. 138. t Afio 1123. can* ai. 3 Afio 1139. cto. f m 
4» AQ01Z48. caa. 7 * S Aûa-117*. oan. > * 
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de derecho divino, sino de derecho eclesiâstico. 
£1 matrimonio por si mismo no es por su natu- 
raleza opuesto ni a la excelencia del ôrden ni â 
la continencia : puede subsistir y ser contraido 
por virgenes que quieren guardar la virginidad 
en lo restante de sus dias. £1 matrimonio de la 
Santa Virgen y S. Joseph , el de la Émperatriz 
Pulchêria con Marciano, el de S. Henrique con 
Santa Cunegunda &c. son prueba de ello. £1 
uso, pues, del matrimonio es lo que se opone â 
las ôrdenes sagradas. Asi los Griegos lo prohiben 
â los ministros quando sirvën al altar *. Pero por 
otra parte el uso del matrimonio ha sido y aun 
es permitido en la Iglesia griega â los ministros 
sagrados que estaban casados antes de su orde- 
nacion : de ahi se sigue que segun la advertencia 
de Santo Tomas 1 , por los cânones de la Iglesia 
las ôrdenes sagradas son en oriente un impedi- 
mento prohibitivo, y entre nosotros' no son im- 
pedimento dirimente sino por causa del Voto de, 
continencia que esta anexo â ellas: por esta ra- 
zon quando el Obispo ordena â los Subdiâconos 
les advierte, como esta prevenido en el Pontifi¬ 
cal romano, que recibiéndo el subdiaconado se 
obligan â la continencia. 

Habiendo establecido la Iglesia el impedi- 
mento del ôrden, puede quitarle con la misma 
autoridad con que le admitio : y en estos ultimos 
tiempos ha sido iuertemente solicitada por mu- 
chas personas de gran peso, y entre otras por el • 

i Confersnclas de Paris t. >. pag. î > 2. s lo4.dist.}7.q.i.art.i. 
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Emperador y por el Duque de Baviera, los qua- 
les en 1564 hicieron grandes instancias al Papa 
para conseguir lo que deseaban ; y esto de con- 
cierto con los principales Prelados y Principes 
del Imperio l . Sus cartas iban acompanadas de 
una représentation compuesta por teôlogos catô* 
licos de Alemania, en la quai entre otras cosas 
decian „ que si- alguna vez hubo razones para 
»» permitir el matrimonio a los Sacerdotes, era en 
» aquel tiempo : que de cincuenta Presbiteros ca* 
*» tôlicos apenas se hallaba uno solo que no escan- 
wdalizase al publico con sus lascivias: que no 
»* tanto deseaban el matrimonio los Sacerdotes co- 
« mo los seglares : que no podian ver sîn pena la 
»> vida infâme que hacian los' ministros de la reli- 
» gion; y que ni los patronos de las iglesias que* 
»» rian dar los beneficios sino a personas casa* 
»> das &c.” . 

Estos desôrdenes, a cuya vista las gentes bue* 
nas estaban horrorizadas, les hacian desear que 
se permitiese â los Sacerdotes casarse con muge- 
res légitimas, esperando que esto detendria el cur* ' 
sodé sus disoluciones. Yo no sé si hay alguna exâ- 
geracion en la<pintura que los teologos alemanés 
hacen aqui de los desôrdenes del dero ; pero es 
cierto que en aquel tiempo eran grandisimos:, y 
que era muy ordinario el 3 ver en casa de los Sa? 
cerdotes hijos, que eran firutos y testigos vivos 
de su vida desordenada. Esto se ve suficientemen* 
te por lps Estatutos Sinodalés de Guarino de 

1 Bistoriackl ConclUo 4 «Tr€oto por Fra-Paolo hâcla tl fia. ; 

N 2 
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Dommartin, Obispo de Verdun, los quales en¬ 
tre otras cosas contienen: „Que esta prohibido 
» a todos los Sacerdotes sopena de excomunion 
»> el hacerse servir en el altar ppr sus hijos bas- 
»> tardos quando celebran los oficios divinos 6 los 
» santos misterios.” Era, pues, predso que la co- 
sa fuese muy comun, y que no se tuviese ver- 
giienza de ello ; pues que para obligar a los del 
clero a tomar alguna precaucion para salvar de 
algun modo su honor era necesario valerse de la 
excomunion. La nota marginal que se halla al la- 
do del estatuto en el impreso, que es del ano 
1507, muestra que esto no era caso raro, por- 
que advierte : Attendant hoc Presbyteri: Consi- 
' deren esto los Sacerdotes. 

No obstante, el santo Padre no juzgo a pro- 
pôsito concéder al Emperador y â los Principes 
ïo que pedian con tanta instancia. Esperô que 
Dios remediaria por otras vias los males de su 
Iglesia. Siguio en esto el dictâmen de diez y nue- 
ve Cardenales, de los quales habia formado una 
Congregacion para deliberar sobre este negocio. 

Lo que se ha dicho en este capitulo en or- 
den al celibato de los ministros sagrados se pue- 
de .probar tambien por un abuso muy comun y 
muy antiguo, que en otro tiempo reyno en la 
Iglesia, y contra el quai los Concilios y los Pa- 
dres se levantaron con fortaleza en otros tiempos. 
Entiendo el de las doncellas 6 mugeres que los 
eclesiasticos retenian en sus casas, y con las qua¬ 
les vivian con el especioso pretexfo_de necesi- 
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dad que tenîan de su socorro en sus enfermeda- 
des ô en el gobierno de su casai.porque en, fin 
de ninguna suerte es probable ni que los Conci¬ 
lies hubiesen prohibido a los Çlérigos el guàr- 
dar en sus casas â esta clase de gentes si hubiesen 
estado casados, no siendojusto privar â sus mu* 
gérés de los servicios que tenian derecho de es- 
perar de personas de su sexô ; ni que los Cléri- 
gos, teniendo mugeres légitimas, hubiesen.ates- 
tiguado tanta adhesion â las extranas. 

Con todo, no se puede dudar de su flaque- 
za en este particular, ni del escândalo que die- 
yon desde los primeros siglos de la Iglesia. Pa- 
blo de Samosata fiie acusado de esta vergoqzosa 
familiaridad, y esta fue una de las razones de su 
deposicion expresada en la epistola sinodica del 
Çoncilio de Antioquia, que le depuso,.y la re*. 
fiere Eusebio l . Los Padres del Çoncilio le incre- 
paron no solamente de haber tenido en su casa 
este género de mugeres de que se trata aqui ^si- 
no tambien de haber sufrido que los PresbitetPS 
y los Diâconos las tuviesen del mismo modo, y 
de habérseles disimulado para hacérselos mas de- 
pendientes : „ îQué. necesidad hay, dicen los Obis* 
»> pos de este Sinodo, de hablar aqui de las mu- 
gérés subintroductas ( asi las llaman los de An* 
»»tioquia), que él< sus Presbiteros y sus Diacor 
»* nos mantienen en sus casas ? ” 

El rigor de que se, uso con Pablo de Samo¬ 
sata no lue capaz de detenèr el curso de este 

1 Xib. ?. cap. 30. - • ' 
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desorden : continué entre los eclesiâsticos, y obli¬ 
gé al Concilio de Nicea â hacer ün canon expre- 
so para proscribir un abuso que tiraba â hacer 
à los Clérigos inutiles y despreciables, desacre- 
ditandolos en el espirhu de los pueblos, y qui- 
tândoles la confianza que inspira naturalmente 
una conducta irrépréhensible y exênta de toda 
sospecha. Este canon es el 3? de aquella augusta 
asamblea, y esta concebido en estos términos: 
»»E 1 gran Concilio prohibe de todos modos al 
»» Obispo, al Presbitero, al Diâcono y â todos 
»> los del clero tener mugeres subintroductas, co- 
»» mo no sean susmadres, sus tias, sus hermanas, 
b 6 algunas otras exêntas de toda sospecha.” 

Este nombre que se daba â taies mugeres, 
por el que las designan los Concilios de Antio- 
quia y de Nicea ,habjasido invéntado por los 
de Antioquia, donde este abuso habia aparecido 
al principio con mas estruendo y escândalo, co- 
mo se ve por el pasagè que hemos citado. Des¬ 
pues vino a ser comun en las Iglesias del orien¬ 
te , y los latinos las traduxeron unas veces por el 
término de tnulieres subintroducta, otras por el 
de cohabitantes de contubernales , de aidopti• 
•va, de extranea, los quales todos, sin corres¬ 
ponde^ exâctamente â la misma significacion, con 
todo, en el fondo explican la misma cosa. 

Los eclesiâsticos, para colorear una conduc¬ 
ta tan vituperable, fuera de otros diferentes nom¬ 
bres daban â las mugeres que alojaban en sus ca¬ 
sas el de s or or es agapetas, con pretexto de la 
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alhistad christiana, que les hacla vivir, segun 
pretendlan, cojno hermanos y hermanas. Quan¬ 
do las que llevaban a casa eran jovenes, las qua- 
lificaban de hijas adoptivas, no obrando asf, 
decian ellos, sino para conservar su virginidad y 
sus bienes, y substituyéndolas de algun modo 
por los hijos que pudieran haber tenido de un 
luatrîmonio legitimo. De este modo con di fer en¬ 
tes pretextos se fortifico este abuso, y no pudo 
ser abolido por la ordenanza del Concilio de Ni- 
çea. De Antioquia, donde parece haber nacidoj 
y donde se habia hecho notable, principalmente 
en Leoncio *, que fue despues Obispo de aque- 
11 a ciudad, paso â las otras Iglesias; y S. Juan 
Chrisôstomo, que lo habia combatido fuertemen- 
te quando no era mas que Presbitero, lo hallo 
establecido en la capital del Imperio del oriente 
quando fue creado Obispo de ella. De alli se es- 
parcio al ocddente, donde lo prohibieron diver- 
sos Concilios ; y los escritos de S. Gerônimo nos 
hacen saber que se habia introducido por toda la 
Iglesia. San Chrisostomo escribio en Constanti- 
nopla dos libros sobre esta materia, 6 si se quie- 
re dos homilias muy lai'gas, y empleo toda su 
eloqüencia para destruir en su clero este desor- 
den : y no fue esto uno de los menores motivos 
de que se sublevase contra él la mayor parte de 
los eclesiasticos. . . t 

En fin, la autoridad de la Iglesia se hallo 

i* Leoncio se. hlzo eunuco para poder habltar libremente con una. 
doocella à quien amaba. 
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muy débil contra una costumbre tan inveterada 

L tan vergonzosa; y se vio obligada a recurrir à 
potestad de los Émperadores, entre los quales 
Honorio expidio una ley expresa en 420 contra' 
los Clérigos que con pretexto de hermanas guar- 
daban en su casa mugeres extranas. 

£1 Concilio de Nicea habia usado de alguna 
indulgencia permitiendo la cohabitacion de los 
Clérigos con ciertas mugeres no sospechœas. Es- 
to dio motivo â los eclesiâsticos incontinentes 6 
de conducta poco arreglada â mantener con esta- 
ocasion familiaridades indécentes con otras per- 
sonas del sexô : y esto hizo que muchos Conci¬ 
lies de Francia y de Espana les prohibiesen là 
conversacion y cohabitacion con sus mismas pa¬ 
tientas. El Sinodo tercero de Braga se la prohi- 
bio con sus propias hermanas ,.y no se la permi- 
te sino con las madrés. San Agustin lo usaba asi 
por la razon que se sabe. Los Cencilios de Aix- 
la-Chapelle , de Metz, de Maguncia, de Friul, 
los Capitulares de Carlo Magno, los de Teodul- 
fo de Orléans prohiben â los eclesiâsticos el alojar 
en su casa muger alguna, aün â su propia madré. 

El Concilio de Friul (baxo Paulino, Patriar- 
ca de Aquilea) da razon dè esta severidad, di- 
ciendo que esto daba à otras mugeres motivo de 
freqüentar las casas de los Clérigos , lo quai ha¬ 
bia sido funesto â muchos de elk>s. La Iglesià 
con taies reglamentos quitô lo que .el Concilio 
habia concedido por condescendencia sobre este 
punto, habiéndfikJtischo la experiencia juzgar 
. 
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que en esta materia la indulgenda era mas noci- 
va que ventajosa- al honor y â la reputacion del 
clero. 

• '■ Todo lo que seacaba de decir parece que 
prueba tambien que la ley de la continencia se 
extendia no solamente â las très primeras érde- 
nes del clero, sino tambien à los que estaban ini- 
ciados en las ôrdenes inferiores. Lo quai no obs- 
tante, no debe entenderse sino de los Cldrigos 
que ordinariamente se destinaban â las plazas de 
la gerarquia, quales eran los Lectores *. (8) 

CAPITULO X. . 

De los impeditnentos de consanguinidad, de afi- 
tûdady de public a honestidad. 

rp ’ ’ 

JL rataremos de eStos très impedimentos en un 
mismo capitulo por causa de la conexîon que 
tienen entre si; pero la materia es algo larga, y 
asi dividiremos este capitulo en dos articuïos. 

(8) Estes desoïdenes, pintados no sin alguna exàgera- 
ckm. no pruebanque en todos tiempos no bava habido 
muchos buenos eclesiâsticos, los quales, atendiendo i la edir 
frac ion del pueUo ehristiano, no hayan reprehendido con 
la integridad de sus cbstumbres la vida licenciosa de sus 
cohermanos. - 


* Véase sobre esta materia el tomo seguado Intitulado LaDi+~ 
de la igleeia, impreso eo Leon en i6Ss, desde 1 a pagina 9) 
iasta la 102. * * - . . , 



Digitized by Google 



302 HISTQRIA DEL SACRAMENTO 

ARTICULO I. 

Hast a que grado fue el parentesco natural itn - 
pedimento del matrimanio. Diversidad de.us» 

■ sobre este punto. Sobre que derecho esta funda- 
- do ast este impedimenta tomo el que résulta 
del parentesco espiritual y legal ire. 

Supongo que aquellos para quienes escribo sat 
ben que cosa eslmea recta y lînea çolateral en ma-: 
teria de parentesco, y que no ignoran los diferen- 
tes modos de contar los gradovde la linea coû¬ 
terai , que se usan tanto entre los canonistas co- 
riio entr e los au tores que han tratado del dere¬ 
cho civil ^ 6 mas bien entre la Iglesia y el tribu¬ 
nal seglar. Solamente advertiré que el modo de 
contar los grados conforme.al derecho civil fue 
recibido por muy largo tiempo en la Iglesia, co? 
mo aparece por la icarta 48 de S. Ambrosio, que 
considéra â los primos hermanos como pariantes 
en quarto grado, aunque no estan sino en segun- 
do , segun nuestro derecho canonico. Los Grie- 
gos, segun Blastares, siguen aun la antigua su-? 
putacion. / 

En ordeii â los parientés èn lfnea recta, la 
Iglesia de concierto con el derecho civil 1 en to- 
dos tiempos ha prohibido sus matrimonios, por 
mas distantes en grado que estep. Lo quai siem- 
pre ha tenido lugar asi en el'oriente como en el 
s Instit. Iustiniao. lib. i. tlt. 10. de Nupt. 


.Digitized by Google 



BEL MATRIMONIO. 2©3 

occidente : en lo quai no ha hecho sino seguir là 
impresion de la naturaleza, que tiene un secret» 
horror â estas sûertes de conjunciones, como no 
haya llegado à una extrema depravacion. 

No ha sido lo mismo en quanto â los matri- 
monios contraidos entre parientes en linea colate» 
ral. La disciplina ha variado mucho sobre este 
asunto en orden a ciertos grados ; y de esto con- 
viene que demos cuenta al lector. Decimos que 
la disciplina ha variado respecto â ciertos grados, 
porque haÿ algunos de ellos que siempre han si¬ 
do prohibidos ; pero de modo que antes del gran 
Teôdosio los matrimonios entre primos hermanos 
se hacian alguna vez, aunque rara, y que sin ser 
expresamente prohibidos por las leyes eran con* 
siderados como indécentes *. 

En la vida de Constantino tenemos un exem- 
plo de estos matrimonios en las dos hijas de este 
Principe, una de las quales se cuso con Anniba* 
lieno, y la otra con Jùliano, sus primos hérma- 
nos ; pero lo que hizo este Principe se puede 
considerar como un resto de la Hbertad que el 
paganismo dexaba sobre este asunto ; y luego 
despues los taies matrimonios fueron condenados 
por una ley famosa que publiço Teodosio el ano 
3846385. 

Este grande Emperador publicando esta ley 
severa, cuya observancia se prescribia baxo pe- 
na de proscripcîon y aun de foego, no hizo sino 
renovar la le y que ya estaba hecha sobre esta, 

x August. de Civit. Dei 11 b. J s- c* 16- ' 
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segun Tacito 1 ; pero que no se sêguia ya hâcia 
tiempo. La constitucion de Teodosio sobre este 
asunto no se halla ya; pero se Hace mencion de 
ella en otras dos leyes de Arcadio y Honorio sus 
hijos 1 , y ademas Libanîo, S. Ambrosio, San 
Agüstin y Pablo Diacono hablan de ella. 

No obstante, como se obtenian freqüentes 
dispensas de los Emperadores para hacer este gé- 
nero de matrimonios, Arcadio juzgé â propé- 
sito el moderar esta ley, y quitar de ella la penal 
de fiiego, de proscripcion y de confiscadon ; é 
hizo esto por la ley de 26 de Noviexpbre de 
396 ; pero declaro taies matrimonios ilegitimos 
é incestuosos, y a los hijos que naciesen de ellos 
inc^aces de heredar aunque fuese de sus padres. 

Arcadio no se contenté con esto: en el ano 
405, si creemos â algunos jurisconsultes, anulé 
enteramente la ley de su padre, y restabledé el 
uso que autorizaba los matrimonios de los prir 
mos hermanos. Mr. de Launoy. y el P. Sirmon- 
do no convienen en que este Principe hubiese 
jamas revocado esta ley, como tampoco Honorio 
su hermano ; pero en caso que sucediese esto , se 
puede juzgar por S. Agustin y por S. Gregorio, 
que esta revocacion no fiie recibida ni aun cono- 
cida en el occidente ; y que el espiritu de la Igle- 
sia fue siempre el contemplar estes matrimonios 
como que se aproxîmaban al inceste. Por esta ra- 
zon S. Gregorio 5 no tiéne dificultad en vituperar 

x Llb.i». Annal. 2 De Incest. nupt. Si nuptia ex rescripto pe- 
tgntur . 3 LU). 9 * ep. 
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abiertamente la ley de Justiniano, que mas de 
un siglo despues de los Emperadores de que aca* 
bamos de hablar autorizaba los matrimonios de 
los prîmos hermanos*. „Una cierta ley mundana 

permite, dice el Santo ,en la republica roma- 
»» na â los hijos de hermanos y hermanas el ca- 
»> sarse; pero hemos aprendido por la ëxperiencia 
» que no nace posteridad de tal conjuncion ; y la 
»> ley sagrada prohibe descubrir la torpeza de sus 
» parientes.” San Âmbrosio-habia dicho antes tam- 
bien que la ley divina prohibia â los primos her¬ 
manos contraer entre si, por donde segun Mr. de 
Tillemont, entiende el pudor natural, que es 
jina especie de ley que la naturaleza prescribe, 
y que Dios autoriza : lo quai hacia estas matri- 
monios ransimos, segun S. Agustin 2 , por la po> 
ca distancia que hay entre los primos hermanos; 

Se ve asimismo que en tiempo de S. Grego- 
rio estaba prohibido universalmente en toda la 
Iglesia latina el casarse entre parientes hasta el 
séptimo grado inclusive, conforme al cômputn 
de los canonistas. Advierte â Félix, Obispo de 
Mecina 3 , que le condenaba porque habia per* 
mitido â los Ingleses el casarse en tercero 6 quar» 
to grado, por mas que los canones lo prohibie- 
sen hasta el séptimo, que él no habia quitado 
esta prohibicion general de la Iglesia en favor de 
los Ingleses, sino para iacilitar la conversion de 
aquel püeblo. ' - ' 

z Lib.i.tit, io.de Nupt. % DeClv.Deilib.is.c.iô, 3 Ep.17. 
lib. 14. ' / . , 


Digitized by Google 



2 o 6 HISTORIA DKL SACRAVENTO 

Las leyes de la Iglesia griega no eran tan se- 
veras. Fuera de que Justiniano habia dexado^en 
este asunto una excesiva liber tad, el Emperador 
Leon el Filosofo 1 no creyô deber extender la 
prohibicion de casarse entre parientes mas que 
a los primos descendientes de hermanos. 

Pero en el occidente, bien lejos de afloxar so¬ 
bre este articulo, se aumento el rigor : los Re- 
yes de Francia en susCapitulares 2 prohibieron a 
los parientes casarse hasta la séptima generacion, 
lo quai en lo sucesivo causé muchos inconve- 
nientes, particularmente entre los Principes y 
los Grandes, que ordinariamente se hallan todos 
parientes mas prôxîmos que aquel grado. Porque, 
como dice uno de sus historiadores J , con oca- 
sion del matrimonio del Rey Robetto con Berta, 
?» luego que un marido o una muger se disgus- 
»»taban uno de otro, 6 alguno le daba la gana 
»» de turbarlos, no habia mas que articular y ju- 
»rar que eran parientes en grado prohibido, y 
»» presentar sobre ello testigos ( en numéro de 
»» nueve, segun yo creo ), que no faltaban ; y era 
»> preciso que el Obispo diocesano, o una asam- 
»*blea de Obispos, si habia alguna dificultad, 
»» pronunciase sobre el caso.” 

„Muerta, pues, prosigue el dicho autor, la 
»» Reyna Lutgarda, primera muger del Rey Ko 
•»berto, se le aconsejo.por mâxima de pohtica 
?» que se casase con Berta, hermana de Raynaldo 

i Delectum Leg. Leonis et Constit. i. 4a.de Nupt. t Lib. 6 f 
c. So.etzaS. s MczeraiCompeud. chronol. t. 2. pag. 474. 
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» el Ocioso, Rey de Borgoiia, que era viuda de 
» Eu do I, Conde de Chartres, y madré de Eu- 
» do II, que era aun muy jôven. Como ella era 
»> su parienta en quarto grado, y por otra parte 
») habia sido madrina de uno de sus hiios, creyo 
»>,que podria evitar el inconveniente de la nulidad 
a del matrimonio por la autoridad de la Iglesia 
»» galicana : convoco, pues, los Obispos de su 
»> reyno, los quales habiendo oido sus razones, 
»» fueron de dictamen, en consideracion al bien 
»> publico, que la tomase por mugér, no obstan- 
#» te los impedimentos canonicos : To quai era una 
»» especie de dispensa.” 

Pero en medio de estas razones y precaucio- 
nés el Papa Gregorio V, en un Concilio de Ro- 
ma del ano 998 , sin duda â solicitacion de Ger- 
berto, â la sazon Arzobispo de Ravena, que se 
hallaba en el Concilio, se ordeno en la primera 
sesion que el Rey Roberto dexase â Berta su pa¬ 
rienta, y que hiciese siete anos de penitencia, se* 
gun los grades prescrites por la Iglesia, todo so* 
pena de anatema. Se suspendiô tambien de la 
comunion â Archambaudo, Arzobispo de Tours, 
que les habia dado la bendicion nupcial, y â to- 
dos los Obispos que habian asistido â ella hasta 
que viniesen â dar satisfaccion â la santa Sede. 

Vease aqui de que modo Gerberto se vengé 
de que el Rey Roberto y la Reyna su muger hu* 
biesen consentido en su expulsion de la sede de 
Rheims, de la quai habia llegado â ponerse en 
posesion. Esto hace ver quanta rigidez se obser* 
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vaba en aquel tiempo en orden a los impedimen- 
tos que resultan de la consanguinidad : porque 
esta sentencîa fue executada, y el Rey Roberto 
fue obligado al cabo de très anos â separarse 
de Berta, a quien amaba tiernamente; despues 
de lo quai se casô con Constanza, Princesa im- 
periosa y soberbia, de la quai tuvo mucho que 
sufirir. ' 

Si el exemplo que acabamos de referir hace 
ver como se servia de las leyes rigurosas establer 
cidas en aquel tiempo en orden â los grados del 
parentesco para turbar y disolver los matrimo- 
nios mas unidos, la historia de Felipe Augusto 
nos présenta otro que muestra el modo con que 
los que estaban disgustados de sus mugeres se 
servian de estas mismas réglas pata deshacerse de 
ellas. Este Principe despues de la muerte de Isa- 
bel de Haunauld, de quien habia tenido un hijo 
llamado Luis, se habia casado con Ingeburga, 
hermana de Canuto III, Rey de Dinamarca, a 
la quai hizo coronar al dia siguiente de sus bodas. 
Pero.durante esta ceromonia, mirando eLRey â 
la Princesa, comenzo â tener horror de ella: tem- 
blo, se puso pâlido, y estuvo tan turbado, que 
apenas pudo êsperar el fin del açto. Dos meses 
y très semanas despues de este, matrimonio tuvo 
un Parlamento en Campiegne con los Obispos y 
senores de..su rey no,, en que présidia el Atzo L 
bispo de Rhéims, Legado de la santa Sede. * 
Alli se hallaron testigos que aseguraron ton 
jurameuto que habia parentesco entre la difunta 
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Reyna Isabel é Ingeburga: y este parentesco se 
tomaba de la cabeza de Carlos el Bueno, Conde 
de Flandes, y S. Canuto , Rey de Dinamarca. 
Los prelados juzgaron este parentesco suficiente 
para impedir el matrimonio, y el Arzobispo de 
Rheims pronuncié la sentencia, por la quai se. dé¬ 
claré nulo. La Princesa apelé de esta sentencia a 
la santa Sede; y el Papa Celestino, habiendo sa- 
bido como habia pasado este negocio, envio Le- 
gados a Paris, los quales juntaron un Concilio 
de todos los Obispos y de todos los Abades del 
reyno para exâminar la validez del matrimonio; 
pero habiéndoles el temor impedido obrar con 
libertad, su delegacion fue sin efecto. Despues 
de sii vuelta, el Papa escribié â Miguel, Arzo¬ 
bispo de Sens, quejândose de que antes de deci- 
dir un negocio de tanta importancia no se hu- 
biese consultado à la santa Sede, por mas que 
deban referirse a ella todas las causas mayores, 
segun la mâxîma establecida por los cânones , y 
observada' siempre por la Iglesia galicana. En 
conseqüencia el Santo Padre anulé la sentencia 
de separacion, y ordenô al Rey que volviese a 
tecibir â Ingeburga. 

Esto pasaba el ano 1196. El Rey no hizo 
caso alguno de la sentencia del Papa Celestino, 
el quai dexô caer este negocio, y entre tanto se 
casé con otra. Pero .el Pontifice Inocencio III 
àlgun tiempô déspues, queriéndo hacer justicia. 
â Ingeburga, puso el reyno en entredicho, y se 
observé con tanto rigor, que 1 en todas partes es- 
xomo vin. o 


Digitized by Google 



310 HISTORIA DEL SACRAVENTO 

taban las iglesias cerradas, y los cadaveres per-f 
manecian sin sepultura. Entonces el Rey, movî- 
do de los clamores del pueblo, Uamô algunos 
prelados y algunos Saçerdotes para consultar con 
çllos lo que aebia hacer, y todos a una voz res^ 
pondieron, que se debia obedecer â la santa Se- 
de. Con esto dixo al Arzobispo de Rheims su 
tîp : „Lo que el Papa me ha esctito que la sen- 
» tencia de separacion que vos pronunciasteis no 
» es mas que una fabula y una Uusion, {es cier- 
m to?” El prelado no se atreviô â desconvenir en 
ello. Y el Rey le replicô : luego vos sois un im-. 
pertinente en haber pronunciado tal sentencia. 
Luego despues volvio â recibir â Ingeburga, y 
despxdio â Inès de Merania, con quien se habia 
casado despues de la sentencia de divorcio que 
los prelados de Francia habian dado contra In¬ 
geburga. (9) 

He reierido estos dos lances con alguna ex-, 
tension contra lo que acostumbro, para dar al 
lector un bosquejo del modo con que en aquel. 
tiempo se trataban las causas matrimoniales res-, 
pecto à la materia de que se trata, y para hacer, 
conocer el excesivo rigor con que se obsérvaban 
los grados del parentesco quando se trataba de 
contraer matrimonio. El Papa Juan VIII los ex-, 
tiende indefinidamente 1 xnientras que haya no-, 

Ç9) Estas extremadas resolucîones no siempre produ- 
V«fon los mismos buenos efcctos. 

x Eplst. ifl. .. , 
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t«i*a del parentesco: parece que se seguia bas* 
tante esto en la prâctica. Este Papa,hablando de 
los matrimonios incestuosos, dice : Quod licitum 
facere christianis non est, dum us que se gene- 
ratio eqgnoverit. Inocencio III en el quarto Con- 
cilio de Letran sintio los inconvenientes de este 
rigor, y restringio los grados prohibidos al quar¬ 
to inclusive; pero de modo que el grado mas 
distante vence al mas proxîmo y le hace inutil. 
A lo menos esto es lo que se practica hoy dia, y 
lo que ensena Cavarrubias *, seguido en esto de 
casi todos los canonistas. 

Por todo lo que se ha dicho hasta el présen¬ 
te se ve, que â excepcion de los matrimonios de 
hermanos con hermanas, que casi todas las nacio- 
nes han mirado con hotror, como se ve en Aristo- 
teles S los Principes fueron los primeros que es- 
tablecieron los impedimentos dirimentes del ma- 
trimonio entre los parientes : y que la Iglesia ha 
adoptado sus leyes sobre esta materia, y ha ex* 
tendido despues su prohibicion a grados mas dis¬ 
tantes. Asi se puede decir que los grados de pa¬ 
rentesco de la linea colateral son originariamente 
de dcxecho civil, y lo son formalraente de de- 
recho ecLesiâstico por lo concerniente â los gra¬ 
dos que pasan de los primos hermanos *. En 
Santo Tomas 3 se pueden. ver las razones que 

* VéMTtiftffase preseate lo que se dlxo en la nom al capitnln 6 
sobre la autoridad de los Principes para poner impedimentos diri- 
mentes àki matrimooio. 

i Lib*. Polit, c.i. t Tom.i.de Matrim.part.a.c.6. 3 1.2. 
q. 15* art. > in corporel 

O 2 
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movieron â la Iglesia â hacer estas leyes. 

Ademas del parentesco natural, que provie- 
ne tanto de los matrimonjos legitimos como de 
las uniones lfcitas, la alianza que se contrae por 
medio del Sacramento del Bautismo o de la Cou- 
firmacion forma tambien impedimentos del ma- 
trimonio entre el que ha sido ministro 6 los pa- 
drinos y madrinas, y la persona que ha recibido 
estos Sacramentos ; pero estas impedimentos son 
puraments eclesiâsticos. Ni aun aparecen esta- 
blecidos antes del fin del siglo IV, y aun hay 
motivo de dudar de ello, pues no tenemos mas 
fiador que la carta del Papa Deus dédit â Gor- 
diano de Sevilla, cuya autenticidad ponen en du* 
da los criticos de nùestro tiempo. 

Lo que hay mas cierto para la antigüedad 
del impedimento dirimente que résulta del pa¬ 
rentesco espiritual, es la ley de Justiniano y el 
canon 53 del Concilio in Trullo, que le estable- 
cieron ; y ni aun hablan de él sino en quanto al 
Bautismo, sin mencionar el Sacramento de la 
Confirmacion, como se ve en el monge Mateo 
Blastares *. Pero Carlo Magno * autorizô este 
impedimento respecto â la Confirmacion, como 
el del Bautismo ; y no hay apariencia que antes 
de este Principe haya esto tenido lugar en quan¬ 
to â la Confirmacion, cuya administracion rara 
vez se separaba de la del Bautismo en los prime- 
ros tiempos, como lo yimos en la Historia de -la 
Confirmacion. Es, pues, mas probable que en 

t Quast. Matrim. a. a Lib. s* capit. 100* 
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tiempo de este Principe este impedimento se de- 
claro dirimente en nuestras Iglesias. Esto apare- 
ce tanto por el pasage de sus Capitulares que 
hemos indicado, como por el Concilio de Ma- 
guncia que lo dice formalmente 1 : Nullus Jtliarn 
ob Confirmationem ducat uxorem , ubi autem 
factum fuerit , separentur. 

Desde este tiempo el impedimento dirimente 
del parentescô espiritual 9 , â lo menosel que pro« 
viene del Bautismo, pasô â ley en toda la Igle- 
sia. Ténia tambien mucha extension, la que en 
lo sucesivo se vio obligada (la Iglesia) â incluir 
en limites mas estrechos, â causa de los embarazos 
que freqiientemente ocasionaba esto en las fami- 
lîas y en los estados. Antes del Concilio de Tren- 
to se contaban très especies de parentescô espiri¬ 
tual y los que leemos en Graciano 3 . La primera 
era, y es aun hoy, la que contraen el bautizado 
y los padrinos y madrinas. La segunda, â la que 
llamaban compaternitas, era no solamente como 
al présente entre el ministro y los padres y ma¬ 
drés del bautizado, y entre los <padrinos y .madri¬ 
nas y los padres 6 madrés del bautizado^; pero 
ya en la Iglesia latina no le hay entre la muger 
del que bautiza y los padres y madrés del bau¬ 
tizado, y entre la muger del padrino y los padres 
y madrés del bautizado. La tercera, que ya no 
esta en uso en el occidente despues del Concilio 
de Trento , pero lo esta aun en el oriente, como 

x Can.ss. 2 InResp.ad Bulgar.NicoUPap.c.a» 3 Qusçst. 1. 
c. 30. * 
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nos lo asegura el monge Mateo, se llama frater - 
nitas, y se contraia entre los hijos, ya del que 
bautizaba, ya del padrino y de la xnadrina del 
bautizado, y los hijos de este, y aun de los de 
su padre y de su madré, es decir, entre sus her- 
manos. 1 

La Iglesia latina ha variado tambien sobre, 
el parentesco espiritual que proviene de la Con¬ 
firmacion , como sobre el que proviene del Bau- 
tismo, y segun las réglas que se hallan en Gra- 
ciano sobre este -asunto 1 era lo mismo de uno 
que de otro Sacramento. Pero al présente la alian- 
za que se contrae jpor la Confirmacion es sola- 
mente entre el confirmado, su padre y su madrée 
y entre el padrino y la madrina: y aun para esto 
es necesario que el padrino ô la madrina tengan 
al nino que se confirma sobre el brazo derecho 
al tiempo de la administracion del Sacramento; 
6 si es adulto el que recibe la Confirmacion, que 
tenga su pie derecho sobre el pie derecho del 
padrino 6 de la madrina. Xambien se ha abolido 
en muchas diôcesis el uso de dar padrinos y ma¬ 
chinas en la Confirmacion. 

Quando en otro tiempo se usaba la adopcion, 
esta formaba tambien una çspecie de parentesco 
que se llamaba legal *, y la Iglesia lo reconocia 
por impedimento dirimente. Se extendia prime- 
ro entre la persona que adoptaba y la que era 
adoptada, y sus hijos hasta la quarta generacion. 

x Czn.Siquis fiVtastrum dictvm ttt q.x«so» s Wicol.I. deCof- 
mt. legali. 
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Segundo, entre la persona adoptada y los hijos 
del adoptante, mientras que estàban baxo la pa- 
tria potestad. Tercero, entre la muger del que 
era adoptado y la del adoptante, 6 entre la mu¬ 
ger del que adoptaba y el que era adoptado. Dé 
suerte que estas personas no podian casarse entre 
si, segun los cânones de la Iglesia y las leyes ro- 
manas. £1 monge Mateo advierte que esta alian- 
2a se contrae aün en Grecia, sobre todo déspués 
que la adopcion esta allt acompanada, y se hacè 
con una ceremonia eclesiâstica. 

En Francia estaba tànibien introducida en 
tiempo dé la primera raza de sus Reyes ; si sé 
fia de créer al Abad Tritemio en sus Anales; 
pues, segun dice, Sigeberto, Réy de Austrasia, 
fiijo de Dagoberto, adopté èn 672 a Hîlderico, 
faijo de Gnmoaldô , maestro de su palacio; perd' 
desde muy largo tiempo cesé este uso en él réy- 
fiô ; y los hijos adopti vos no suceden sino como 
legatarios, y por consiguiente la adopcion rid 
causa impedidiento alguno del matrimomd. Se¬ 
gun la costumbré de Xaintés * un pàdrequë tiè¬ 
de hijos puéde adoptai â uh extrânô para que su- 
cedà por cabezà coït ëïïos en sus bienes ; pero no 
es mas que legâtàricr, y lds Obispos dé Xàintes no 
le prohibeh èl casarse cori la hija del tal hombre. 

x Art, i. J 
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ARTICULO IL 

De la afinidad y de la public a honestidad. 
Hast a qué grado se extendian en otro tiempo 
los impedimentos que resultan de la una 
y de la .otra. 

T J a afinidad fae establecida en la Iglesii desde 
losprimeros siglos por impedimento dirimente. 
£1 Concilie» de Elvira 1 quiere gue se niegue la 
coniunion, aun en la muerte, a un viudo que 
contrae matrimonio con la hija que su difunta 
xnuger tuvo de otro lecho. Lo quai era declarar 
nulo el matrimonio en quanto en aquel tiempo 
podia la Iglesia: por que sin duda los Obispos de 
aquella santa asàmblea no hubieran usado de es¬ 
te rigor si el que habia cometido ta! incesto hu- 
biese vuelto a entrar .en sx, y hubiese abandoim- 
do esta alianza criminal. 

El Concilio de Neocesarea * se explica mas 
por menor sobre la misma materia quando orde- 
na que. se expela de la congregacion de los fieles 
basta la muerte a la muger que se caso sucesi- 
yamente çon dos hermanôs. „No obstante, dice, 
»>sien este extremp promete que en caso que 
» recobre la salud romperâ el tal matrimonio, 
se usarâ de humanidad.con ella, y recibira la pe- 
nitencia.” 

En Francia particularmente fue declarada la 

x Can.a6. % Cao. 2. 
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afinidad légitima impedimento dirimente por el 
Concilio tercero de Orléans de 533, por el de 
Agda del mismo siglo, y por el quinto de Paris 
en 614, canon 4? Se debe referir la ordenanza 
de este ultimo Concilio, especialmente porque 
se le puede considérer como un Concilio gene¬ 
ral de todas las Galias, de las que casi todos los 
Obispos se hallaron en él, y en este sentido esta, 
calificado de general por un Sinodo de Rheims. 
eelebrado diez »nos despues. Estas son sus pala¬ 
bras: „Hemos juzgado a proposito el quitar del 
»> pueblo christiano las uniones incestuosas, de 
>» suerte que si alguno se casa con la viuda de su 
»» hermano, con la hermana de su muger, con su 
»* entenada....'. con la viuda de su tio, sea pater- 
» no 6 sea materno, sea separado de la coinunion 
»» hasta que disuelva publicamente esta union ili- 
» cita.” Hacia este tiempo el Papa Vigilio escri- 
bio â S. Cesario que separase al Rey Teodoberto 
de su cunada,con quien este Principe se habia ca- 
sado despues de la muer te de su hermano. 

Los Emperadores christianos 1 condenaron 
tambien los matrimonios de los alines. Constan- 
tino. Constante, y aun Juliano 1 , declararon. 
ilegitimos los hijos que naciesen del matrimonio 
de un eu fia do con su cunada. Teodosio y Hono- 
rio, 5 extendieron esta prohibiçion â los primos 
hermanos, â quienes prohibieron baxo la misma 
pena el casarse con la prima hermana de sus di- 

s Cooferencias de Paris tom. a. pag. 39a. a Cod. lib. 3. tit.is. 

S Ibid. lib. 3. 
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funtas mugeres. Justiniano 1 no quiere que un 
hotnbre pueda casarse ni con la hîja que su mu¬ 
ser tuvo de otro matriinonio, ni con la madré 
de su niuger, ni con la <jue su padre se hubiesé 
casado en segundas nupcias, ni cdn la mugèr de 
su hermano, ni con la hermana dè su muger. 

La aiinidad ilegitima fue tambièn tenida en 
*otro tiempo por impedimento dirimente. San Ba- 
silio * nos aségura que el que es tan infeliz que 
peca con su madrastra, èomete un crimen que es 
castigado por los cânones del mismo modo que el 
ihcesto que se comete con sus hermanas. El mis- 
mo Santo, déspues de haber condenado al que- 
peca con su bermàna de padre 6 ihadre â una' 
penitencia de once anos, dice en el canon siguien-' 
té, que es el 76 : La misma pena esta decrfetadif 
contra los que se casan con sus madrastràs. Para' 
cônvencerse enteramente de que S. Basilio ex- 
tendia tambien el impedimento a la linea trans¬ 
versal , basta poner los ojos sobre el eaiion 7^, 
en el quai dice, despues de haber otdenàdo en el 
que précédé una penitencia de siete anos : „ Ob- 
«'sérvese lo mismo con los que se càsan con dos' 
»rhermanas, aunque en diferêntes tiempos, esto 
•1 es, aunque sucësivamente.” 

El Emperador JustinianO hablà clarinmà- 
mente del impedimento de la aiinidad ilegitima,' 
quando trata de corruptores â los hijos que se 
c^san con las concubinas de sus padres: Crimen 
stupri committunt 3 . El Concilio de Worms na- 

z L.iç.Cod.Justinian. » AdAmphil.c.79* S Cod l.s tit.4. 
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da dexa que desear sobre esto hablando en cstos 
términos 1 : „ Si un hombre tuvo comercio ile- 
»> gitimo con una hermana, y se caso pûblica- 
»» mente con otra., esta no debe habitai con él, 
»> sino que las dos hermanas podrân casarse con 
»» los que juzgaren del caso.” Lo mismo se ob¬ 
serva en la Iglesia griega, segun Blastares; por¬ 
che en ella esta prohibido a un hombre prome- 
tido el casarse con la persona con quien tiene es- 
ponsales, si ha abusado de su parienta.” 

El Derecho civil y Justiniano no reconocen 
afinidad en la linea colateral mas alla de los her- 
manos y hermanas por alianza; pero la Iglesi* 
ha sido mas exâcta, prohibiendo no solamente 
los matrimonios entre los aliados en linea recta 
' hasta el infinité, como ellos lo hacen en el De¬ 
recho civil, sino prohibiéndolos tambien en la 
linea tran'versal hasta el quarto grado. Es decir, 
que la Iglesia ha prohibido a un hombre no so- 
kmente casarse con su madrasta 6 con su nuera 
y süs hijas hasta el infinito, sino tambien casarse 
con su cunada 6 con la muger dé su primo her- 
mano en caso que esta enviude, y con las parient 
tas de estas mugeres hasta el quarto grado. En 
otro tiempo se extendia esto mas en la Iglesiâ 
latina; pero el Concilio de Letran lo restringi6 
de este modo. En la Iglesia griega no esta prohi¬ 
bido entre los aliados sino hasta el tercer grado, 
segun el Derecho oriental. Entiendo el tercer gra¬ 
do en' el sentido dé los canonistas. 

rCan.63. 
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La afinidad en la linea recta parece ser un 
impedimento de derecho natural; pero la que 
forma la lmea colateral puede considerarse como 
provenida de derecho positivo humano: quiero 
decir, del derecho tanto eclesiâstico como civil: 

L por lo dicho hasta el présente habeis visto que 
i dos potestades concurrieron â establecerlo; 
aunque en la ley de Moyses los matrimonios en¬ 
tre los aliados en esta linea no estaban prohibi- 
dos : y para conservar la distincion de las familias 
en el pueblo de Israël, estaba tambien ordenado 
que el hermano se casase con la viuda de su her- 
mano muerto sin sucesion. 

La afinidad légitima de la linea colateral se 
extendia en otro tiempo muchp mas alla de los li¬ 
mites que hoy tiene. Habia très especies de ella, 
que se llamaban afinidad de dos familias, afini¬ 
dad de très familias, afinidad de quatro familias. 
Los cânones explican esto largamente, y el au- 
tor de las Copferencias de Paris *, a quien remi- 
tp al lector. Pero el Papa Inocencio III en el 
Concilio quarto de Letran quitô sabiamente la 
prohibicion que habia de casarse en el segundo 
y tercero género de afinidad, porque esta confu¬ 
sion de alianzas entre tantas familias daba moti- 
vo â muchos matrimonios invâlidos. Asi en el 
oçcidente no hay otra afinidad que sea impedi¬ 
mento dirimente que: primero, la que contrae 
un esposo con los parientes de su muger,y reci- 
procamente: segundo, la que.contraen dos per-, 

z Tom. a. pag.101. 
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sonas cada una de su parte con los parientes de 
una y otra, quando incurren entre si en la sim-' 
pie fornicacion 6 en adulterio. 

Los matrimonios estan aun prohibidos en el 
oriente entre los aliados de las très familias x ; 
pero es propiamente en la linea recta: lo quai 
se observa tambien en el territorio del Parlamen- 
to de Ruan, donde no se per mite, aun con dis¬ 
pensa de Roma, el matrimonio de un hombre 
con la viuda de su padrastro. Este Parlamento, 
por sentencia de i? de Marzo de 1607, lo pro- 
hibié a uno llamado Porcher, sopena de la vida, 
por mas que alegase una dispensa de Roma, el 
decreto del Condlio de Letran, y una decision 
de la Sorbona. La jurisprudencia de este Parla¬ 
mento se funda sobre que esto es contrario a la 
publica honestidad *. Ha dado otras sentencias 
conformes a. esta sobre la misma materia; pero 
no se aparta de la disciplina de la Iglesia latina 
en quanto a la linea coûterai. Por sentencia de 
22 de Setiembre autorizô el matrimonio de un 
hombre con la viuda de su cunado. 

Quando la Iglesia estableciô la afinidad por 
impedimento dirimente del matrimonio, estable¬ 
ciô tambien que esta alianza se contraxese sola- 
mente entre una esposa y los parientes de su es- 
poso, y entre el esposo y los parientes de la es¬ 
posa : en conseqüenda prohibiô à una esposa el 
casarse en segundas nupcias con los parientes de 
su esposo, y a un esposo que quedô viudo con 

1 LeuncUv. t .1 .lib. 6. et 8. s Dkciofi.de lot Arreet. verb. Jtfo/rirs. 
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los parientes de su esposa, porque los parientes 
de un esposo vienen â ser una misma carne con 
el otro esposo. 

La razon y el motivo de esta decision, que 
es de $. Gregorio Magno, parece que insinua 
que del mismo modo los parientes del esposo son 
aliados con los parientes' de la esposa ; y esto diô 
motivo de dudar en tiempo del Papa Inocen- 
cio III si podian casarse entre si. Pero el uso 
habia introducido en la Iglesia latina el que se 
casasen: por exemplo, que un padre y un hijo 
$e casasen con la madré y con la hija, dos her- 
manos con dos hermanas &e.; este uso era con¬ 
forme con la decision de $. Gregorio. Habién- 
dole consultado un Obispo de Italia sobre este 
punto, respondio 1 que no habia afinidad entre los 
parientes de un esposo y los parientes de la es¬ 
posa , y que podian casarse legitimamente : de 
suerte que un padre y un hijo pueden casarse 
con la madré y con la hija, un tio y un sobrino 
con dos hermanas &c. Este mismo uso se sigue 
al présente en el occidente, y segun los canonis- 
tas latinos: Mi aliado no es aliado de mi for¬ 
mant) ni de mis parientes. 

La disciplina de los Griegos es muy diferen- 
te : creen que los parientes del marido y de la 
muger son aliados entre si. Sisinio, Patriarca de 
Constantinopla, es el que lo réglé asi en el si- 
glo X : puede leerse el decreto en Leunclavio y 
en Bonfidio. Este prelado trata a taies matrimo- 

* Cap.jQM4a»«r&<teCQpsia0daiLct*ai^ 
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nios de criminales, pretendiendo que estaban coq? 
denados por S. Basilio; y para este efecto prohi- 
bio en un Concilio los matrimonios de dos her- 
manos con dos primas hermanas, de un tio y de 
un sobrino con dos hermanas &c. Los sucèsores 
de Sisinio se conformaron en lo sucesivo con su 
decreto; y en el Derecho oriental vemos mu- 
chas decisiones de los Patriarcas que despues de 
él anularon estas suertes de matrimonios. Los 
Oriegos no exceptuan de esta régla sino un solo 
çaso, segun Demetrio, Arzobispo de Bulgaria, 
y Blastares; es â saber,quando el tio y el sobri¬ 
no se casan el uno con la tia y el otro con la so- 
brina ; y aun esta qüestion no fue resuelta hasta 
despues de grandes dëbates, y despues de habei; 
sido agitada en dos Concilios. 

No me resta mas que dedr en orden al im- 
pedimento de afinidad sino que el que proviene 
. de una union criminal no se extienda al présenta 
entre nosotros mas que al segundo grado inclu¬ 
sive. Pasemos al de la public a hottestidad , de^ 
quai tenemos poco que decir, siendo lo çoncer- 
niente â esta materia mas propio de los canonis- 
tas que nuestro, no habiéndonos propuesto sino 
tratar de él como simple historiador. 

Este impedimento tiene tanta conexîon con 
el de aiinidad, que los Gtiegos no distinguen el 
uno del otro : asi es inûtil el extendernos sobre 
esta materia para hacer ver en qué se diferencia 
su disciplina de la de los occidentales : basta ad- 
vertir al lector que siguen en esto las mismas re- 
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glas que para la afinidad, de la que hemos ha- 
blado en este capitulo. Veamos, pues, ahora lo 
que se ha practicado y aun hoy se practica so¬ 
bre esto en la Iglesia latina. 

La publica honestidad supone que las per- 
sonas no son de una misma sangre, en lo que se 
diferencia de la cognadon natural; y que ellas ni 
aun han mezdado su sangre por la union de 9us 
çuerpos, en lo que se distingue de la afinidad. 
Formase solamente 6 por el empeno de los es- 
ponsales, que son como un matrimonio proyec- 
tado, ô por el matrimonio, aun quando jamas ha 
sido consumado. El impedimento que résulta de 
estas causas se Uama publica honestidad, porque, 
como se dice en el Derecho *, no es cosa hones- 
ta ni conveniente que ciertas personas (taies co¬ 
mo son los que han contratado) se casen entre si. 
Los Parlamentos estan muy atentos â hacer ob- 
servar las réglas de la decencia y de la Iglesia 
sobre este articulo, como aparece por una sen- 
tencia de x? de Abril de 1586 * que condeno a 
una muger â que hiciese amende honorable sobre 
el lugar, y a ser azotada por haberse casado y 
haber tenido dos hijos de aquel cou quien su hija 
habia tenido esponsales. 

Es cierto que este impedimento no es de de¬ 
recho natural: casarse con los parientes de su 
desposado, 6 de la con quieii se hubiere despo- 
sado, no es contrario ni al fin principal, ni al fin 

* L. 46 . de Rit* nupt. 2 Biccionar. de las sent. vèrb. Matrimo-*' 
tito n. 521 . 
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menos principal del matrimonio, es decir, como 
explica Santo Tomas, ni a la generacion, ni â la 
educaçion de los hijos. Tampoco hay prohibicio- 
nes en el derecho divino sobre este partieular. 

Parece, pues, que el derecho civil comenzo 
el priméro 1 â establecer el impedimento de la 
pûblica honestidad; y que despues la Iglesia, 
Jiabiendo juzgado muy sabias las leyes de los 
Principes sobre este punto, las adoptô, explico 
y extendio. Tenemos en Graciano a dos cânones 
muy antiguos, con los nombres del Papa Grego- 
rio y del Papa Julîo, que establecen el impedi¬ 
mento de la honestidad pûblica por los esponsa- 
les y por el matrimonio no consumado. Del mis- 
mo modo esta autorizado entre los orientales des- 
de el siglo XI. Xifilino en los dos Concilies que 
celebro en 1066, y que fueron confirmados por 
el Emperador NicéforoBotoniates, reglo l,o con- 
cerniente â esta materia con la mayor exâctitud. 

En otro tiempo entre nosotros los e^ponsa- 
les, aun los invâlidos 6 hechos contra las r;egla$ 
de la Iglesia, producian este impedimento 3 . Es* 
to habia sido jreglado asi por el Papa Celesti- 
po III 4 . Juan Ândres adyierte que el Çardefal 
Ostiense habia trabajado con zelo, pero sin, suce- 
so, en el.Concilio de Leon, para hacer mudar 
esta disciplina; con todo eso, solamente en el 
Concilio de Trento se hizo esta mudanza. Esto 
fixe determinado en la sesion 24, capitulo 3? 

z Instit. 1.10. f. 9. « 27. q. 2. 3 Bonifac.VIII. cap. unie. d« 
Spoos. 4 Cap. jîd auditntium de Sponsalib. 

TOMO VIII. P 
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Antes del Concilio de Leti an el impedimen- 
to de la publica honestldad que proviene de los 
esponsales, se extendia, como la afinidad, hasta 
el séptimo grado. Desde este Concilio no se ex¬ 
tendia ya sino hasta el quarto; y despues del 
Concilio de Trento no pasa del primero. Asi al 
présente en la Iglesia latina esta prohibido à un 
hombre que contraxo esponsales con una muger, 
el casarse con su madré,con su hija o con sus her- 
manas, porque le son parientas en primer grado, 
y vice versa â una muger ; pero puede casarse 
con los demas parientes. 

No es lo mismo del impedimento dirimente 
que proviene del matrimonio rato. Como el 
Concilio de Trento no se explico sobre esto, los 
canonistas juzgan sabiamente que dexo subsistir 
las antiguas réglas establecidas sobre este parti- 
cular en el Concilio lateranense. Asi es aun hoy 
dia prohibido al que se casé sin haber consuma- 
do el matrimonio el casarse con las parientas de 
su muger hasta el quarto grado inclusive; lo 
quai no obstante debe entenderse del parentesco 
natural, no de afinidad, porque solo se habla de 
a<jhel en el Derecho, en las Decretales y en el 
Sexto. 
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CAPITULO XL 

Del impedimento del rapto, y de las divers as 
penas con que se castigaba este crmen en di- 
versos tiempos. Se représenta como despues de 
haber castigado rigurosamente a los raptores 
hast a el siglo XI, despues se us 6 de mas in - 
dulgencia con ellos. Con esta ocasion se habla 
de los matrimonios de los hijos de familia, y 
se examina lo que los antiguos pensaron 
de su validez. 

Si tôdos los cânones que llevan el nombre de 
los Apo,stoles fiiesen de la misma antigüedad, y 
tuviesen la misma autorïdad, sabriamos por ellos 
quai era la disciplina de la Iglesia en ôrden al 
rapto antes de la conversion de los Emperadores; 
pero se sabe que los treinta y cinco que siguen 
â los cincuenta primeros seguramente no son del 
numéro de. los cânones apostôücos; que Juan el 
Escolâstico de Constantinopla fue el que los ana- 
dio â los cincuenta; que Dionisio Ëxîguo reco- 
nocio ser verdaderos, y los unicos que la Iglesia 
del occidente recibio desde largo tiempo. Pero 
. es bien referir aqui lo que en el canon 66 de ellos 
se dice tocante al rapto, tanto mas quanto yeç 
habilisimos crfticos que los tienen â todos por 
muy antiguos. Ve aqui.jel contenido de dicho 
eânon: „Si alguno retiene una muger qu,e np 
*» esta desposada, y que ha robado con violen- 

. pî' 
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»> cia, sea excomulgado ; y no le sea pennitido 
»> tomar otra, sino que guarde la que ha elegi- 
*t do, aunque ella sea pobre.” 

No se uso en la Iglesia de tan grande indul- 
gencia con los raptores desde el siglo IV, a lo 
menos desde el tiempo de S. Basilio. Digo desde 
el tiempo de S. Basilio, porque antes de él el 
Concilio de Andra 1 establecio casi lo mismo que 
el canon de los Apôstoles que acabamos de alegar, 
ordenando que el que hubiere robado una don- 
cella desposada, la devolyera a aquel cpn quiea 
se desposô, aunque ella por su parte haya pade- 
cido violencia; et si vint passa sunt. Lo quai a 
mi parecer significa, aunque aquellos de quienes 
trata el canon hayan robado las taies doncellas 
con violencia, 6 a lo menos aunque las hayau 
violado. £1 primer sentido es enteramente con¬ 
forme al del canon apostôlico ; el segundo no se 
aparta mucho de él; y yo no veocomo el autor 
de las Conferendas de Paris pudo decir que por 
este canon del Concilio de Ancira se declaro nu- 
lo é invâlido el matrimonio que un raptor con- 
traxese con la doncella que hubiese robado *. Yo 
he advertido en esta obra, que por otra parte me 
ha servido mucho, otras muchas faltas que he 
pasado en silendo; y lo que advierto aqui es so- 
lamente para que los eclesiâsticos que usan de 
ella no se lien enteramente en su exâctitud : qui- 
zâ yo tambien habré cometido algunas faltas en 
dettos lugares por no haber recurrido âlas fueu- 

z Can. ii. t Tom. s. pag. 363* 
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tes; lo quai no obstante me ha sueedido rara 
vez, y quando no ténia a mano las obras que 
alli se citan.en ellas. 

San Basilio en su canon 22 considéra cierta- 
mente como nulos los matrimonios contraidos 
por los raptores, â menos que aquellos a quie- 
nes pertenece la doncella robada consientan en 
ellos; pero en tal caso el matrimonio venia a ser 
legitimo, segun este Padre. Esto se ve por estas 
palabras : „ Quitesele al que ha tomado por mu- 
» ger la que ha robado, y que no esta desposa- 
»* da con otro (tal es el sentido del canon leyén- 
» dole todo entero), y sea restituida â los suyos 
» para que hagan de ella lo que juzguen â pro- 
»> posito, ya sean sus padres o madrés, ya sus 
» hermanos, 6 qualesquiera otros que tengan au- 
»>toridad sobre la tal doncella; y si consienten 
» en darsela â dicho hombre, podrân hacer esta 
»> allanza ; si no, no**e les obligarâ â ello.” 

El Santo Doctor puso la mira principalmen- 
te en el rapto respecto â la validez 6 invalidez 
del matrimonio en la oposicion de los padres; y 
aunque condena a rigurosas penas â los rapto¬ 
res , no parece que considéra sus matrimonios co¬ 
mo nulos, sino en quanto se hacen contra 4 a vo- 
luntad de aquellos â quienes pertenecen las don- 
cellas que han robado. En el canon 30 habla de 
esto en estos términos: „En lo tocante â los que 
»» cometen el crimen de rapto, no tenemos re- 
»> gla antigua pertenedente â ellos; pero diremos 
» nuestro sentir. Es necesario que ellos y sus 
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« complices sean excluidos de la oracion por très' 
«anos. Y si esto no se hizo con violencia no se 
»»les impondrâ pena, con tal* que al rapto no 
«haya precedido crimen con la persond roba- 
« da ni violencia. En quanto a la viuda, que es 
«duenàde su persona, podrâ seguir al que la 
» robô.” 

Por aqui veis que S. Basilio no insiste sobre 
el rapto en si mismo como impedimento diri- 
mente. No obstante se puede decir que le con¬ 
sidéra como tal, en quanto el matrimonio que se 
hace por esta via se hace contra la voluntad de 
aquellos de quienes la persona robada dépende, 
6 aun sin su consentimiento: lo quai, segun el 
Santo, basta para hacerle nulo ; y esto aparece no 
solo por lo que dice en general en el canon 40, 
que las convenciones de aquellos 6 aquellas que 
estan baxo la potestad agena no pueden subsis- 
tir, lo quai asienta con ocasion de los matrimo- 
nios de los esclavos, sino por lo que déclara abier- 
tamente en el 42, esto es, que los matrimonios 
que se hacen sin el consentimiento de los que se 
dépende son fornicaciones : despues de lo quai 
anade : ,,Los que se casan, pues, viviendo su pa- 

«dre Çsin su consentimiento).no estan libres 

«de vituperio hasta que aquel haya consentido: 
« entonces el matrimonio tendra lugar y subsis- 
« tira.” Todo lo que se acaba de decir en orden 
â la doctrina de S. Basilio prueba a mi parecer, 
que el rapto segun él es un impedimento diri- 
mente, en quanto la persona robada esta aun ba- 
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xo la potestad de los padres 6 tutores, y se hace 
contra su voluntad. 

El Concilio de Calcedonia *, asx como el Pa¬ 
pa Simaco a , trataron con rigor a los raptores î y 
el Concilio de Chalon sobre el Saona 3 creyo 
tambien que el de Calcedoma declaraba nu los 
sus matrimonios, aunque en él no se halla esto 
expresamente. Pero particularmente en los anti- 
guos Concilios de Francia el rapto esta abierta- 
mente declarado impedimento dirimente. El pri¬ 
mer Concilio de Orléans congregado por los cui- 
dados del gran Clodoveo en el ano 511, esta 
expreso sobre esto en uno de sus cânones (el 2?) 
que contiene: „En quanto a los raptores hemos 
»» juzgado a proposito que se observe lo siguien- 
»»te: es a saber, que si el que ha robado una 
»»doncella se retira a la iglesia con ella, y cons- 
»> ta que esta ha padecido violencia, sea luego 
»» libertada del poder del raptor ; y que este, ha- 
»> biendo obtenido el librarse de la pena de muer- 
»» te y del castigo corporal, esté sujeto â la con- 
»> dicion de esclavo, y que tenga facultad de re- 
»>dimirse. Y si la que ha sido robada tiene su 
»>padre, y ella ha consentido en el robo antes 6 

»* despues, sera restituida al padre., y el rap- 

»> tor estarâ obligado a darle satisfaccion.” El se- 
gundo Concilio de Orléans habla tambien de las 
penas debidas â los raptores, pero en otro caso; 
porque en el canon 16 se trata de los que come- 
ten este crimen, respecto â las virgenes consa- 

x Can.27. t Ep.adCæsar.Arelat. 3 Can.de Pueilis 36.q.a. 
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gradas â Dios, asi como en el tercer Concilio dé 
Paris del ano 55^ \ Pero en el canon que sigue 
al que se ha indicado, los Padres someten â la 
anatema â los que roban las doncellas 6 las viu- 
das contra la voluntad de sus padres, y â los que 
las piden â los Reyes para esposas. 

El Concilio de Meaux, celebrado en 845 en 
tiempo de Carlos el Calvo, confirmé * el regla- 
mento del primero de Orléans, ordenando que 
los raptores y sus complices no puedan jamas con- 
traer matrimonio : en lo quai pretende seguir la 
sentencia sinodal del bienaventurado Gregorio 
(es Gregorio II) ! : Quicumque deinceps râpere 
•virgines , vel viduas prœsumpserint , secuttdum 
sinodalem B. Gregorii sententiam , ipsi et com¬ 
plices eorum anathematicentur , et raptores sine 
spe coniugii perpetuo maneant. Era preciso sin 
duda que este desorden hubiese llegado en aquel 
tiempo â sef muy comun, pues que este Conci¬ 
lio hace cinco cânones seguidos sobre esta ma- 
teria 4 . 

Este reglamento del Concilio de Meaux fue 
confirmado pocos anos despues en un Sinodo 
de Pavfa baxo el Papa Leon IV, y en el de 
Troisly, que prohibe â los raptores el matrimo¬ 
nio, ya sea que hayan usado de violencia, ya 
que se hayan servido de artificios para conse- 
guir su fin, y ni aun quiere que se casen con las 
que han robado, aunque ellas despues consien- 

z Cao.s. 2 Cao.66. 3 Synod.Rom.can.ioy 11. 4 Can.64, 
65, 66, 67 y 68. 
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tan en ello,y aunque ellos las hayan dotado. 

La Iglesia necesitaba de la autoridad de los 
Principes para hacer executivos sus decretos so¬ 
bre esta materia ; y por esto los Obispos del se- 
gundo Concilio de Aix-la-Chapelle celebrado en 
836 exhortan a los Condes y a los Principes del 
reyno a que les ayuden con su autoridad, para 
castigar a los raptores que contra las prohibicio- 
nes de la Iglesia se casaban impuneniente con las 
doncellas 6 con las viudas que habian robado. 

En esto los Obispos no hacian mas que pe- 
dir la execucion de las leyes que los Emperado- 
res Romanos y los Reyes de Francia habian pu- 
blicado sobre este asunto. El Emperador Cons- 
tantino, estando en Aquileya en 320, habia he- 
cho una ley sobre el rapto 1 , a la quai su hijo 
llama con razon una ley muy severa ; y lo pare- 
cia tanto mas, quanto las leyes precedentes no 
ordenaban sino un castigo bastante leve por un 
crimen tan grave. La ley contiene muchas cosas 
notables que pueden verse en el original. Priva 
aun de la sucesion paterna y materna a las don¬ 
cellas que hubieren sido robadas â pesar suyo, 
siendo dificultoso que no sean â lo menos culpa- 
bles de no haber guardado con bastante cuida- 
do y precaucion un tesoro que debia sériés tan 
precioso. 

En lo sucesivo * Constante su hijo modero 
por una ley de 12 de Noviembre de 349 la que 
su padre habia hechb contra los raptores ; pero 

4 

s TÜlemont, Vida de los Emperadores, p. 177* * Id.ibid. p. 149. 
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esto fue solamente â fin de que fuesen castiga- 
dos mas fâcil y mas prontamente. Su moderacion 
no llego tampoco sino à hacer cortar la cabeza 
â las personas libres. En quanto â los esclavos, 
quiso que fuesen condenados al fuego. Se ve, 
dice Mr. de Tillemont, la execucion de esta ley 
en la historia de Constancio, en quanto a Pedro 
Valvomer, que habia violado â una doncella de 
calidad. Juliano el Apéstata 1 se contenté con 
desterrar â otra persona por el mismo crfmen. 
Justiniano confirmé las ley es de sus predeceso- 
res, prohibiendo absolutamente â la doncella ro- 
bada el tomar por esposo al raptor, y queriendo 
que sus padres fuesen desterrados si consentian 
en tal matrimonio. En fin, Carlo Magno en sus 
Capitulares * ordenô lo mismo, ya sea que el 
que cometié este crfmen emplease para llegar â 
este fin la fuerza é la seduccion : Si quis jtliam 
rapuerit, vel furaius fuerit, aut seduxerit, 
numquam eam légitimant uxorem habere possit. 

La Iglesia griega desde S. Basilio ha mirado 
siempre, y aun al présente mira los matrimonios 
de las personas robadas con sus raptores como 
concubinatos muy criminales, que nunca pueden 
llegar â ser matrimonios legftimos. Balsamon 3 es 
el que nos hace saber que es tal el uso de los 
orientales, porque esto esta asf ordenado por el 
Condlio de Calcedonia,y en las Basilic as 6 
Constituciones de los Emperadores : y sobre este 

i Novell,i4î. et iso. » Lib.i.c.io4. et lib.7-c.395. 3 Res¬ 
tions. ad Marc. Alexandrin, interrogat. <3. 
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fundamento en sus respuestas â Marcos de Ale- 
xandria déclara nulo el matrimonio de un raptor 
con la doncella que habia robado aunque los pa- 
dres qüieran consentir en ello, porque las Cons- 
tituciones lo prohiben con pena de destierro. 

Esta disciplina, afirmada por tantas leyes ecle- 
siâsticas y civiles, no se mantuvo tan bien en el 
occidente. La especie de anarquia que se intro- 
duxo en Francia al fin del siglo IX y durante 
el X hizo los raptos freqüentisimos, y la debili- 
dad de la potestad pûblica usurpada por muchos 
pequenos senôres, puso a los prelados fuera de 
estado de hacer observar en este punto las leyes 
de la Iglesia : de suerte que se acostumbro insen- 
siblemente â una cosa que Uego â ser como ordi- 
naria,y fue preciso tolerar el mal,â que yàno se 
podia poner remedio. De donde viene que Ivon 
de Chartres en el siglo XI dice positiyamente I , 
que quando un hombre habia robado una donce¬ 
lla para casarse con elïa, no se seguian ya literal- 
mente los antiguos cânones, sino que el uso era 
que los jueces eclesiâsticos hiciesen exâmen por 
las circunstancias del rapto, si se habia de hacer 
gracia al raptor, 6 tratarle con rigor. 

El Papa Lucio III, que fue consültado cer- 
ca de un siglo despues de Ivon de Chartres, di¬ 
ce positiyamente 1 que quando un hombre habia 
robado una doncella para casarse con ella, el 
matrimonio era buèno y legitimo, si en lo suce- 
sivo la doncella habia consentido en él : porque, 

z Epist. 19. 2 Cap. Cum causa de Raptor. 
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como contiene la Glosa,desde que ella consiente 
se rehabilita su matrimonio de qu^lquier mane- 
ra que se haya hecho el rapto: Qualiter cumque 
aliqua sit rapta. Inocencio III 1 siguio estos 
principios, y hasta el Concilio de Trento los 
raptos fiieron, no solamente tolerados en el oc- 
cidente, y freqüentemente impunes, sino tam- 
bien algunas veces favorecidos por los Principes: 
no se contemplaban ya sino como un impedi- 
mento prohibitivo, o simplemente impediente, 
para servirme del término de los canonistas. 

Al Çoncilio de Trento, pues : , se debe el 
restablecimiento de la disciplina antigua en or- 
den al impedimento del rapto, Hizo este regla- 
mento, digno de su sabiduria, a solicitacion de 
los Embaxadores de Carlos IX; y los Reyes de 
Francia por su parte hicieron revivir el antiguo 
uso de la monarquia, no solamente prohibiendo 
el rapto pena de muerte, sino declarando nulos 
los matrimonios de los raptores contraidos antes 
que las personas robadas fuesen puestas en liber- 
tad *. Lo quai es aun una mitigacion de la an¬ 
tigua disciplina observada en Francia: porque 
no era permitido al raptor el casarse jamas con la 
que habia robado, aunque ella consintiese en 
ello y tambien sus padres. Ya habeis visto prue- 
bas de ello, y ved aqui otra sacada de los Capi- 
tulares de Herardo de Tours 4 : Qui rapiunt fa- 

x Cap. jicceden* de Raptor. s Sess.M«c.é. 3 Véase cl edicto 
de Blois del afio 1579 > ei àt Luis XIII de 1639, y el de Luis XIV de 
1697* 4 Cap. 108. 
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minas, furantur , vel seducunt, licet if sis et 
farentibus concernât, eas uxores non habeant. 

El Concilio en su decreto no distingue el 
rapto de violencia del de seduccion : asi igual- 
mente uno y otro son impedimento dirimente; 
y los Reyes de Francia lo dicen positivamente 
en sus ordenanzas, dadas en conformidad del 
decreto del Concilio. Queremos, dice Henri* 
que III en el articulo 24 de la ordënanza de 
Blois, hecha para establecer en Francia la disci¬ 
plina de la Iglesia conforme al Concilio de Tren- 
to, que los que se hallaren haber sobornado hi- 
jos 6 hijas &c. Solamente se ha de notar que el 
rapto de seduccion no tiene lugar sino para con 
los menores que estan aun en la potestad de pa- 
dre, madré ô tutores: porque en saliendo de la 
edad de la menoridad, los jovenes no se juzgan 
ya capaces de seduccion en asunto de matrimo* 
nio. Con todo, el rapto de violencia es siempre 
impedimento dirimente, quando la persona es 
mayor: basta para esto que haya sido robada 
contra su voluntad. (10) 

Hay tambien autores que pretenden que el 

(yo) El autor de las notas i la Disertacion del Senor 
Francisco Maria Muscetula ( de Sponsalibus ac Matrimo - 
niisJîliorum familias , en la nota i 2.dub;i.) observa, que 
es difèrente en este punto la disciplina de los Italianos de 
la de los Franceses : porque en Italia no se hace esta dis- 
tincion de rapto de violencia y rapto de seduccion en quan- 
to i irritar el matrimonio, sino que sola la violencia es im¬ 
pedimenta dirimente, aunque tambien la seduccion haga el 
contrato ilicito y pecaminoso. 
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impedimento del rapto tiene lugar quando un 
hombre joven es robado por una muger mayor: 
la ordenanza de Blois y la de Luis XIÏ1 del ano 
1639 1 1 ° dan bastante â entender: Queremos 
que todos los que cornet en rapto 6 arrebata- 
miento de las viudas, hijos 6 hijas que est an 
baxo la pot est ad de otro ère. Mo obstante pa- 
rece que segun la fuerza de los términos de que 
se sirvio el Concilio, inter raptorem et rap- 
tam, el rapto que es impedimento dirimente no 
se entiende sino de las viudas 6 de las doncellas 
robadas por hombres, y no del rapto de un jo¬ 
ven por una muger : porque, como dicé un au- 
tor juicioso, como el uno sucede muy freqiien- 
temente, y el otro rarisima vez, corresponde a 
la sabiduria.de la Iglesia el prohibir el uno baxo 
penas muy rigurosas, sin autorizar el otro. En 
Francia piensan algunos diferentemente , y se 
puede leer en el Dicdonario de las Sentences % 
que se ha reconocido como rapto el robo de los 
mozos hecho por mozas; pero otros jurisconsul¬ 
tes franceses no son dé este sentir, y no juzgan 
que la pena de la ordenanza tiene lugar en or- 
den â la moza que hîzo robar â un mozô 3 . Pa- 
pon refiere tambien una sentencia de 31 de Ma¬ 
yo de 1535, que lo juzgô asf. Dexamos este 
punto de jurisprudencia â los que les pertenece 
para pasar â otra materia. 

El Rey Carlos IX habia solicitado tambien 

z Artic.169. 2 Verb. Matrim. n. 641 > verb. Rapto, 3 V.The- 
beneau lib. aa. t. 6. d. 4. 
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que el Concilio de Trento declarase nulos los 
matrimonios de los hijos de familia contraidos sin 
el consentimiento de sus padres. £1 Cardenal de 
Lorena y los Obispos de Francia hicieron gran¬ 
des instancias para esto en el Concilio. Este esta- 
bà bastante dispuesto a dar esta satisfaccion â los 
Franceses; pero por las representaciones de un 
teélogo de reputacion (el P. Laynez) que re¬ 
présenté que si se decidia esto se persuadiria el 
mundo que la doctrina de Calvino, que los créé 
nulos por derecho natural y divino, habia pre- 
valecido, se contenté con déclarât en un decre- 
to que la Iglesia no los aprobaba. 

Veamos al présente lp que pensaban los an- 
tiguos. Se sabe quai era la extension de la patria 
potestad segun las leyes romanas. Esta potestad 
era una especie de soberania que daba â los pa¬ 
dres : primero, el derecho de hacer morir â sus 
hijos. Esta les fixe quitada baxo los Emperadores 
Adriano y Antonino Pio: segundo, el poder de 
vender y empenar sus hijos â sus acreedores en 
pago de sus deudas : lo quai les fue prohibido 
por los Emperadores Diocleciano y Maxîmiano: 
tercero,desheredarlos por justas razones: quarto, 
en fin, hacer anular sus matrimonios quando los 
hacian sin su consentimiento. Las leyes concer- 
nientes â este ûltimo artfculo se leen aun en el 
Digesto 1 ; y este poder duraba toda la vida del 
padre, a menos que el hijo fuese emancipado. 
Rémulo lo habia estableciao. 

t Ub. *3. t. J. 
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Quando el Imperio romano abrazô el chris- 
tianismo, los Emperadores no mudaron esta ju- 
risprudencia, y la patria potestad permanecio in¬ 
violable en este punto, y Justiniano la confirm6 
â imitacion de los Principes christianos sus pre- 
decesores 1 : ,,Los ciudadanos romanos, dice, ca- 

»> sense segun las réglas., pero con tal que los 

»> hijos de familia tengan el consentimiento de sus 

»> padres.: porque la ley civil y la razon na- 

»> tural lo exîgen.Si algunos obran de otra 

suerte no habrâ ni marido, ni muger, ni nup- 
*»cias, ni matrimonio,ni dote:” Si adversus ea 
aliqui coierint, nec vir, nec uxor, nec nuptia, 
nec matrimonitm, nec dos intelligitur. 

La Iglesia, que nacio y que se formo en 
cuerpo de religion en medio del Imperio roma- 
no, adopto en los primeros siglos las leyes de 
aquel que no eran opuestas al evangelio. Por lo 
que se dixo en el principio de este capitulo vis- 
teis que San Easilio pensaba como los juriscon- 
sultos de su tiempo en orden a la validez de los 
matrimonios de los hijos de familia, que ténia 
por concubinatos crimmales, si no se hacian por 
consentimiento de los padres *. Tertuüano no 
ténia mejor opinion de ellos, como aparece en lo 
que dice: Nec in terris sine consensuparentum 
rite et iure nubunt. 

Pero particularmente desde el siglo IV la 
Iglesia atestiguo como aprobaba las leyes de los 
Principes sobre este punto. El Concilio quarto 

Z Iostit. 11 b. I. 1 .10. t Can.42. 
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de Cartago , 1 quiere que los hijos seau presenta- 
dos al Sacerdote por maao de sus padres quan- 
do vienen a pedirle la bendicion nupcial. El quar¬ 
to Concilio de Orléans . 2 quiere que se mire mas 
como.un cautiverio qu,e como matrimonio la tal 
alianza,.y que no se admita la que en este gé- 
nero se hace. contra la voluntad de los padres y 
de las madrés. El Concilie» de Paris del ano 5 § 5 3 
anatematiza â los que por voluntad del Rey, y 
sin el consentimiento de lospadres, pretenden 
casarse. con una doncella 6 con una viuda, El Pa¬ 
pa Nicolas I en su respuesta. a los Rulgaros 
que es un monumento precioso de la dpçtrina de 
su tiémpo,, ensena que el consentimiento- de las 
partes, aStcomo el de aquellos en cuya potestad 
estantes necesario para, çohtraer legitiriiamente 
matrimonio. . • ■,< ... . 

v ' Los Gapitulares de losiReyes de Francia es T 
tan expresos sobre esto s. Ordenan que'çl que.se 
haya casado con una doncella sin el.çgnseptimien- 
to de su padre, se la.vuelva si la pidiere y que 
ademas de esto sea condenado â una.Miltà de' 
quarenta sueldôs. Declarailegitimos â esta süer- 
te de matrimonios, asl como k. los hijos.que na- 
cieren de ellos. .. ' 

: . La historia nos mjmstra : mucbos exemplos 
de matrimonios declarados nulos por falta del 
-consentimiento de los padres. j ■ Flodoardo entre 
o_tros refiere 6 , que habiéndose. casado la Prince- 

, 1 ùiui. * Can. 22. 3 CaD.6,; 4 $ Lib.».c*4. 

et lib. 7. c. 363. 6 Histor. Rem. lib. 3. 

TOMO VIII. Q 
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sa Judith , hija de Carlos el Calvo, y vîuda de 
un Rey de Inglaterra, con Balduino, Conde de 
Flândes, sin consentimiento del Emperador su 
padre, los Obispos de Francia, â quienes este 
Principe se quejô deello, anularon el matrimo- 
nio por un juicio solemne. El Papa Nicolas I, a 

S uienBalduino présenté sus quejas,no pudo ha- 
ar que oponer â la séntenda de los Obispos, 
sino que se contento con juntarse con Hincmaro 
de Rheims para obtener de Carlos la gracia para 
la Princesa y el Conde, que se volvio a casar se- 
gunda vez infacie Ecole sia. Mas arriba hemos 
hablado de la casacion del matrimonio de Luis 
el Tarcamudo con Ansgarda, por haberse hecho 
sin consentimiento de su padre; El Principe se 
volvié â casar con Alix, y en ella tuvo'un hijo 
pôstumo, â quien no se le disputé el estado, y 
despues sucedié en la corona con el nombre de 
Carlos el Simple. . 

Todo esto hace ver quan necesario era en 
otro tiempo para la validez de los matrimonios 
de los hijos de familia el consentimiento de los 
padres. Los Griegos no han variado de discipli¬ 
na en este puntp ; pero en el occidente no ha si- 
do lo mismo l . Hâcia el siglo XI se comenzé a 
no mirar ya como nulos los matrimonios de este 
género. En las Decretales de los Papas * ya no 
se hablé sino del consentimiento de las partes 
para validar los matrimonios : los teélogos vinie- 

1 Conftrencias de Paris t. a. pag. 396. » Caa. Cura locum , c*p. 
Liât de SpoDsal. 
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•ron â apoyar esta mudanza. Todos los hombres, 
dqceron, son de semejante naturaleza en lo to¬ 
cante al cuerpo y a la facultad de la genera- 
cion 1 $ y por consiguiente, en llegando â la edad 
de la pubertad, todos se hallan en estado de to- 
mar su partido, quando se trata de matrimonio, 
independentemente de otro qualquiera. Esta ra- 
zon séria muy buena si el matrimonio fuese sim- 
plemente un contrato natural ; pero es ademas un 
contrato civil, al quai por consiguiente la potes- 
tad publica puede poner clâusulas y condiciones 
cuyo defecto le haga nulo. , 

La Iglesia hubiera podido hacerlo en el Con- 
cilio de Trento: Henrique II en 1556 prohibid 
taies matrimonios con graves penas. Y hoy en 
Francia, dice Mr. Hericourt 2 , se declaran nu- 
los los matrimonios celebrados por los menores 
sin consentimiento de los padres, madrés 6 tuto- 
res: porque el rapto de seduccion se considéra 
como iippedimento dirimente ; y se présumé siem- 
pre que los matrimonios de esta naturaleza son 
efeCto de la seduccion. Esta presuncion de so- 
bornacion esta establecida por las ordenanzas; y 
la menoridad sin otra prueba basta para juzgar 
que el menor ha sido robado y sobornado. 

Mr. Hericourt anade en una nota, que hay 
autores que pretenden que la razon por que los 
Parlamentos han declarado nulos los matrimo- 
nios de los hijos de familias sin consentimiento 
de sus padres, es la clandestinidad : y en efecto 

z D.Thom.a.*.q.io4.art.6. a LL.Eccl.deMatrim.art.a.a.74. 

Q2 
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las ordenanzas en algunos pasages llamanclan- 
destinos â los taies matrimonios. Séria de desear, 
continua este habil jurisconsulte, que nuestros 
•Reyes se explicasen de un modo mas claro y 
mas preciso sobre una materia de esta importan¬ 
ce; y que dedarasen â los hijos menores inca- 
paces de contraer sin consentimiento de sus pa¬ 
dres , madrés 6 tutores, à lo menos sin una sen¬ 
tence en el caso en que los tribünales superio- 
res juzgasen que la negativa de los padres y ma- 
dres-era injusta. (i i) 

(il) Los Franceses, los quales, como se observé arri¬ 
va , consideran tambien como impedîmento dirimente el rap- 
to de seduccion, pueden tal vez atribuir & seduccion los 
contratos de los hijos de familia menores, y por esto repu*» 
tarlos por invalidos. Pero en Italia, donde no reyna esta 
disciplina, se sigue la doctrina del santo Concilio de Trea* 
to ( sess . 24 . de Reformat. Matrim. c . /.), el quai excoi- 
mulga & aquellos „que falsamente afirman ser nulos los ma- 
«trimonios contraidos por los hijos de familia sin el con- 
» sentimiento de sus padres.” Pero déclara al mismo tiempo: 
» que la santa Iglésia por justisimas razones prohibiô sicm- 
*pre semejantes matrimonios.” De donde se sigue que pe- 
can gravemente no solo los hijos contrayentes, sino tam- 
bien los Parrocos que los casan, y los Obispos que dan la 
licencia; y no solamente quando falta el consentimiento de 
los padres, sino tambien el del tio, tutor 6 superior, 6 en 
suma de otro qualquiera que haga respecto de taies hijos 
las veces de paclre. Todo esto lo prueba con evidencia cl 
Sr. Muscetula en su citada Disertacion con autoridades de 
los Padres, Concilios y Doctores, y con razones &c. Y 
para probarlo basta la citada decision del Concilio Triden- 
tino, la quai demuestra que los hijos en taies contratos se 
harian desobedientes a la Iglesia en materia tan grave. 


Digitized by Google 



DEL MATRIMONIO. 


*4$ 

NOTA AL CAPITULO XI. 

El rapto, de que se trata en este capitulo, se 
define as! : es arrebatar con violencia y fuerza a 
una muger contra su voluntad para casarse con 
ella, 6 para violarla. Los Franceses *, por lo que 
se dira luego, a la palabra contra su voluntad 
anaden la de seducida invita , vel seducta. Pe- 
ro siendo el rapto impedimento dirimente del 
matrimonio establecido por el Concilio Triden- 
tino, parece conveniente exponer lo que aquella 
sagrada congregacion dispuso sobre esta materia. 
Ordeno 1 lo primero, que no pueda subsistir ni 
ser vâlido el matrimonio contraido entre el rap- 
tor y la muger robada mientras que esta esta 
en poder del raptor. Segundo, que si separada 
dçl raptor y puesta en libertad, y en lugar se- 
guro y libre consintiere en contraer matrimonio- 
con él, puèden contraerlè. Tercero, que aun en 
este.caso el raptor y todos los que le açonseja-. 
ron, auxîliaron y favorecieron (para el rapto), 
queden por el mismo hecho exconiulgados, jier- 
petuamente infâmes, é incapaces de toda digni- 
dad ; y en caso de ser Clérigos,que sean depues- 
tos. Quarto, que ademas el raptor esté obligado 
4 dotar deceiitemente , â arbitrip del juez, â la 
que robo, que se case 6 no se case con ella. 

- Para que el rapto, pues, sea impedimento 
dirimente es preciso : primero, que la muger sea 

t Ap.Nat.Alex.Theol.dogm.etmor.t.3 C.4.art.ia. * Scss.a 4 * 
de Refor. Matrim. c. s. ^ . ; 
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arrebatada con violencia y contra su voluntad : 
porque si ella consiente voluntariamente en ser 
llevada de la casa de sus padres â otra, no puede 
decirse hurtada; y esto aunque despues del he- 
cho mude la voluntad. Segundo, es necesario que 
para contraer el matrimonio esté aun en la po- 
testad del raptor : porque, si ha sido pu esta en 
plena libertad, y alli voluntaria y libremente ex- 
presa su voluntad de casarse con el raptor, cesa 
y a el impedimento del rapto. Aun antes del 
Concilio de Trento lo habia dispuesto asï el Pa¬ 
pa Inocencio III por estas palabras: „La donce- 
»» lia que ha sido robada contrae legitimamente 
>> con el raptor si muda despues su disenso en 
»» consentimiento, y finalmente comienza â gus- 
»* tarie lo que anteriormente le desagrado, sien- 
»> do por otra parte las dos personas légitimas pa- 
»* ra contraer.” 

Al impedimento del rapto de violencia ana- 
den losFranceses el rapto de seduccion como in- 
duso en el decreto del Tridentino, aunque este 
no lo especifica ; y en sus juicios anulan los ma- 
trimonios contraidos mediante qualquiera de las 
dos especies de rapto. Tienen â la verdad fiin- 
damento, ya en el capitulo Plaçait del Dere- 
cho canonico 1 , ya en el Gapitular de Carlo 
Magno, ya en'el Estatuto de Heraldo de Tours, 
y ya en la Ordenanza de Blois. Este rapto de 
seduccion interviene quando la muger es sacada 
de la casa de sus padres, tutores &c. con violen- 

x De Raptor. 
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cias, con ruegos fraudulentos é importunes, coq 
promesas y persuasiones enganosas, y finalmente 
con artiiieios que se juzgan équivalentes â una 
violencia moral. 

Anulanse en Francia los matrimonios con- 
traidos con este rapto de seduccion; y siendo 
por la persuasion de que este esta contenido en 
el decreto del Tridentino que establece el impe- 
dimento dirimente del rapto, parece consiguien- 
te que la declaracion de esta nulidad incluye no 
solamente los efectos civiles, sino tambien el vin- 
culo y los demas efectos espirituales, como sin 
duda los comprehende el rapto de violencia. No 
se dice si la doncella seducida es puesta (como 
en el otro rapto) en libertad, donde pueda ser 
desenganada y evidenciârsele que ha sido sedu¬ 
cida , para que consienta libremente en casarse 6 
no. Yo lo ignoro, y los jueces sabrân lo que han 
de hacer en taies casos. 

Pero lo que se me hace muy düro es lo que 
s? anade al fin del capitulo con Mr. Hericourt, 
esto es, que en Francia se declarân hoy nulos 
los matrimonips contraidos por los menores sin 
consentimiento de los padres, tutores &c. : por- 
que se présumé siempre que los matrimonios de ' 

esta naturaleza son efectos de la seduccion.. y 

la nienoridad sin otra praeba basta para juzgar 
que el menor ha sido robado y sobornado. Esto, 
digo, se me hace muy duro; y es la razon: por- 
que juzgar asi siempre (no hablo en quanto a 
los efectos civiles) me parece que es establecer 
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iln impedimenta dirimente que no pudieron con- 
seguir que establecieseel Goncilio Tridentino; 6 
antes bien es elijdir indirectamente el otro dé¬ 
créta del mismo Concilio, en el quai 1 declaro 
que jüstamente deben ser condenados ; y efecti- 
vamente „ anatematiza â los que falsamènte afir- 
»man que los matrimonios de los hijos de fami- 
»> lia contraidos sin el consentimiento de sus pa-. 
*i dres son nulospues con suponer siempre rap- 
to de seduccion en taies matrimonios , y siendo 
el rapto de seduccion impedimenta dirimente, 
quedan declarados nulos los taies matrimonios 
por la falta de consentimiento de los padres, con¬ 
tra lo que déclara : el Concilio. 

Tampoco me acomodo â que siempre se ha- 
ya de presumir seduccion en todos los matrimo¬ 
nios de -los menores (Jse entiende ■ ya pûberes) 
sin el consentimiento de sus padres. No niego 
que pueda intervenir seduccion èn varios casos 
y circunstancias 5 pero en todos no puedo per- 
suadirmelô : porque se ve con bastaftte freqüen- 
cia que jôvenes de ambos sexôs, sin persuasio- 
nes, sin enganos, y-sin lo demas que constituye 
el rapto de seduccion ysiflopor solô el amor que 
se tienen, se resuelven a càsarse entre si , no con- 
sintiendo, y aun repugnândolo 1 los padres. Y con- 
trayendo el matrimonio ante el Pârroco y testi- 
gos, tampoco parece qdô ; puede decirse' su ma¬ 
trimonio clandestine, que es la otra razon que 
algunos jurisconsultes alegan : pues el Goncilio 

x Cap. 1. ses s. 24. de Reform. Matrim. 
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Tridentino nada mas pide para evitar la clandes- 
tinîdad que el que se contraiga ante el Pârroco 
y dos 6 très testigos. 

En orden al consentiraient» pateraq para los. 
matrixnonios de-sushijos, à la nulidad que el de- 
fecto de él induce en ellos, a los edictos de los 
Principes que la establecen, y a los efectos â que 
puede extenderse esta nulidad, creo que diximos 
ïo bastante en la nota al capitulo 6? Pero para 
mayor explicadon anadimos, que parece cie'rtQ 
pbr la autoridad de S..Basilio que se alega, que 
en la Iglesia griega se reputaron nulos los taies 
matrimonios, y mas siendo cierto que aun al pré¬ 
sente, como asienta nuestro autor ,se tienen por 
taies, sin haber variado en ella esta disciplina. 
Pero no ha sido asf, ni es lo mismo èn la Iglesia 
latina : , en que ni ahora ni anteriôrmente han si- 
do los, taies matrimonios nulos en quanto â los 
efectos espiritüàles. - 

En lo présente , y despues del Concilio Tri-? 
dentjflo ya lo heirids visto. En lo anterior, ni la 
autaxidad de Tertuliano, ni las.de loa Concilios, 
ni las de los Pontifices que se alegan en contra¬ 
rio convencen la'nulidad de los expresados ma¬ 
trimonios _en quanto al vinculo y démas efectos 
espiritüàles ; y admiten la genuina exposition de 
que los prohibera como ilicitamente contraidos 
por la falta y pecado grave por la inobediencia 
de los taies hijos, por la insubordination y falta 
de respeto â sus padres en una materia de tanta 
importancia; y que çonformândose con las leyes 
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civiles los anulan en quanto â lo temporal y ex- 

terior. 

Ya diximos en la expresada nota que a esto 
solo pueden extenderse los edictos de los Princi¬ 
pes; y aun las leyes del Derecho que se alegan, 
y que absolutamente anulan los matrimonios de 
que tratamos, dice el jurisconsulte Paulo t , que 
aunque declaran que no son contraidos legal- 
mente, no por eso se disuelven: porque (esta 
es la razon que da) la consideracion de la publi- 
ca utilidad prepondera mas que la utilidad pri- 
vada. Lo mismo se evidencia de la formula 14, 
que expone Bignonî con tftulo de Forma ’vete- 
ris secundum legem romanam, en que se dice : 
»» Viviendo los padres y sin su voluntad no se 
h contraen legitimamente los matrimonios de los 
»> hijos de familia; pero no se disuelven los asi 
» contraidos.” Se omiten muchos otros autores 

S ue entienden del mismo modo las disposiciones 
el Derecho. 

Viniendo. al deseo de Mr. Hericourt, que 
expone nuestro autor al concluir este càpitulo, 
de que los Principes declarasen a los hijos meno- 
res incapaces de contraer sin consentimiento de 
los padres &c., â lo menos sin una sentencia en 
el caso en que los tribunales superiores juzgasen 
que la negadva de los padres era injusta, ya los 
espanoles tienen plenamente satisfecho este de¬ 
seo con las disposiciones que diô nuestro religio- 
sisimo Monarca Carlos III, de gloriosa memoria, 
1 Atb. 1. de Sententiar. 1 .14. 
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en su prâgmatica- sancîon y cédulas correspon- 
dientes a ella, en que sin entrar en lo pertene- 
ciente al Sacramento, antes bien suponiéndolo 
vâlido, priva a los hijos que contraen sin con- 
sentimiento de sus padres de los efectos civiles 
del matrimonio, y da las mas acertadas disposi- 
ciones para suplir por justicia el consentimiento 
de los padres quando injustamente se niegan à 
darle. De las quales providencias como tan inte- 
resantes pondremos un extracto por apéndice de 
este ultimo tomo. * ' 

ADICION AL CAP. XII. 

Explicando nuestro autor en este capitulo el 
impedimento dirimente del vinculo 6 lazo, el 
que los latinos expresan con el nombre ligamen, 
muestra bastantemente lo que se ha sentido en 
la Iglesia, y la prohibicion que este Vinculo in¬ 
duce , no solamente de tener a un mismo tiempo 
dos 6 mas mu gérés, sino tambien tener una mu- 
ger légitima y una concubina. Esto es lo que 
en griego se llama poligamia , que traducido en 
latin es lo mismo que multiplex coniugium , mul- 
titud de matrimonios. Esta poligamia es de dos 
maneras, la una sucesiva , esto es, tener una 
muger légitima, y muerta esta tomar otra u otras, 
de modo que en ningun tiempo se tenga mas de 
una : la otra se llama simultané a , esto es, estar 
casado a un mismo tiempo con dos 6 mas muge- 
ies. La primera es licita y légitima, como se vio 
tratando de. las segundas,' terceras 6 mas nup- 
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cias. La segunda es ilicita, y por el vmculo que 
induce el primer matrimonio, el segundo 6 mas 
son prohibidos, y nulos por todos derechos. 

La poligamia puede hallarse en una muger 
que tenga dos 6 mas maridos, y en un. hombre 
que tenga dos 6 mas mugeres. La primera séria 
tan fea y disonante, que se hallan pocos exem¬ 
ptas de ella aun entre los*paganos y gentiles; y 
por tan rara y extrada no aparecen muchas le- 
yes edesiâsticas que la prohiban nombradamen- 
te. La misma ley naturâl, el precepto divino, la 
institucion del matrimonio, y la oposicion â to¬ 
dos los fines de este, la detestan y hacen exécra¬ 
ble; y creo superfluo detenerme èn evidetïciar 
que se opone â todas las dichas leyes y â todos' 
los fines del matrimonio, porque qualquiera pue¬ 
de hacerlo por si mismo. 

La segunda especie, esto es, tener un hom- 
bre miichas mugeres â un tiempo, se opone tam- 
bien â la institucion del matrimonio : pues quan- 
do Dios le instituyo solo crio un hombre y una 
mugér, é inspiré â Adan las leyes del matrimo-, 
nio én aquellas misteriosas palabras 1 : „E 1 hom- 
» bre dexarâ â su padre y a su madré, y se unira 
a» a su muger, y serân dos en una carne.” Con- 
siderando lo quai S. Geronimo 2 diçe asi: ,, Esta 
«escrito que serân. dos, no en dos, ni en très, 
» sino,en una sola, y la misma carne. Estâ tam- 
»bien; escrito, dexarâ el hombre â su padre y â 
»su madre, y se unira no â sus mugeres, sino a 

“ i 1 i Gen. iii.' 2 Epist. ad Salviu. 
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j»su muger;” y del que tuvo dos mugeres dice 
Tertuliano fixe marido de dos mugeres, pues 
»ha hecho no dos, sino très en una carne.” ^ 

Esto mismo convence el precepto divino, no 
Aolamente en la institucion del matrimonio, sino 
tambien en la reformacion. que de él hizo Jesu- 
christo reduciéndole â su primera institucion, y 
-elevândole â Sacramento, y repitiendo las pala¬ 
bras que-dixoAdan inspirado de Dios, y ha- 
blando de solo una muger a . Y en conformidad 
.nota el Ponfifice Inocencio III 3 , si el que dexa 
-una muger y se casa con otra'es adultero , segun 
la doctrina del Salvador, £con quanta mayor ra- 
zon prohibio el Senor el casarse con otra rete- 
niendo la primera ? 

Las leyes humanas asi eclesiâsticas como ci¬ 
viles concuerdan en la prohibicion de la poli- 
gamia simultanea. Son innumerables las que la 
Iglesia en sus Concilios y decisiones pontificias 
ha promulgado sobre este asunto : algunas cita 
. nuestro autor para evidenciar el precepto ecle- 
siâstico; como tambien otras civiles que igual- 
. mente la prohiben; y aunque Socrates 4 refiere 
que el Emperador Valentiniano por haberse ca- 
sado con Justina viviendo Severa su légitima 
muger, publico una ley<que permitia tener â un 
mismo tiempo dos mugeres, los autores de me- 
jor nota tienen la tal ley por supuesta y fingida. 
, Desde el principio del mundo hasta el dilu- 

z In exhortât* castit. c. 5. 2 Matth. xix. 3 Cap. Gaudemuf 
extr. de Divortlis. 4 Lib. 4. Hist. £cci. c. 31. 
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vio universal se observo la ley de la monogamia, 
esto es, del matrimonio con una sola, sin que se 
lea otro exemplar de haberla quebrantado que 
el del impio Lamech que se caso con dos Ada y 
Sella 1 . Tertuliano créé que Dios le maldixo por 
haber dado el pernicioso ' exeniplo de trastornar 
el ôrden establecido para el matrimonio. Y San 
Geronimo se explica asi *: „Solo a un sangui- 
»» nario y a un homicida (quai era Lamech} per- 
»>tenecia ser el primera en tener dos mugeres 
»» con quienes pudiese dividir su propia carne; 
»» pero su fratricidio y su poligamia hallaron lue- 
» go en las aguas del diluvio el justo castigo que 
» merecian.” Este exemplo imitaron impelidos 
de su lascivia los gentiles, y lo practican aun los 
sarracenos 6 mahometanos. 

En medio de todo esto hallamos que despues 
del diluvio los Patriarcas y santos varones tuvie- 
ron â un tiempo muchas mugeres : v. gr. Abra¬ 
ham tuvo â Sara y â Agar, Jacob tuvo â Lia y 
Raquel, Bala y Zelfa, y del mismo modo otros 
grandes y santos personages. En vista de esto los 
Saduceos, hereges en el tiempo de Jesuchristo, 
afirmaban que en esta poligamia pecaron aque- 
llos santos hombres, y que por esta causa hirio 
el ângel al Patriarca Jacob. No fuerori mas in¬ 
dulgentes Calvino, Junio, Tarnobio, Beza,, con 
otros muchos sequaces de estos, contra el dicta* 
men comun de los catôlicos, y aun de Glasio, 
Brencio, y de casi todos los demas luteranos. 

t Gen, iv. 19. s Ap. Auct. Biblioth. Ascet. t. 7. pag. 49. 
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Es cierto que la poligamia es opuesta al pre¬ 
cepto intimado en la institudon del matrimomo, 
y aun al derecho natural, en el que se reconoce 
fundado el precepto. Varios son los modos con 
que los Padres y Doctores catolicos excusan a los 
Patriarcas y demas del pueblo judayco; pero bas- 
taria el ver que en ningun lugar de la sagrada 
, escritura se reprehende esto ni a los Judios, ni 
especialmente a los Patriarcas, antes bien se col- 
ma a estos de los mayores elogios, y se da au- 
téntico testimonio de su santidad ; y aun el mis- 
mo Jesuchrîsto asegura 1 que sus eseogidos des * 
cansardn con Abraham, Isaac y Jacob en el 
reyno de los cielos. 

Pero a mas abundamiento' entre los modos 
de escudarlos me parece preferible el que traen 
Belarmino, Sanchez y otros muchos, diciendo 
que el precepto y el derecho natural^ que présr 
cribea la ünica muger, son no absolutos , como 
el odio de Dios, la blasfemia &c., que nunca 
pueden ser 1 /citos, ni aun Dios puede dispensât 
en ellos ; sino que son condicionados, es decir, 
que obligan, si Dios, en cuyo plenisimo podet 
estan los cuerpos humanos y sus deréchos, no dis¬ 
pensa en ellos, asi como dispensé a Jacob para 
que enganase a su padre diciendo que era Esau; 
con los Israelitas para que despojasen a los Egip? 
dos r pidiéndoles coa otulo fingido de préstamo 
sus joyas ; y con Sanson en el suicidio. 

Que dispensé, pues, Dios con los. santos Pa- 

x Mattb.vm. 
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triarcas, y â su exemplo con los Judios, para que 
pudiesen tener legitimamente mas de una mugery 
lo aseguran Tertuliano 1 , S. Agustin, y con el 
universal sentir de los Padres y Doctores catoli- 
cos Santo Tomas en varios lugares. Es ciertô que 
no se express en la sagrada escrituta esta dispen¬ 
sa ; péro .de là santidad de vida de aquellos saritos 
varones, de no habérseles reprehendido por la 
lèy- ni por los Profetas, antes' bien de la intima 
comunicacion de Dios con elles, y de los elogios 
de su virtud y santidad se infiere que no peca- 
ron en su poligamia, y consiguientemente que 
Dios les habia dispensado por.medio de unains- 
piracion oculta. .v. 

; Oigamos a Santo Tomas, que nos instruye 
y explica esta sécréta inspiraçion * : „Qual es là 
»»ley, dice ; tal debe ser ladispensacion deJa 
» ley : y por quanto la ley natural no esta escri- 
»» ta, sino grabada en los corazones, por esto'no 
»»era cooveniente.que las cosas pertenecientes â 
»> la ley de la naturaleza se diesen por escrito, 
»> sino que se hiciesen por una inspiraçion inter- 
»> na.” Y contrayendo esta doctrinai nuestroxa-? 
so habia dicho en.el mismo articulo 3 : „La ley 
»» que obliga al que se casa â no tener mas dq 
»> una muger,, no teniendo a los hombres por au-* 
»tores, sino al;mismo Dios.que la establecioy 
» tampoço podia dispensai: de.ella otro que Çiois: 


"i De éastît.x. *5. D.August.lib.ifiideDoctP.Chrirt.c. ii. * a In 
4.sentent.disU33.q.n.art.ii.in respoos.ad tertiuiru 3 Antea in 
eod.loco. M 
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» y como la ley no habia sido publicada ni escri- 
» ta en alguna tabla, sino solamente grabada ea 
»» el fondo de'los corazones como todas las otras 
»> ley es natu raies, quando el Senor dispensé de 
»* eila à los Patriarcas no juzgô a proposito el 
9 > dispensarlos de ella de otro modo que por ins-. 
9 > piracion interior ; y â su exemplo esta dispen- 
»» sacion tâçita tuvo tambien lugar en todos los 
*> otros, mientras que fue conveniente el dispen- 
9» sar de esta ley de la naturaleza.” 

Varias razones hallan los santos Padres, que 
pudieron infhiir para la dispensa de que trata- 
mos. San Agustin asienta 1 que Abraham y los 
Patriarcas no tomaban muchas mugeres movidos 
de una ciega concupiscencia, sino solo por un mo- 
vimiento de sincera piedad *. En otra parte dice 
de ellos que lo hicieron no para satisfacer â una 
pasion desreglada, sino por necesidad. Esta nece- 
sidad la fundan en la conservacion y aumento dë 
los verdaderos adoradores de Dios, quando todo 
el mundo estaba sumergido en las tinieblas de 
la idolatria, y sola una pequena porcion de él 
conocia y adoraba la verdadera divinidad. Y esta 
razon favorece igualmente por el mismo fin â la 
poligamia que practicaban los Judios. .. 

Esta razon alega tambien el Doctor angélico 
diciendo * : „ La dispensacion de la ley de ûnica 
» muger fue concedida principalmente â los san- 
»»tos Padres, y â su exemplo se derivô â, los 

I Lîb.iô. de Civitat.Dei c. 3$. et lib.3t.coDfr.Faust.c.30.et 47 * 
• Lib.a.de Doctr.Christ.c. 13 . 3 In 4.dist 43<q.ix.art.n. 

TOMO VIII. H 
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» otros en el tiempo en que convinô traspasar 
» este precepto de la naturaleza para la mayor 
»»multiplicacion de la proie, que se habia de 

» educar en el culto del verdadero Dios. ; y 

»> quando era necesaria la multiplicacion de la 
»> proie, se debio omitir por tiempo el impedi- 
*» mento, que podria obstar a los fines secunda- 
»> rios â que se dirigia el precepto que prohibe 
» la pluraüdad de mugeres.” 

Otra razon da S. Agustin 1 , y es que aque- 
llos santos Padres multiplicaban (por inspiracion 
divina) los matrimonios para tener hijos con la 
mira â Jesuchristo, para que su ' descendencia 
fiiese diferente de todas las gentes : „ Como se 
w digno Dios de disponer que ella sirviese para 
»»profetizar la generacion y la gente de que 
»» (Christo) habia de venir encarnado.” San Aoit 
brosio * da otra razon tomada de S. Pablo sobre 
las dos mugeres de Abraham ; y es que contra- 
xo segundo matrimonio con Agar para tener des¬ 
cendencia de ella, y ser asi figura de lo futuro, 
esto es, para significar los dosTestamentos y los 
dos pueblos, judayco y christiano, conforme al 
Apbstol, que reconoce una alegona en los dos 
matrimonios del santo Patriarca: Qu# sunt pef 
allegoriam dicta. 

£1 deseo, pues, de multiplicar el pueblo de 
Dios y los. adoradores de la verdadera divinidad 
al tiempo que estos eran tan pocos respecto a 
una infinita multitud de idblatras de que el mun- 

i De Bon. coniug. c. ié. % Lib. i. Abr. c. 4. 
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do estaba lleno ; la esperanza de que el Mesias 
prometido habia de nacer; de la descendencia de 
Abraham, padre comun de los Israelitas, â quien 
Dios se lo habia prometido , y especialmente la 
inspiration divina, que todos los Padres recono- 
cen hecha â los santos Patriarcas para unos fines 
tan loables, excusan asf â estos como â los Jù* 
dios de la multitud simultânea de mugeres ; 1 q 
quai, no mediando esto, no hubiera sido lxcito, 
por oponerse â là ley de la monogamia, estable- 
cida en la primera institucion del matrimonio. 

Pero habiendo cesado ya estos fines, pùes 
habia venido el deseado de las gentes, y el mun- 
do iba à llenarse de adoradores en espiritu de la 
verdadera divinidad, reduxo Jesuchristo el ma- 
trimonio à su primitiva institucion, y prohibiai 
la poligamia que hasta entonces se habia usado t : 
y séria ya un crimen détestable el querer, â imi- 
tacion de los Padres del antiguo Testamento y 
de los Judios , tener â un mismo tiempo mas dp 
una muger. Podrian alegarse innumerables auto* 
ridades que lo prohiben ; pero omitiéndolas, nos 
debe bastar el canon del Concilio Tridentino % 
que anatematiza ,,al que dixere que es licito a 
»» los christianos tener â un tiempo muchas mu- 
»» gérés, y que esto no esta prohibido por ley 
•» alguna divina.” 

i Mattb.vm. % Scss. 34. can. t. 


R % 
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CAt>rruLO xn. 

! . : ’ , . 

Del impedimento del vtnculo (ligamen): Con 
esta ocasion se habla de las concubinas y de 
su diferente condicion en diverses t tempos. So¬ 
bre qué esta fundado este impedimento. Pre - - 
cauciones que se toman para que las leyes sau¬ 
tas no sean quebrantadas por hombres 
" lascives. 

Habiendo el Salvador restablecido el matrimo* 
nio en el estado de su primera institucion 1 , y 
ordenado que un hombre no. tenga mas de una 
rirager, jamas se ha variado sobre este punto en 
èl christianismo : y la poligamia ha sido siempre 
considerada en él mas como propia de las bestias 
que de los hombres. „Un hombre casado, dice el 
»> Apostol *, no puede casarse con otra muger en 
« vida de la primera. La-muger esta aligadà a la 
»> ley del matrimonio mientras vive su marido. Si 
» su marido muere esta libre; y entonces puede 
» casarse con quien qüisiere.” Quizâ de este pre- 
cepto del Apostol proviene la- palabra lâzo, li- 
garneh, de la que se sirve para expresar este im- 
pedimento del matrimonio. 

Aun antes del christianismo era reconocido 
en las naciones cultas 3 . „Un hombre, dice el 
»> Pretor, es tenido po? infâme si Viv-iendo su 

x Ufotth. x. s x. Corlnth. vii. % Leg. Eum çuii8 . D. ad leg» 
lui. de ad. 
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» muger se casa con otra.” Los paganos despueç 
del christianismo prohibieron la poligamia (el 
Êmperador Valeriano), y dieron el nombre de 
àdulterio y de. robo al que linge no estar casadoj 
jicto cœlibatu „ para enganar à ptra muger, y 
çasarse con ella. Conforme a esta mâxîma, cuya 
inobservancia se castigaba con penas capitales 
Teodosio el Grande y sus dos. hijos prohibieron 
aun â los Judîos el tener dos mugeres\ 

. Los paganos, para suayizar una ley que par 
recia dura agentes que haçîan consistir su felicir 
dad en la sujecion â sus pasiones , permitian â 
las personas casadas tener conçubinas ademas dq 
Sus mugeres; pero el Emperador Constantino* 
$e las prohibio por una ley de c i4 de. Junip del 
ano 320. A esta ley rçfieren algunos lo qùe dice 
Sozomeno , .que Constantino abolio las conjunr 
çiones ilicitas que hasta enfonces no habian sida 
prohibidas. Se créé que el mismo intento de' ajbor 
lir la libertad criminal que se tomaban los paga¬ 
nos de tener concubinas, fiie el que movio â or* 
denar,, como nos lo hace saber el Emperador Ce; 
non, que los que hùbiesen'abusado de ellas po-* 
drjan no obstante cpntraex con ellaa un mat»imo- 
pio ïegitimo, con talque ellas fuesen libres ; y qpq 
çn este casp los hijos queya habian tenidqde.ella^ 
serian, tenidos por hijos verdaderos y legitîoios, 
y. tendron todos los derechos de taies, rero pa- 
rece que esta ley no ténia lugar, â lo raenos pa> 

, I Iostit.llb.i.t.r. • Llb.t.cap. ielu&sii. % Tillealont vldà 
•e los Emperadores t. 4* pag. iij y x 
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fa la légitimation de los hijos nacidos antes del 
matrimonio, sino respecto a los que no habian; 
tenldo hijos del matfimonio precedente. Cenon, 
que en 476 renovo la ley de Constantino, no 
qiiiso que la tal légitimation tuviesé lugar para 
los hijos que naciesen despues de la renovacioq 
que habia hecho de dicha ley, pues que no per- 
tenecia sino a los que querian tener hijos legiti- 
mos y capaces de sucederles el contraer âsi ma-* 
trimonios legitimos. Esta excepcion podia hallar- 
se tambien en la ley de Constantino. 

En otro tiempo era una pena muy dura el 
fleclarar ilegitimos los hijos de un hombre, como 
aun hoy lo es *. îsfo se ténia â los bastardos sino 
como gentes que no haciah parte de la republi- 
ca, ëîndignos de que el estado pensase en ellos *. 
Constantino es el primero que hizo algunas le- 
ÿes pertenecientes a ellos fpero se créé que les 
concedia aun mertos que Valentiniano I, que per* 
mitio al padre que dexase para ellos y para su 
madré la duodécima parte de sus bienes en casô 
que tuviese hijos 6. nietos, y la quarta si no los 
ténia. •' •’ ■ —' 

La Iglesia ha con^enadp siettipre como unf 
de$6rden intolérable â ; los màridos que ademas 
de sus mugeres teniân concubinas, baxo quai** 
quiera cohaicîon qué'pudiesé ser ; y ha conside- 
rado esto como un adulterio, aünque las leyeS 
del Impei’io nb eran del todo tan severas, como 
Jo acabamos dç vef, 

« Cod.Theod. 4 .tit. 6 .Ub.x. « Cod.Tbeod.tiM.pag.ssi. * 
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Para, entender bien esto se ha.de advertir 
que el término concubina no era en otro tiempo 
tan odioso como lo es hoy, y que ténia diversas 
significaciones, de las quales algunas no repre- 
sentaban cosa àlguna mala. Este término se to* 
maba algunas veces para denotar una muger lé¬ 
gitima , â quien se daba la fe del matrimonio sin 
dotarla, sin darla el nombre ni la qualidad de es- 
posa, y cuyos hijos no eran admitidos a la heren- 
cia del padre *. Quando era una esclava, las le» 
y es * no exîgian que hiciese de ello una déclara- 
don en justicia ; pero quando era libre era pre- 
ciso que el que se casaba con ella baxo la condi- 
cion de concubina dedarase que no la tomaba en 
qualidad de esposa ; y en este caso no ténia ella 
dase alguna en la casa, y no gozaba de las pre- 
rogativas que la ley concedia â las esposas en 
quanto â los intereses civiles. Asi Agar y Cétu- 
ra son llamadas concubinas de Abraham. 

Otra especie de concubinas era la que un 
hombre tomaba por un tiçmpo solamente, has- 
ta haber hallado un pàrtido proporcionado. San 
Agustin habla de estas en una de sus obras } : 
Concubina ad tempus. Esta era propiamente la 
que los latinos llamaban pellex, y este nombre 
era mends odioso que el de arnica, que signifi- 
ca lo que los Franceses llaman en su lengua mai- 
tresse. 

La Iglesia no ha sufrido jamas 4 que los 

T Hermant Hist. de los Coocit. tom. s. « Iustfn. novell.ig, c«5* 
S Lib.de Ban.coniug.c.4«et 14. 4 Conç.Toiet.x.c.17. 
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christianos casados tuviesen concubinas, ni en la 
una.ni en la ottagignificacion, a causa del laze 
del matrimonio.. Siempre hacondenado â los que 
mantenian concubinas de la segunda espeçiei 
aunque no estuviesen. ligados con el vmculo del 
matrimoniocorao se puede ver en el pasage in* 
dicado de S. Agustia; pero en este caso se les 
permitia' tenerlas. de la primera especie. Por este 
se.dice en el canon 7? de los Apostoles: „Si al* 
»> gurio despues del bautismo entra en segundas 
»> nüpcias, 6 si tiene una concubina, no podra 
»> sex Obîspo.” Si qui* post baptismum ( seguii 
la version de Dionisio Exigu o J secundis fuerîf 
nuptiis copulatus, aut concubinam habuerit , non 
potest esse Episcopus : palabras que muestran 
bastante que estas clases de concubinas en lo res¬ 
pective à un hombre libre no estaban mas pro- 
hibidas que las segundas nupcias. 

El primer Coacilio de Toledo esta expreso 
sobre esto ; porque despues de haber prohibido 
â lôs.que estan casados tener concubina, ànade 
»> En lo restante el que no tiene muger, uxorem, 
vy tiene.una concubina en.lugar de muger, no 
» sea desechado de la comunion, con tal que se 
»> contente con una muger 6 con una concubina, 
*> como gustare.” En la çarta de Luis VI, Rey 
de Francia, del monasterio de S,. Cbtnelio de 
Compiegne, se dice : „Ordenamosque de aqui en 
adelante los Sacerdotés , los DiâcohoS y los Sub- 
diâconos no tengan ya mugeres concubinas : Nul- 

. * CaO.I7. . *• 
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làtenus deiticeps uxores concubinas habeant-,pe- 
ro que los otros Clérigos, de qualesquiera ôi- 
denes que sean, tengan permiso de casarse, con 
mugeres, ducendi uxores , para evitar la, forni- 
cadon. 

Esta clâusula de la carta die Luis VI hace 

yer que en aquel tiempo la palabra concubina se 

tomaba aun por la muger légitima, aunque los 

Sacerdotes', los Diâconos y los Subdiâconos hi- 

ciesen niai en tçnerlas. Estas concubinas se ase» 

mejaban bastante a las mugeres, entre las quales 

y sus maridos no hay sino lo que llamamos ma- 

trimonio de conciencia *. Elias eran verdadera* 

mente mugeres, uxores, del que se casaba cou 

ellas ; perq Oftgozaban de Jos privilegios anexos 

â este estado. Taies son aun al présente con las 

que los Principes'y los nobles de Alemanià se 

casan de mono izquierda. Yo me acuerdo haber 

leido en algunas memorias que el Principe Jor-i 

ge.Guillelmo de Brunswik-Zelle se caso de esta 

suerte conuna senorita (Leonor des Miers, hi- 

jade Alexandro, Senor ae Olbrevie en Pitou); 

de quién tuvo â Sofïa-Dorotea, que se casa eq 

segundas nupcias con Jorge. Luis, Duque de 

Hannover, y despues Rey de Itlglaterrâ, padre 

del que reyna hoy dia. Esta senorita vino' âser 

amable a. su marido por su virtud y démas qua* 

lidadesj.lo que hizo que el Principe se casase:côn 

ella/fr mano derecha , lo quai hizo â sus hijos Prin* 

dpes y capaces de suceder en los estados de su 

t / * 
. Z Du-Cangç Çonttfana* i 
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padre. Pero ella no tuvo sino à la mencionada 
hija,.que vivio hasta la edad capaz de casarse. 

J amas, pues, fue permitido en la Iglesia te- 
ner i. un tiempo mas de una muger 6 una con* 
cubina, tomando este término del modo que he* 
mos dicho que lo entendian los antiguos en el 
sentido favorable, es decir, una muger, a quied 
se habia dado la fe del matrimonio para toda la 
vida, bi la ley romana permitia dexarla, aunquè 
ella no pudiese hacerlo sin ser tenida por adul¬ 
téra , la ley del christianismo lo prohibia absolu- 
tamente ; y el que ténia una concubina de esta 
especie no podia contraer otro matrimonio mien- 
tras qüe ella vivia, porque el vinculo del matri¬ 
monio es indisoluble, tanto de parte del marido 
coino de la muger. 

r . Gon razon ihcrepa Mr. de Meaux 1 a los doc- 
tores del luteranismo-el haber permitido por una 
infâme complacencia, y muy indigna de gentes 
que se vendian por reformadores del christianis¬ 
me,^ haber permitido , digo, al Landgrave de 
liesse casarse con segunda muger viviendo la 
primera: decision monstruosa, y hasta entonces 
inaudita en el christianismo. Porque si alguna vez 
acontecio que Principes 6 particulares tuviesen 
mas de una muger à un tiempo, como hay de¬ 
manda dos exemplos de ello, jamas se ha oido de^ 
cir que tuviesen esta conducta por una délibéra- 
ciofti comun de doctores congregados para con* 
suit» sobre un hecho de esta naturaleza, que 

t Hirtoria d» lu Variaciooe* ton. i. 
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jBpugna tan visiblemente al evangelio. Y séria 
en-vano querer autorizarse con el exemplo de 
Carlo Magna. - : 

Es ciertô que,la multitud de las mugeres ÿ 
eoncubinas de este perjudicô algun tanto a su re-i 
putacion; pues se le cuentan hasta quatro mu-i 
gérés con el titulo deReyri^s, y' cinco concübi- 
nas. Las Reyhàs son Ermengarda, hija deDesi- 
derio Rey de los Lombardos, la que repudio à! 
cabo de un anorHildegarda, Fastrada y Luît- 
garda: despues, de la' muer te de esta tuvo quâ-î 
tro'eoncubinas en el espacio de trece anos , .add- 
mâs de la con quien se habia casado antes que 
côrf Ermengarda. Péro, como dice Mr. Fleury 
Ua es imposiblë que très de estas ultimas mugeres 
muriesen en el espacio de doce anos, y que min- 
Êà tuviese mas que.una â un tiempo. Pues: pa- 
rece justo el suponer todoloque es naturalmëui 
te posible antes que créer que un Principe betri 
pâdo en sù vejez tan santamentë hubiesé eon-i 
elurdo en lascivia. Pot otra piartë es vetosimil 
que este Principe despues de la muerte de Luit^ 
gatdà', vîéfldose con très hijbs ; en estado de-’reyî 
Bâr, no quisa tomar mas mugeres con titulo dé 
Rèynas , sino - Solamente con titulo de concubi- 
Has, en el séiftido que herrios explicado este -ter- 2 
fmno confornie àl Çoncilio de Toîedo. - 

'J' No vemos en ;: tbda la ‘ Üistoria de la'Igfesii 
fil eft - los cânones de los CôticiKos co’sa que-nd 
côncuerde toU lo que hemos dicho del impedi*. 

V LlbV-46. C. loi 
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tnentodel vrnculo, sino dos o très decisiones ~4c 
Sinodos particulares, en los quales. los prelados, 
que los componian parece que no atendieyon bas- 
tante â un punto tan importante. Creo que se 
puede poner en este numéro el Concilio de Vçrv 
beries tenido en 75a baxo el BLçyPipino. En el 
canon 7? de este Sinpdo se dice : „Si un siervo 
»»tiene su sierva por concubina y puede si quiere 
u casarse con una sierva de su condition, y per- 
>>tenedente al mismo senor, despues de haber 
»>despachado â. la primera.; pero vale mas quç 
»» rétenga â su, sierva.” Estas ultimas palabras 
dan bastante à entender que la. sierva que eltal 
siervo ténia por concubina ,era 'rouger légitima» 
la que el Concilio le permite despaçhar para ça T 
sarse con una moza. de su dondiciqu*. , ; ; t 

, . El canon 9? dpi mismo Concilio, tal cqiuq 
110s lo représenta,Burchardo.Vÿ esta;en los Coçj 
alios del -P. JL^bbe,, es todavia ’m^s enibarazo 7 
so, porque confient <jue si algüno por ,necesj'd«| 
$e buye â otro ducado 6 â otra pr,qyincia,'6 $4 
ha seguido â sif.senor , â quien habia prometidp 
fidelidad,, y su muger pudiendo ha segqi- 
dô retenida por amora su ^a,milia, y,% su haaprfc 
da., esta estajrà pbligada â viyir jcélibe durante 
toda la vida de su marido ; pero que el maridq 
podrâ, si no puede p^sar.sb pnugetr», casarse^qg 
qtra;,TCon tal.quç haga penit£ncia : ; ;3 ^*n» vir 
çius,'qui nécessitée, ofigçnte in..alwM bfWkfa 
git, si, sc ahstfart nonijjotfft/, inyxo* 

1 .ub.17.tr *«i» 
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rènt cunt poenitentia pot est accipere. 

j No sé podria decir que k multitud de las 
livlandades obligaba de alguna suerte â los Obis- 
pos â cerrar los ojos en ciertos lugares sobre los 
desordenes, y â concéder alguna cosa â la dul- 
zura de sus corazones, pero sin ap.robarla? El 
capitulo no de Herardo de Tours contiene una 
disciplina semejante, y hace conocer hasta que 
punto de corrupcion habian llegado las cosas; 
Ningun lego, dice este Arzobispo, tenga mas 
de dos mugeres : lo que excede de ahi pertenece 
al ctimen ae adulterio ; lo mismo es de la mu- 
ger: Nullus laicorum plus quant duas uxores ha- 
beat. Quod vero extra est ad adulterium per- 
tinet: similiter et mulier. Hay ciertas gentes, 
como dice Salviano â qutenes es una especie de 
castidad el contentarse con pocas mugeres. Ÿ los 
prelados, sin dar una senal de aprobacion â taies 
desordenes, trataban â lo menos de contener las 
pasiones de los hombres desreglados en los mas i 
estrechos limites que podian. 

Pero es cosa rara el haber obrado con tanta 
blandura: lo Kemos visto por lo dicho arriba. Los 
Principes, de concierto con là potestad eclesiâs- 
tica, han hecho leyes severas contra k poliga- 
mia, que tan abiertamente es condenada en el 
evangelio por nuestro Senor, y que sin ser dir 
rectamente opuesta al derecho natural, lleva con- 
sigotantos inconvenientes en el matrimonio, que 
es diiicultôsisimo el cumplir sus obligaciones. 

z De Guberoat. Del lib. 4* 
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Segun la jurisprudence de Francia, los que 
eran convencidos de haberse vuelto â casar vi- 
viendo Sus mugeres, eran antes condenados â pe* 
na capital, como lo sabemos pop: Castelque 
dice que no ha mucho tiempo que personas con- 
vencidas de teste crimen fueron ahôrcadas. Pero 
desde algun tiempo se dice que la Tournella ha 
trocado la jurisprudencia, y que en ella ya no se 
condeaa â los hombres sino â galeras, y à las 
mugeres â ser azotadas por mano del verdugo, 
y â ser despues encerradas en un convento. 

El Concilio de Trento, para detener el cur- 
so de este desorden, que era demasiado comun en 
el tiempo que se toleraban los matrimonios clan¬ 
destines , obligo â los Curas â tener un registro 
para sentar en él los actos de la celebracion de 
los matrimonios *, y desde aquel tiempo no se 
admite ya la prueba de testigos de las promesas 
del matrimonio, ni de otra suerte que por escri- 
to. determinado, en presencia de quatro parien- 
tes préxîmos de cada una de las partes , aunque 
sean de baxa condicion. 

Estas sabias precauciones habian en cierto mo¬ 
do sido prescritas en otro tiempo por el Empe- 
rador Justiniano 3 para los matrimonios de per¬ 
sonas de condicion : pues ordena que los Grandes 
y los Senadores no puedan casarse sino en una 
jglesia en presencia del Rector, el quai acompa- 
nado de otros très Clérigos formarâ un acto do 

i Materias bénéficiâtes tom.2.p.34*. % Sess.24.Cti* s No¬ 
vell. X74* 
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lacelebraciondel matrimonio,lo harâ firmar â ios 
dos esposos, lo firmarâ él mismo con los orros très 
Çlérigos, y lo guardarâ en el tesoro de aquella 
iglesia. Permite despues â los ciudadanos, pero 
sin ordenarlo, que lo practiquen casi del mismo 
modo; y anade que de los matrimonios de los 
paisauos y de los simples soldados se le da poco. 

CAPiTULo xm. 

Del impedimenta de la diversidad de religion. 
En que consiste , qudndo, y cômo se estable- 
ciô. De lo que se observa en la celebracion 
de los matrimonios de los catôlicos 
con los hereges. 

JL/a Iglesia ha deseado siempre que sus hijos 
no se aUasen cou los infieles, ni tampoco con los 
hereges, cuya conversacion y compania son fre* 
qüentemente mas peligrosas para los christianos' 
que las de los que no conocen el christianismo. 
San Pablo 1 les recomienda que eviten esta suer-r 
te de matrimonios : Nolite iugum ducere cum in- 
fidelibus ire. ; y Tertuliano *, que hace sentit 
los inconvenientes que hay en ello, parece que 
trata de concubinatos los matrimonios con los in¬ 
fieles. No obstante, aunque en general la Iglesia 
no haya aprobado taies matrimonios, se puede 
decir que los tolero largo tiempo, y que no creia 
que fuesen invâlidos. Aun muchas veces produ- 

x s. Corioth* u. 6. a Lib. a. ad uxorem* • 
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xeron grandes bienes, no solamente por la con¬ 
version de la muger 6 del marido infiel, sino por 
la conversion de pueblos enteros, que mugeres 
piadosas atraxeron a la fe, conduciendo a sus 
maridos que dominaban â los pueblos a someter- 
se al yugo del evangelio. 

Santa Monica se casé con Patricio aun paga- 
no, é hizo de él un cbristiano zeloso. La con¬ 
version de Clodoveo â la fie, y por conseqiiència 
ordinaria la de los Franceses, es debida en parte 
â Santa Clotilde su esposa. Chiesunta, hija del 
Rey de los Mercios en Inglaterra, fue el instru¬ 
mente de que Dios se sirviô para la conversion 
de Offa su marido, Rey de los Saxones occiden¬ 
tales , que por este medio Uegaron al conocimien- 
to del evangelio. Teodelinda, Reynade los Lom- 
bardos, que se habia casado coiidos de sus Reyes, 
los saco del paganismo y del arnanismo. Gisseila; 
hija de Henrique, Duque de Baviera, y herma- 
na del Emperador S. Henrique, habiéndose casa¬ 
do con Estéban, Rey de Hungria, le sometié con 
todo su reyno al evangelio de Jesuchristo. San¬ 
ta Nona, madré de S. Gregorio de Nacianzo, se 
casé con un marido infiel, al quai hizo christiano 
por medio.de las oraciones que dirigia â Dios, y 
de las exhortaciones que no cesaba de hacerle 
para que abandonase la secta impia en que esta- 
ba metido. La ïglesia, bien lejos de reprobar es- 
tos matrimonios, ha dado gracias â Dios de las 
bendiciones que les habia dado con tanta abun- 
dancia, aunque en general réprobaba taies alian- 
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Sas, que pueden ser funestas â las aimas co- 
munes, 

Todo esto itiuestra que hasta el sîglo XI no 
se ténia en el occidente la infidelidad de una de 
las partes contrayentes por impedimento diri- 
jnente del matrimonio, aunque despues ha veni- 
do â serlo, y aunque tambien los Concilios da„ 
los primeros siglos muchas veces prohibieron es¬ 
ta suerte de alianzas. Pero en lo respectivo al 
oriente parece que fueron deçlaradas nulas mu- 
cho antes de dicho tiempo : pues que el Conci- 
lio in Trullo prohibe los matrimonios con los he- 
reges sopena de nulidad 1 1 Sed et si quis eius - 
tnodi aquopiam factum fuerit, irritas nuptias 
existimare, et nefarium coniugium dissolvû Zo- 
naras y Balsamon notan sobre este canon que la 
invalidez de esta clase de matrimonios esta en 
él claramente establecida, y dan razon de los 
motivos que induxeron a los Obispos â hacer es¬ 
te decreto : pueden verse en dichos autores. Para 
nosotros observamos solamente aqui que el Em- 
perador Teofilo derogo esta ley quando', segun 
refiere Bonfidio i ) dio su hermana en matrimonio 
a Teofombro, Principe Persa,y permitio â los 
Romanos casarse con las Persas, que en su tiem¬ 
po eran infieles, como aun hoy dia lo son» 

En medio de esto, aunque en otro tiempo 
los matrimonios con los infieles no fuesen repu- 
tados nuios é invâlidos, la Iglesia en general los 
reprobaba, y no los toleraba sino en casos parti- 

t Can.ii, i Lib. i.Iuris1 oriental. 

XOMO VIII. S 
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culares, es decir, quando la persona que preten- 
dia tal alianza no lo hacia sino por dictâmen de 
gentes buenas, y ella estaba tan bien afirmada en 
la fe, que habia motivo para presumir que nin- 
guna cosa séria capaz de hacérsela perder. Por 
esta causa, como estas disposiciones son raras, ve- 
mos tantos Concilios que prohiben estos matri- 
monios â los christianos. 

El Concilio de Elvira 1 pone en penitenda 
por dnco anos â los padres que casan sus hijas 
con los Judios. Un Concilio celebrado en Roma 
baXo el Papa Zacarfas 2 excomulga â los que in- 
curren en esta falta. El segundo Concilio de Or¬ 
léans ’ trata de ilicitos estos matrimonios ; y el 
primer Concilio de Arles ordena que se exco- 
mulgue pçr algun tiempo â la doncella christia- 
na que se caso con un infiél. 

Todos estos canones^no establecen la nulidad 
de los matrimonios de los christianos con los in- 
fieles. El tercer Concilio de Orléans es el prime- 
ro que parece haberlos prohibido con pena de 
nulidad 4 , ordenando que los que los hubieren 
contraido sean privados de la comunion hasta que 
se hayan separado. Pero este reglamento no fue 
observado sino quando mas en los lugares vecinos, 
y esto np hizo régla en las Iglesias del occidente 
sino mucho tiempo despues. Casi todos los teo- 
logos ^ pretenden tambien que la Iglesia nunca 

z Can.ié. s Can.19. 3 Can.ix. 4 Eos3S.can.13» S Es— 
tio in 4. sent.dist. 39-sect. n.Sylv. In suppleox. q. 59. Alexaod.TheoU 
dogmat.de Matrim.art»4. 
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prohibio estos matrimonios por algun canon que 
los déclaré nulos é invâlidos j y que el impedi- 
mento que proviene de la diversidad de religion 
no ha sido establecido sino por un uso y una 
prâctica de toda la Iglesia : prâctica que tiene 
fuerza de ley, y que se forme insensiblemente 
despues que los infieles vinieron à ser muy raros 
en los paises de la christiandad, y despues que la 
Iglesia juzgô â proposito adoptar las leyes de 
los Emperadores, que castigaron con penas rigu- 
rosisimas à los fieles que se aliaban con los ene- 
migos del christianisme. 

Una de estas leyes fiie publicada por los Em¬ 
peradores Valentiniano y Valente. Esta dirigida 
à Teodosio, General de la Caballerfa *. Contie- 
ne prohibîcion â todos loshabitantes de las pro- 
vincias, de qualquiera dignidad que puedan ser, 
de unirse por matrimonio con los bârbaros sope- 
na de la vida. El Emperador Teodosio prohibio 
lo mismo à los christiartos respecto â les jüd/os *, 
queriendo que sean castigados como reos de adul- 
terio aquellos 6 aquellas que contraxeren matri¬ 
monio con ellos. La mezcla de los bârbaros con 
los sûbditos del Imperio, que Sobrevino luego 
despues sobre todo en el occidente, del que la 
tnayor parte de las prôvincias vinieron â ser pre- 
sa de los pueblos septentrionales que se apode- 
raron de ellas, suspendio por muchos siglos la 
execucion de estas leyës. Pero en fin se volvio â 
ellas insensiblemente j y el impedimento que pro- 

X L.3.Cod.Tbeod,tit.i4.d« Nupt.Geotil. i Ltg,Ni%wt lud*or» 
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viene de la diversidad de religîoh se halla esta* 
blecido hâcia el siglo XII 6 XIII. Esto es évi¬ 
dente ; porque Graciano es el primera que esta- 
blece la nulidad de los taies matrimonios 1 : aun 
no se explica claramente ; pues que todo lo que 
leemos en él tira â prohibir asi los matrimonios 
de los hereges con los catôlicos, como los de los 
christianos con los infieles; los que con todo eso 
son los unicos que al présente se miran como nu- 
los por razon del impedimento de la diversidad 
de la religion. Y aun este impedimento no tiene 
lugar sino en los paises en que la religion chris- 
tiana es la dominante : porque al présente en la 
China y en los otros paises infieles aunque se 
cuide de que los neofitos no contraigan matrimo^ 
nio con los no convertidos, y se les desvie de 
ello en quanto se puede, con todo se les permi- 
te quando se juzga necesario, y no hay cosa que 
temer en ôrden à la fe de los que contraen *. 

En lo respectivo â los hereges, la Iglesia del 
occidente no ha juzgado a propôsito el declarar 
nulos sus matrimonios con los catôlicos, ya sea 
porque, como dicen algunos, son susceptibles de 
los Sacramentos por razon del bautismo que re- 
cibieron, 6 ya antes bien por causa de los incon- 
venientes que se seguirian en la Iglesia y en los 
estados catôlicos, en que los hereges estan algu- 
nas veces tan mezclados con los catôlicos, asi por 
la veçindad como por los intereses de familia, 
que séria casi imposable impedir estas clases do 

x Cap. a*.q. i. * Conferencias de Paris tom. 3. pag. 13. 
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alianzas, y que no podria hacerse sin causar gran¬ 
des embarazos en quanto â lo civil y en quanto 
a la conciencia. 

No obstante esto, vemos que estos matri- 
inonios fueron prohibidos por muchos Concilios 
antiguos, por el de Elvira por el de Laodicea * 
y por el tercero de Cartago K El Concilio de 
Calcedonia los prohibe como el herege no pro- 
ineta convertirse : condicion que el de Laodicea 
y el de Agda êxîgieron tambien, y que los Ca- 
nonistas griegos (Zonaras, Balsamon y Blasta- 
res) entienden conforme â las decisiones de su 
Iglesia, no de una simple promesa de conversion, 
sino de la conversion misma : de suerte que se- 
gun ellos se pueden contraer esponsales sobre 
unà promesa de la parte herétîca de convertirse; 
pero no se puede contraer matrimonio hasta des¬ 
pues de haber cumplido la tal promesa. 

No solamente prohiben estos Concilios esta 
suerte de matrimonios, sino que imponen penas 
â los que contravienen â esta prohibicion. El 
Concilio de Calcedonia s los somete â la peni- 
tencia canonica. Lo quai dénota que no se con- 
sideraba esto como un négocié de policia, sino 
como cosa que podia tener fatales conseqiiencias 
respecto â los que temerariamente entraban en 
taies matrimonios, en los quales corrian riesgo d^ 
perder la fe, 6 â lo menos de ser causa de que 
los hijos que naciesen de ellos no fiiesen criados 
de un modo que contribuyese a su salvacion. 

i v Can. 16. 2 Can.xo. 3 Can.ai. 4 Caü.14. 5 l&d* 
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Estas razones y algunas otras son las que 
roovieron â los Obispos de estos ûltimos siglos â 
renovar las probibiciones que los antiguos ha- 
bian hecho â los catolicos de casarse con los he¬ 
reges. Tenemos sobre esto los reglamentos de 
dos Conciüos de Burdeos, el uno en 1583, y el 
otro en 1624. Este ultimo prohibe â todo Pres- 
bitero secular y regular, con pena de suspension 
ijJso facto incurrenda, el casar â catolicos con 
hereges : lo quai hizo despues el Obispo de Cas- 
toria, Vicario apostolico en las Provincias-Uni- 
das, con esta restriccion : si lo han hecho sin con¬ 
sulta nuestra, y sin nucstro consentimicnto es- 
fccial 1 . 

Lo que dice aqux Mr. de Castoria parece 
suponer que los Obispos pueden permitir estos 
matrimomos; y hay doctores que ensenan que no 
es necesario obtener ni pedir este permiso en los 
lugares en que los catolicos y los hereges acos- 
tumbran â vivir juntos S Este es el sentir de 
Isatnberto, de Sanchez, de Ponce, de Azor, y 
de algunos otros. Estos matrimonios, dicen, no 
estan prohibidos ni por ley natural, ni por ley 
divina, sino solamente por la ley eclesiastica ; y 
esta esta derogada en taies paises por el uso con¬ 
trario , y por el tâcito consentimiento de los Obis¬ 
pos y de los Papas. En este uso se esta en In- 
glaterra : porque aunque los catolicos que quie- 
ren casarse con hereges piden algunas veces dis- 

i Van-EspeQtom,i,part.3.tit.*3*C'8' t Conferenciasde Parte 
tom« 3. pag, 31. 
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pensas a los Vicarios apostôlicos, 6 â los misio- 
neros que se entremeten â darlas, freqüentemen- 
te no las piden. Esta prâctica se sigue tambien 
en Alemania y en Polonia. 

Otros teologos juzgan que se debe pedir 
permiso para ello a la Iglesia, la quai puede 
concederle quando médian grandes razones. Di- 
cen que ella tiene derecho de dispensar en sus 
leyes ; pero que siempre se ha de suponer que 
esta dispensa no debe concederse sino quando la 
ley natural no se viola por taies matrimonios, es 
decir, que la Iglesia no puede ni debe concéder 
estos permisos, sino despues de haber tomado 
las precauciones necesarias para impedir que la 
parte fiel sea pervertida, y para poner en se- 
guridad la educacion de los hijos en la fe orto- 
doxâ. 

Esta conducta tan sabia es la que observa la 
Iglesia desde Gregorio III, porque no se ve que 
antes de este Pontifice haya concedido estos per- 
misos ; pero desde su pontificado ha sucedido es- 
to muchas veces. El Papa Clemente VIII uso 
de esta disciplina con el Duque de Bar, que por 
mucho tiempo habia solicitado de él que rehabi- 
litase el matrimonio con Catalina de Borbon, her- 
mana de Henrique IV. El Papa, despues de ha¬ 
ber tomado todas las precauciones necesarias para 
que los hijos que naciesen de aquel matrimonio 
fuesen criados en la fe catolica, le permitio casar- 
se con aquella Princesa en presencia del Parroco 
y de dos testigos sin alguna bendicion nupcial, 
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en caso que el Concilio de Trento hubiese sîdo 
publicado en Lorena; 6 bien dandose de nuevo 
el consentimiento mutuo, si alli no se habia pu* 
blicado. El Papa Urbano VIII conçedio tambien 
dispensa para el matrimonio de Henriqueta de 
Francia con el Principe de Gales, despues Rey 
de Inglaterra con el nombre de Carlos I ; y esto 
6 e ha practicado despues en diversas ocasiones. 

En medio de esto se hallan teôlogos que sos- 
tienen que el Papa no puede en conciencia con¬ 
céder esta especie de dispensas por mas precau- 
ciones que tome para poner â cubierto la fe del 
esposo fiel y de los hijos que puedan nacer del 
tal matrimonio, Tal es el sentir de Mr. Gama- 
che * y de algunos ptros. Se Jûndan sobre esta 
xazon; â saber, que en el tiempo de la célébra¬ 
tion del matrimonio de un catolico con un here- 
ge hay siempre un pecado, un sacrilegio, y una 
prpfanacion del Sacramento, ya sea que el Sa- 
cerdote, 6 ya que los contrayentes sean los mi* 
nistros de él ; y el Papa, dicen, no puede impe- 
dir este pecado con sus dispensas, las que no pue* 
den impedir que el herege sea por solo este ti- 
tulo indigno de este Sacramento; y que en el 
tiempo en que las dos partes se casan no haya 
un sacrilegio y una proianacion. Mr. de Sainte- 
Beuve ’ es del mismo sentir, y adelanta mucho 
este razonamiento. 

Este parece demasiado sutil, y no debe â mi 
parecer vencer el sentir de tan grandes Papas, 

l De Matrifli. ç, a?. ? Tom.a. Casos de conciencia. 
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que creyeron que en buena conciencia y sin pe- 
car podian concéder este género de dispensas, 
qpe el mismo S. Carlos solicité de Gregorio XIII 
en favor de dos personas que se habian casado 
con hereges. $No se podria decir que quando 
esto sucede, el matrimonio no es mas que un 
contrato civil, que basta para hacerle legitimo? 
En este caso no habria profanacion del Sacramen- 
to. Es cierto que Estio 1 sostiene que el matri- 
monio de un herege con un catolico es Sacra- 
mento, aunque no lo sea entre un catolico y un 
infiel, que no es-susceptible de él; pero sus prue- 
bas, cuyo exâmen dexo a los teologos, me pa- 
recen bastante débiles. Parece tambien que la 
intencion de la Iglesia no es en este caso que las 
partes contrayentes reciban el Sacramento : por- 
que aunque los matrimonios de herege con cato¬ 
lico se hagan a la puerta de la iglesia en presencia 
del Cura y de dos testigos ; pero el Cura no les 
da la bendicion nupcial, sino que solamente es 
espectador. del consentimiento mutuo que las 
partes se dan por palabras de présente. 

Esto se practico asi en el matrimonio de Hen- 
riqueta de Francia con Carlos I, Rey de Ingla- 
terra, como se refiere en el Mercurio frances *. 
Con todo eso,Guillelmo de Hugues, Arzobispo 
de Ambrun, no tomo esta precaucion quando 
caso al Condestable Lesdiguieres. He aqui lo 
que se halla sobre esto en la vida de este Senor 
escrita por su secretario Luis Videl : „ A su vuel-. 

t la 4. sementiar. dist. 39. a Tom. 2. pag. 359% 
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»> ta, pues, de Leon, habiendo llamado un diaa. 
»» su gabinete tanto a este (el hermano del pri- 
>» mer Présidente del Parlamento del Delfinado) 
»» como â Morges, y â Guillelmo de Hugues, Ar- 
»> zobispo de Ambrun, sabio prelado, de quien 
«hacia particular estimacion ,.ya por su inteli- 
»» gencia en los grandes negocios, ya por su cien- 
»>cia y por su piedad, les déclaré su intencion, 
»> y explicé las razones con que pretendia justi- 
» ficarla, esto es, que queria casarse con una ma¬ 
nger de inferior clase (Maria Vignon), hablân- 

»»doles de esto como de una cosa resuelta., 

»» y el mismo dia 16 de Julio se caso con la Mar- 
»» quesa en casa del Baron de Marcieux por ma- 
»» nos del Arzobispo. Algunos dias despues se so- 
»> metié â la censura eclesiâstica de los de su re- 
»* ligîon, por haber celebrado este matrimonio 
»>segun las formas de la Iglesia catélica, que 
»» repugnaban â la creencia que él profecaba eu- 
»» fonces.” 
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CAPITULO XIV. 

De la impôtencia natural y preternatural. De 
qué modo se conducian en otro tiempo y se con- 
duxo despues en ôrden d los que padeciéndola 
contraian matrimonio. Cçn esta ocasion se ha - 
bla en pocas palabras del matrimonio de los 
viejos, de los impubères, y de las 
mugeres estériles. 

^Toda impotencia no rompe el lazo del matri- 
monio, sino solamente la que es perpétua, ya 
natural, ya preternatural, y que précédé al ma¬ 
trimonio : porque la que sobreviene despues de 
contraido el matrimonio obliga solo â los que le 
tian contraido â abstenerse del uso del matrimo¬ 
nio , y à vivir entre si como hermano y herma- 
na, quando es cierta y conocida de ambas partes z . 

»» Quisiéramos poder dispensarnos de entrar 
pt en esta materia, que la impureza de estos ul- 
»> timos siglos ha hecho muy publica, dice el au- 
»> tor de la Biblioteca Canonica % y que ha hecho 
» poner en uso remedios que son peores quizâ 
*t que el mal pero como nuestro intento no nos 
permite guardar enteramente silencio sobre 'este 
asunto, procuraremos tratarlo con tanta circuns- 
peccion, que los oidos castos nj se ofendan de él; 
lo quai nos sera tanto mas facil, quanto no ha- 

i Innocent.III,cap. Quoniamfréquenter. 2 Tom,2.V. Matrimo» 
mum pag. 8z« 
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blaremos de estas cosas como canonistas, y aun 
menos como casuistas, sino como simples historia- 
dores, como lo hemos advertido muchas veces. 

Diximos que la impotencia, sea natural 6 
sea preternatural, disuelve el vmculo del matri- 
monio, con tal que sea perpétua. El deredho na¬ 
tural establecio este impedimento : porque una 
impotencia de esta naturaleza pone â la persona 
que la padece ftiera de estado de cumplir las 
obligaciones â que se obligo casândqse. Ademas 
de esto taies alianzas son muy opuestas â los dos 
fines principales del matrimonio, y no se pueden 
concordar con la iidelidad que los esposos se de- 
ben mutuamente, con el deseo que deben tener 
de dar hijos al mundo, y con la santidad del Sa- 
cramento, que los impotentes podrian violar por 
un gran numéro de pecados que el pudor obliga 
â cubrir con el vélo del silencio, 

Sin duda por esta razon no se halla nada so¬ 
bre este asunto en los mas antiguos monumentos 
eclesiâsticos, no interponiendo la Iglesia en los 
primeros siglos su autoridad para disolver una 
alianza que era nula por si misma: solamente 
aconsejaba â los que se hallaban empenados en 
ella, y no podian separarse sin escândalo, que 
viviesen juntos como hermano y hermana si se 
habian unido de buena fe, y dexaba â la potes- 
tad publica el castigo de los que conociendo su 
enfermedad habian entrado maliciosamente en el 
estado del matrimonio : en lo quai era apoyada 
por las leyes de los Principes, que declarabaa 
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nulos los taies matriftionios, innuptœ nuptiœ l , 
y castigaba a los que eran tan osados que los 
contraian, como aparece por una infinldad de le- 
yes de los dos Codigos de Teodosio y de Jus- 
tiniano *. 

Se ve quai era la conducta de la ïglesia en 
taies ocasiones en el siglo IX por lo que hicieron 
Hincmaro de Rheims y otros muchos prelados 
congregados con él ; los quales habiéndoseles ro- 
gado que evacuasen una diferencia acaecida so¬ 
bre este asunto entre dos esposos, se excusaron 
de ello, y remitieron sabiamente su conocimien- 
to a los Condes 6 Consejeros de Estado de Lu- 
dovico Pio. Estos Obispos no querian tomar co- 
nocimiento de esta suerte de negocios, porque 
estos habian ya sido reglados por las leyes, y en¬ 
tre otras por las de Carlo Magno en sus Capitu- 
lares 3 , en que déclara nulos taies matrimonios, 
y permite a la parte querellante volverse a casar 
con quien juzgare à proposito, en caso que prue- 
be lo que afirma : Si vir et mutier se in matri- 
monium coniunxerint, et poste a dixerit mulier 
de viro non p os se nübete (tioc est topulari ) cum 
eo ; si poterit probare quod verum sit, accipiat 
alium , eo quod iüxta Apostolum, non potuit illi 
reddere debitum. 

La ïglesia romana es la que ha sido mas re- 
servada sobre este punto. Clemente III, Lu- 
cio III y Alexandro III, cuyas decretales se leen 

z Iu3tiniaD.noveU.2a.Authent«c.6.*r#4^>. % Cap.deEepud, 

S Ub. 6 . c. 55 . 
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en el libro 4? de las dos primeras colecciones que 
se habian hecho antes de la de Gregorio IX, y 
que se quitaron de esta, aseguran que no era cos* 
tumbre'ni uso de la Iglesia romana el disolver 
el matrimonio por causa de impotencia, ni sepa* 
rar las partes que estaban casadas en taies cir- 
cunstancias; sino que se ténia la costumbre de 
aconsejarles que morasen juntas como hermano 
y hermana, en caso que no pudiesen vivir como 
marido y muger. La dificultad que se halla en 
resolver esta dase de qüestiones , atendidas al- 
gunas circunstancias muy dificiles de descubrir, 
y la indecencia que se encuentra en la averigua- 
cion de la verdad en esta materia, fueron sin du- 
da la causa que habia hecho â muchos sumos 
Pontifices predecesores de este tomar el partido 
de no pronunciar sentencia sobre este objeto, 
dexando la decision â la conciencia de los casa- 
dos y â los juecas.legos, que sobre este pünto 
tenian las leyes de los Principes, que les servîafl 
de régla. 

Es cierto no obstante que mucho tiempo an* 
tes de los très Papas que hemos dicho se habian 
dado en Roma réglas y decisiones sobre esto. 
San Gregorio, dice Mr. Hericourt ’, escribien- 
do â S. Agustin de Inglaterra quiere que se ex¬ 
horte â una muger casada con un impotente â 
vivir con él como con su hermano ; pero anade 
que si ella no quiere someterse â esta ley, es pre- 
ciso separarla, y per^itirla casarse con otra per- 

x Eey «dwstica pag. 45»- 
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*ona. El Papa Gregorio II 1 dio una decision se- 
mejante. Por otra parte Alexandro III 1 recono¬ 
ce que el uso de las otras Iglesias de pronunciar 
sentencia de nulidad del matrimonio eh caso de 
impotencia es legitimo, y que estaba en vigor, 
en particular en la de Francia. Esto aparece cla- 
rameiite respecto a las Iglesias de Francia por las 
cartas de Fulberto } y de Ivon de Chartres 4 , el 
primero de los quales vivio en el siglo XI, y el 
otro en el XII. Mateo Blastares reconoce tajn- 
bien que la impotencia perpétua puede dar lu- 
gar â la anuladon del matrimonio. 

Esto debe entenderse no solamente de la que 
es natural, sino tambien de la que es causada por 
algun maleficio : porque , por mas que digan 
ciertos autores, se ha de convenir qne se hallan 
algunas que provienen de sortilegio. No sola¬ 
mente ha podido Dios dar al demonio el poder 
impedir el efecto de la naturaleza para la consu- 
macion del matrimonio, sino que se le da sobre 
ciertas personas. Los paganos mismos reconocie- 
ron alguna cosa semejante. Platon s advierte â 
las personas casadas que tengan cuenta con taies 
encantos ; y en las leyes de las tablas estaba pro- 
hibido con pena de la vida servirse de ellos para 
procurar maliciosamente la impotencia a los es- 
posos. Arnobio 6 y S. Geronimo 7 llaman â los 
que usan de maleficio para hacer impotentes â los 


x Cap. Requisifti 33.q.r . 2 Antiq.Collept.i.Decret, lib. 4.c. 3. 
S Ep.64. 4 Part.8.c. 178. et alibi. $ Libfii. Léguai. • Lib.i. 
«dv.Gent. 7 In Vi» S. Hilarion. 
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nuevos casados enemigos del matrimonio. Esta 
los describe asi: Obligatores , rei uxoriœ hostes t 
qui perpétuas, vel nimium diuturnas nuptia - 
rumferias, fer ali carminé et modo indicuht. 
Las historias christianas nos dan una infinidad 
de exemptas de esto. Sozomeno 1 dice que ha- 
biendo Stilicon casado a su hija con el Empera- 
dor Honorio, una heehicera le impidio el consu- 
mar el matrimonio. Por tas maleficios de Brune- 
haut dice Aymonta que Teodorico su hîjo no 
pudo tener acto con Hermenberga su esposa. 
Habiendo uno llamado Eulalio robado una don- 
cella de un monasterio de Leon, dice S- Gregorio 
de Tours *, sus concubinas le impidieron cornu- 

mar su matrimonio : Sed concubine eius . ma- 

lejiciis sensum eius oppilavermt. Segun tas his- 
toriadores de Espana Maria de Padilla habia ins- 
pirado â Pedro, Rey de Castilla, con sus male¬ 
ficios tanto horror â su esposa légitima, que ni 
aun podia verla. A la misma causa se atribuia la 
aversion que el Rey Felipe Augusto habia con- 
cebido para Ingeburga de Dinamarca, bella y 
virtuosa Princesa ; y hay todo motivo de creet 
que no se erraba en esto. Paulo Jovio 5 habia del 
maleficio de que usô Luis de Sforcia para con su 
sobrino Juan Galeazo para hacerle impotente, a 
fin de heredar su Ducado de Milan. En fin, la 
crônica de Alberto Argentino nos asegura que el 
matrimonio de Juan, Conde de Bohemia, con su 
muger Margarita fue disuelto en Roma, porque 

i JUb.7. a Hiât.Fraocor.lib. lo.c.S. 3 Lib. 1. 
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habia venido â ser impotente por un sortilegio. 

Como Ja çoncupiscencia. domina particular- 
inerite en la aecion carnal del matrimonio, en es¬ 
ta accion tambien, dice el piadoso y sabio Obis- 
po de Lüzon (Mr. Baril Ion), ha permitido Dios 
que el diablo mostrase mas el poder que tiene 
de danarnos con sus maleficios. La Iglesia lo re¬ 
conoce çn el derecho 1 ; y desde el tiempo de 
Jiincmaro.casi todos los Rituales senalan np so- 
lamente los piadosos avisos que un Cup debe 
dar â los que se hallan impotentes por algun ma- 
leficio, sino tambien las preces que debe haçer 
para quitar el impedimento. Con tpdo esp, no 
se créé ligeramente â los que se quëjan de impo- 
tencia, espeeialmente al principio de su matri¬ 
monio , y no se han de emplear fâcilmente para 
este objeto los exôrcismos de la Iglesia, dice Mr. 
Hericourt, porque estas prétendions ligaduras no 
son algunas veces sino efecto de una impotencia 
natural. absoluta 6 respectiva. „Muchas veces la 
» imaginacion herida tiehe muçha parte en estos 
»» pretendidps nudos 6 maleficios. Un hombre â 
»» quien se ha âmenazado hacer impotente, se 
» créé tal porque se le ha dicho que se emplearia 
>> contra él la fuerza de la magia, aunque nada 
»>se baya hecho; y cumple despues con el de- 
»» ber conyugal porque se le ha hecho entender 
que se ha destruido su impotencia por un sor- 
»» tilegio contrario. Este modo de curar la imagi- 
»> nacion es muy condenable.” 

i îj.quasst. I. „ 

TOMO VIII. X 
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. En otro tiempo no se procedia como al pré¬ 
sente quando se trataba de pronunciar una sen- 
tencia de separacion de dos esposos por causa dé 
impotencia. El testimonio de las dos partes, que 
lo aseguraban con juramento que hacian sobre 
los santos evangelios, bastaba para esto 1 , con 
tal que fuese confirmado por el testimonio autén- 
tico dp se is testigos dignbs de fe, que certifica-* 
sen côn igual juramento que habian visto a las 
dos partes permanecer juntos el tiempo conteni- 
do en la ley, y que por causa de su probibad se 
les podia creer sobre lo que atestiguaban de là 
impotencia alegada a . 

' Si se quiere tomar el trabajo de leer las dé¬ 
crétâtes de los Papas, taies como estan en la pri¬ 
mera y segunda coleccion, se podrâ cpnvencer 
de que los Papas antes de Gregorio IX no re- 
querian otras pruebas para la disoludon en los 
casos de impotencia, quando las dos partes con- 
venian en ella. Esto se llamaba iurare septima 
manu. Los que hacian el juramento con la perso- 
na que afirmaba una cosa eran llamados sacra - 
mentales 6 sacramentnrii, 6 bien coniuratores. 
Debian ser gentes de buena'reputaciôn, a quie- 
nes no se podia imputar crimen alguno ; y por 
esta razon eran exâminados por los jueces antes 
de admitirlos à prestar juramento. Debian ser 
tambien de la misma orden y de la mismà condi- 
cion que el querellante o el acusado: de suerte' 
que si un noble 6 un Presbitero, por exemplo, 

i ss.q.i.c.z.eta. a Coofereocias de Paris tom. 3 .pag.isS. 
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tenian que afirmar alguna cosa, debian presentar, 
el primero nobles que prestasen juramento. por 
él, y el segundo Presbiteros. Esto es évidente 
por un gran numéro de testimonios que da de 
ello Mr. Du-Cange 1 en su Diccionario. A ve- 
ces se exîgia tambien que las personas que hacian 
este juramento fuesen del xnismo saxo 6 de la 
misma familia. 

El juramento de sietq personas para asegu- 
rarse de un hecho era el mas ordinario: el nu¬ 
méro de los que le prestaban era mayor quando 
los negocios eran mas importantes ; pero quando 
eran de poca consideracion se contentaba con el 
juramento de la persona a quien.la cosa .pèrte- 
necia. Aquel 6 aquellos que lo hacian debian es- 
tar en ayunas *, y los que hacian el juramento 
por otro no afirmaban que la cosa era tal, como 
decia aquel â> qüien pertenecià, sino solamente 
que creian que la tal persona no aüanzaba cosa 
contra la verdad. Esto aparece por lo que dicen 
Âlexandro III à é Inocencio III 4 , y por lo que 
se refiere en la cronica de Hugo de Flavigny al 
ano i loi. „ El Obispo de Tusculum recibio la 
»> purgacioh por juramento del Obispo de Au» 
*>tum: el Arzobispo de Eeob prosiguiendo y 
»» confirmando el juramento de este, y diciendo 
»> yo creo que el Obispo Nbrgaudo ha dicho vers 
**dad, y el Obispo de Chalons convino. eu elloj 
»> y jurô del mismo modo.” ; . 

i Lexlc. verb. Iurare* a Cap. Aquisgr. ann.787.0.62. 3 Ap- 
pcnd.ad Coocil.LatheraotPi8.C421. 4 Lib.x6.epist.158. 

T 2 
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En lo sucesivo hizo la experiencia sentir 
que este procedimiento era insuficiente y expues- 
to â engano, y se siguieron vias mas propias j>a- 
ra asegurarse de la verdad de los hechos quan- 
do'sè tratô de disolver el matrimonio por causa 
de impotencia, ya fuese que las dos partes obra- 
sen de concierto, 6 ya que una de ellas se opu- 
siese â ello. Se estuvo en la précision, digo, de 
admitir otras pruebas para impedir que esté fal- 
so pretexto alegado y creido sobre el juramento 
de las partes, y de los que se empenasen en confîr- 
marie,diese lugar à muchos para separarse quan- 
do estaban disgustados el uno del otro. 

Puédese ver en los canonistas mas modernos 
y en los escritos 4e los jurisconsultes quai es el 
procéder que hoy se guarda, y que se observa- 
ba no ha mucho tiempo en los negocios de esta 
naturaleza. Las Conferencias de Paris tratan r 
esta materia largamente, y con todas las precau- 
ciones que se pueden desear, para no vulnerar el 
pudor : y Mr. el Présidente de Bouhier escribiâ 
sobre esto una disertacion digna de él, èn la que 
trata esta question como gran jurisconsulte. En 
ella se empena en hacer ver que el Parlamento 
de Paris en vez de proscribir absolutamente el 
congreso, como lo hace, hubiera debido sola- 
mente quitar de él los abusos que verdadera- 
mente eran intolérables y en gran numéro; pe- 
ro que hubiera debido dexar subsistir este me- 
dio, que por mas indecente que sea no es licito 

1 Ton», 3. Lib. ). 
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en el fondo, y que à veces es la unica via que 
se tiene para asegurarse de la verdad en estas 
ocasiones, y para impedir que el matrimonio sir* 
va de vélo a mil poluciones ; y que una muger 
no esté toda su vida expuesta a las irrupciones 
lascivas de un pretenso marido, que no tiene si- 
no la figura de hombre; 6 bien que un marido 
sea deshonrado en publico por las quejas de una 
muger artificiosa, que fuera de proposito quiere 
quebrar un lazo de que el mismo Dios es autor, 
separândose por capricho del que es verdadera? 
mente su marido. 

Los matrimonios entre los impubères son tam- 
bien nulos por derecho natural, quando el uno 
y el otro 6 uno de ellos no es capaz de dar su 
consentimiento. Es preciso £ener un conocimien- 
to suficiente para consentir en un empeno que es 
indisoluble. Inocencio III 1 déclara nulo el ma¬ 
trimonio de una impuber, porque no tuvo bas- 
tante conocimîento para poder obligarse: quia 
œtatem prudentia non supplehat. ■ 

Estan probibidos por el Derecho canonico 
quando un impüber no puede aun usar del ma¬ 
trimonio; pero no son nulos por el derecho na¬ 
tural , si en lo siguiente puede consumarle. La 
inhabilidad para dar su consentimiento es pro- 
piamente la que hace nulos estos matrimonios; 
pero la incapacidad de consumarlos no impide 
que los impubères puedan contraerlos quando la 
Iglesia lo permite. 

■ t Can. Tti<* de Desp. lmpuberum. 
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No se puede fixar justamente el tiempo asi 
para la habilidad en consentir en el matrimonio 
conio para consumarle. Uno y otro dépende de 
circunstancias partlculares. Hâllanse jovenes que 
tienen expedito su entendimlento mas presto que 
otros. El temperamento pone â estos en estado 
de consumar sus matrimonios, quando otros nO 
pueden. Los unos se hallan en estado de consul- 
marié antes de poder empenarse razonablemente 
en él ; otros al contrario tienen la razon en gra- 
do suficiente para poder dar un consentimiento 
razonable al matrimonio antes de estar habiles 
para consumarle. 

Por esta razon se ve que se ha variado mu- . 
cho en fixar la edad de la pubertad. Y para que 
en este género no se haga cosa que no pueda 
sostenerse en lo sucesivo, y no se dé lugar â la 
anulacion de matrimonios, el PapaGregorioXIII 
reconocio pûblicamente, segun Navarro, que los 
Obispos tienen derecho de dar dispensas sobre 
este particular. Esto se practico en otro tiempo. 
Queriendo el Rey Carlos VII casar â su hijo 
Luis XI en la edad de solos trece anos con Mar¬ 
garita hija de Jacobo, Rey de Escocia, que aun 
no ténia doce, obtuvo dispensa para ello del 
Arzobispo de Tours, a quien la hizo pedir por 
un Présidente y dos Conseieros de su Parlamen- 
to. (12) 

(12) Despues de Gregorîo XIII prevalecî 6 como ley 
h costumbre que réserva ai Papa la facultad de concéder 
taies dispensas, i no ser que se haya sçguido el matrimo- 
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La edad decrépita podria considerarse como 
una especie de impedîmentQ de impotencia. Nô 
obstante, como hay exemplos de viejos que han 
tenido hijos en una edad muy avanzada, entre 
otros de Massinisa, Rey de Numidia,.que tu- 
vo un hijo a los ochenta anos; de Caton el Cen- 
sor, que tuvo otro a los ochenta y ocho; y de 
Uladislado,- Rey de Polonia, que tuvo dos hijos 
a los no venta : la Iglesia no ha juzgado a pro- 
posito poner la vejez en el nûmero de los im- 
pedimentos del matrimonio, como lo habian he- 
cho dos Consules romanos por una ley que de 
su nombre se llama Papia Poppœa, por la quai 
se prohibia a los hombres casarse despues de los 
sesenta anos, y a las mugeres despues de los cidr 
cuenta. 

Pero si la Iglesia no ha prohibido a los vie- 
jos el casarse, sobre todo quando todavia tienert 
jmotivOvde esperar tener hijos, se puede decir 
que siempre ha vituperado a los que lo han he» 
cho, principalmente quando no esperaban poste- 
-ridad de sus matrimonios , ya porque sentian sus 
fuerzas demasiado exhaustas, ya porque se unian 
don mugeres incapaces por su edad de darles hi- 
-jos; péro por otra parte bastante jovenes para 
hacerles gustar los deleytes del matrimonio. Los 
Padres de la Iglesia clamaron fuertemente contra 
lds personas ancianas de uno y otro sexô que se 

Jiîo, 6 que los Obîspos tengan partjcular privilegio : esta es 
4a disciplina que se observa en el dia y como afirma Van- 
Espen en su lus Eccles. fàrU r. x. n. xo. 
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empenabàn eu el estado del matrimonio, y ha- 
blaron de ellas de Modo que les hacia avergon- 
zarse de su incontinencia. Algunos adelantaron la 
cosa tanto, que trataron taies matrimoniosde ver- 
gonzosos concubinatos cubiertos con el vélo de 
Un Sacramento, a quien deshonraban recibiéndo- 
le con intentes muy diferentes de los que debian 
proponerse los que abrazaban este estado. 

Hay tambien teologos de estos ültimos tiem- 
pôs (Navarro y Domingo Soto) que dicen que 
hay ciertos viejos cuyo matrimonio es nulo,por- 
que estan exhaustos por su mucha edad. En es¬ 
te punto son excesivamente rigidos en sus reso- 
luciones: debian contentarse con vituperar ta¬ 
ies matrimonios, y la insensata conducta, y, si se 
atrevian â servirse de esta expresion^ luxuriosa 
de algunos viejos que en una edid' casi decrepi- 
ta se casan con personas jovenes; pero no debian 
asegurar que son nulos, pues la Iglesia no los 
-ha declarado talés. Los Padres del Concilio de 
Frioul d de Aquileya 1 juzgaban ,â proposito 
que no se casasen entre si sino personas que fue- 
! sen casi de una misma edad, porque una des- 
igualdad muy excesiva causa freqüentemente la 
pérdidade las aimas, y da ocasion a grandes des- 
ordenes ; pero no dicen que estas clases de ma¬ 
trimonios sean invalidas absolutamènte hablando. 

■ Asi como la vejez no es un impedimento del 
matrimonio, tampoco lo es la esterilidad en los 
que pueden usar de él; ni jamas fiie permitido 
i Can. 9* 


Digitized by Google 



ML SATRIHONIO. 297 

disolver cl ntatrlmonio por esta razon, como lo 
ensena S. Agustin*. Con todo eso, no descon- 
vendre en que esto ha sucedido algunas veces; 
pero las faltas de los particulares de qualquiera 
clase y dignidad que sean, no deben impu tarse a 
la Iglesia. Lo mismo es de muchos hechos que 
se alegan sobre este asunto, cuya verdad no esta 
suficientemente establecida para que se les deba 
dar crédito ; por exemplo, lo que refiere Poli- 
doro Virgilio que David, Rey de Escocia, rer 
pudio à Margarita su muger, con la aprobadon 
de la santa Sede, porque era estéril. 

No se debe hacer mas fondo en lo que dice 
Du-Tillet, que el Papa por la misma razon per- 
mitié â Dagoberto I répudiât â Gomatrudes, con 
quien se habia casado en Clicli, y que se casase 
con Nantilde en vez de aqueia. Esta relacion 
no concuerda ni con las côstunbres del tiempo 
^no se acostumbraba enfonces pedr â Roma dis¬ 
pensas de matrimonios, y aun meios acostum- 
braban los Papas darlas en iguales circunstan- 
cias), ni en particular con la conductade Dago¬ 
berto, que no era hombre que se formée escru- 
pulos sobre este articulo, despues que 'os bue*- 
-nos Consejeros que le dio su padre le hatiai de- 
xado. Porque, ademas de los .otros desor«enes 
de que se dexô arrastrar, se abandonô sin nedi- 
'da al amor de las mugeres, dicen los historido- 
res franceses ®, y despues de ellos Mr. Flury 
en su Historia Eclesiâstica. 

t lib.de Bon. conlug. a Fredeg.Chron. 0.58.59. et to 
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Desde el ano 628 dexo ânGomatfudes, cbij 
quien se habia casado viviendq su padre, y en su. 
lugar tomo à Nantilde, una de las damas que 
servian en palacio. Duchesnë ànade, que este 
fiie por causa de su esterilidad, y que lo hizo, 
como dice un anonhno.que escribio la vida de Dar 
goberto, por consejo de los Franceses, cum con? 
tilio Franc or um ; pero, como.advierte el P.Rui* 
nart en una nota sobre aquel lugar de Friedega- 
rio, lo que hizo fue mas efecto de su incontinen- 
cia, y,de la mala costumbre que en aquel. tiem- 
po se habia introducdo de répudiai* las muger 
res, y tomar otras : costumbre de que las formu¬ 
las de Marculfo dar testimonio *, y que despues 
fue abolida por l*s cànones y por la autoridad 
Real. Dagobertc no se contenté con este divor» 
cio : al ano sigu'ente, octavo de su reynado, to¬ 
mo aun otra cbncella llamada Ragnetrudes. En 
fin ténia tro mu gérés con titulo de Reynas, 
Nantilde, Jlfigunde y Berchildë, y concubinas 
en tan gr;nde numéro, que el historiador no.,se 
desdeno te poner sus nombres. . . 

Un lombre tan luxurioso no. parece quees- 
taria dspuesto a pedir al Papa dispensas para 
repidnr a su muger con pretexto. de esterilidad, 
y csarse con otra , como Du-Tillet se lo imagi¬ 
né. Y los Sumos Pontifices eran demasiado ze- 
losis por la disciplina del evangelio, y teniàn 
taxf en el. corazon el mantener las réglas paru 
cosentir en tal desérden. La santa Sede mostro 
i Xib.Æ. forau soi . i 
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fcien quan distante estaba de concéder taies dis¬ 
pensas en el negocio de Henrique IV, Rey de 
Alemania, el quai, por mas solicitaciones que hi- 
20 , y por mas artifido de que se valio en su far 
*vor Sigefredo, Arzobispo de Maguncia, no pur 
do jamas conseguir del Papa Alexandro II que 
<onsintiese en la disolucion de su matrimonio 
con Bertha, hija de Otton, Marques de Italia, 
de la quai se quejaba que jamas habia podido 
consumar su matrimonio, pero sin decir positi- 
vamente que era impotente. La firmeza de este 
Papa en esta ocaston, y la de otros muchos gran¬ 
des Obispos, lue la que en fin detüvo el curso 
de los divorcios tan frequentes que reynaban ha- 
cia mucho tiempo en la christiandad, y que des- 
honraban la santidad de la religion. 

CAPITULO XV. 

J Del impedimento de la clandestinidad. Por 
quién,por quê,y en qué tiempo fue establecido. 

De los matrimonios a la gomina , y de los 
que se llaman de condencia. 

i ' ! 

jA.1 principio de este tratado vîmos que en todo 
tiempo se han celebrado los matrimonios pübli- 
camente en la iglesiayy que se tuvo malisimâ 
opinion, por no decir mas, de los que se hacian 
ocultamente, y sin intervencion de los ministros 
del altàr. Es inutil repetir lo que se dixo con 
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esta ocasion ; solo advertiré aqui que S. Geréni* 
mo 1 llegô a decir que los matrimonios que se 
hacen de otra suerte que segun el mandamiento 
de la Iglesia, no solamente son dignos de des- 
precio, sino que se deben considerar como adul- 
terios. 

Una accion tan Importante merecia bien ha* j 
cerse en pûblico. Los Judios y los Paganos lo re- 
conocieron por si mismos. El modo con que la i 
Escritura habla del matrimonio de Sanson con 
Dâlila, y del joven Tobias con Sara, es una prue- 
ba convincente para los Judios, asi como la so- 
lemnidad de las bodas de Canâ. 

Los matrimbnios eran tambien acompanados i 
de pompas y solemnidades entre los Romanos, i 
los quales contemplaban estas alianzas como sa- 
gradas. Creian que los Dioses presidian en ellas, ! 
y tenian el cuidado de invocarlos para este efec- 
to. Arnobio 1 habla de los sacrificios que se les 
hacian en estas ocasiones; y S. Agustin 3 men- 
ciona los Dioses que acostumbraban invocar quan- 
do se casaban. Tàcito' 4 hablando del matrimonio 
del Emperador Claudio con Agripina, le vitu¬ 
péra de que no habia hecho aùn las ceremonias 
acostumbradas, aunque ya el mundo estaba in- 
formado de él. 

Como la Iglesia ha exîgido la publicidad de 
los matrimonios con mas razon que los Judios y 
los Paganos, por quanto entre nosotros son no 

_ I »Jj ,cap,s " ep * a ^ E P hes ‘ * Ub.4.contr.Cent. s. DeÇivitett 
®enib.6.c.3.n.3. 4 Anal.lib.w. • 
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solamente la cosa mas importante del mundo as! 
para los que los contraen como para el estado ci- 
tü en general; y para el bien de la religion, sino 
tambien porque Jesuchristo elevo el matrimonio 
â la dignidad de Sacramento ; no es de admirar el 
rer el cuidado que tuvieron .los Principes chris- 
tianos paraque nada de lo que pertenece à la ce- 
lebracion de las bodas se hiciese ocultamente. 

Justiniano en su nôvela 5 4 1 condena â los, 
que se casan en casas particulares y fuera.de la. 
iglesia, aun quando confirmasen. esta alianza con 
juramento sobre los evangelios. Carlo Magno dé¬ 
claré ademas que una muger no se juzga casada si; 
se han omitido.las ceremonias sagradas que estan 
en uso para el matrimonio : Non est dubiwm eam 
mulieretn non pertinere ad matrimonium in qw. 
ducetur nuptiale non fuisse mysterium: estas pa¬ 
labras parece que llevan consigo un impedimen- 
to dirimente. Los Capitulares de los Reyes de 
Francia 1 no estan menos expresos sobre este' 
particular : porque despues de haber ordenado 
■que los matrimonios se celebren publicamente en 
presencia del Sacerdote dellugar en que las bo** 
das deben hacerse, y en la iglesia con la bendi-i 
cion y ceremonias prescritas en el Sacramentario, 
anaden que de otra suerte los hijos que nacieren 
serân ilegitimos, spurii. £1 Emperador Leon el 
Filosofo 5 quiere que no haya verdadero qiatri? 
inonio sino los hechos in façie Ecclesiœ<$a la 
bendicion nupcial ; lo quai fue confirmado poç 

* Codtlib.7.c.4i. * Ub.7.c. «*7> 3 Noyell.^9., 
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Alexo Comnèno 1 , Ipiien al mismo tiempo con- 
dené el abuso quese. habia introducido en el 
oriente de no beiidecir a los esclaves quando se 
«asaban. 

Estas ordenanzas de los Principes hacen yer 
que la discipliria era la nrismaep el oriente que 
en el occidente hasta el siglo X y aun hasta el 
XI. Las falsas decretales de los Papas Evaristo y! 
Soter referidas por Ivon de Chartres, las quales 
asegüraban que no hay nupcias ni matrimonio sia 
la bendicion del Presbitero, hacen conocer lo 
que se pensaba aun sobre este asunto en el tiem¬ 
po de este sabio Obispo, esto es, en el siglo XII; 
y tôdo esto hace ver que hasta dicho tiempo los 
matrimonios clande6tinos eran no solamente ilici- 
tos y prohibidos por la Iglesia, sina que ademas 
eran tenidôs por nulos é invalidés ,.comolû son 
todavia entre los Griegos, que han estado siem- 
pre invariables en esta materki ■ 

- ' Là disciplina de la Iglesia latin* se mudô ai¬ 
gu n tiempo despues de Ivon de Chartres. Se con¬ 
tenté con vitupérer los matrimonios clandestinosy 
y Con poner en peniteneia a aqnellos y aquellas 
qué los habian cotitraido, y con castigar â los Sa¬ 
cerdoces que asistian â ellos, suspendiéndolos por 
ftlgurios anos de sùs 'ftincioneS; pero no. se consi- 
derabari como nulos. Esto es lo que reglo sobre 
este asunto el gtan Goncilio de Letran del ano 
12 tfij® y celebrado por Ihocencio III ; en lo quai 
Êtdsht 2 & sine seguir dd que y a; estaba * establecido 
l 'Nov.ComntBeii&fic-lib.i.Iur.oriental. *Qaa. si. 
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pot iet'üso y por los Concüiosde Leti'an baxo 
Alëxàhdro III. Gregorio IX, hallando las cbsàs 
establecidas sobre este pie, las dexo en él. ia 
penkencia que Se" imponia en estas ocasiones era 
bastante leve, y aun muchas veces se terminabaf 
ènàmenaza§':'efi"firf, los matrimonios clandesti¬ 
ne»'Vînierdn â sdr ordinarios en nuestras Iglesias? 
y'aun ; se hizo unamâxîma detener por matrix 
faonibs legitimos los esponsales seguidos de la 
accion qüe espermitida â los caSados 1 ; lo quai 
eh lo sucesivsrse llamô matrirnoma rata et prœ* 
ÜHÀlptU: 

'" - Esta conducta sè fundaba prindpalmente en 
€l J sentir de los doctores dël tiémpo, que ense* 
fiabda tomunttunte que el matfimortio consista 
sbliüüëhtè en el'libre y mutuo conséntimiento de 
las ; partes'que'cohtraian de donde se concluia 
qüe'hàllândosè'est'e consentimiento entre ellas, el 
inatrimonio era valido. Tal füe la disciplina de 
fômàyor parte de las Iglesias desde el siglo XIIIs 
. Digo de là mayor parte de - las Iglesias, por* 
qüà él 'autor de las Confërencia'S de Paris a pre* 
fcehdfe que la's de Francia, y én particular la de 
Paris, jamas sufrieron los matrimonios clandestin 
nos. Sobre este asunto refierè los estàtutos de at 
günès preladbs -que gobernaron esta Iglesia, y 
entre otros de Eudo de Sully , : de GniUdmo’de 
Paris , de Dioriîsio du Moulin y de Estéban Pons- 
Cher, que prühlbieron taies ihatrihionios con 
'grandes pehas} perb los Estatütos sinodales -de 

« Cap. Vsmtnr de Sponsal, i Tôni.^. pa ! g. tçi ysig. - 1 ** 
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Wary de Dommartin, de quienya hemcs ha- 
blado muchas veces, nos proveen de alguna cosa 
nas fiierte contra lo? matrimonios dandestinos, 
que lo que en las Conferencias se refiere de. los 
Obispos de Paris. 

Lo que en ellos se diçe mereçe tanta mas 
atencion, quanto este Obispo déclara que en esto 
no hace mas que seguir la disciplina de la pro- 
vincia de Tréveris. He aqui lo que sobre este 
punto se halla en un articulo expteso intitulado 
De clandestinis matrimoniis : „ Aunque el Pa-, 
»» pa Inocencio III en el Concilio general de Le- 
» tran probibio suficientemente 4 *0s Saceydotes 
» el asistir à los matrimonios dandestinos,, çon 
» todo, como se hallan freqüentemente algunos 
»» que despreciando el temor de 3 ios, y nodâm 
»> doseles nada de incurrir en la pena demasiado 
,j leve que este Papa de feliz inemoria impuso a 
>»los que se casaban clandestioamente, tienen la 
»>osadia de contraer esta suerte de matrimonios; 
« hemos creido ser de nuestra obligacion opo- 
»» nernos a estos abusos, sometiendoâ pena$ mas 
m severas â los que se dexan arrebataï, para que 
»> los que no estan tocados dçl temor de Djos 
» sean retenidos por la pena temporal. 

»>Por tanto ordenamos por la présente, eons- 
»* titucion, que tendra fiierza dedey parâ lo ve- 
»nidero, y qije es,conforme â los,antigqos estai- 
« tutos de nuestra provincia de Tréveris , et an- 
pr tiquis provincia Trevirensis eonstitutionikus 
»> conformât a, que ademas de las penas senala- 
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>i das por. el canon (del Concilio de Letran), tan- 
»> to los que contraen matrimonios clandestinos, 
»>como los que se hallan présentes â ellos de 
»> proposito deliberado, 6 que concurran â. ellos 
«directa 6 indirectameiite, püblicamente 6 en 
secreto, dândoles ayuda, consejo 6 fayor, in- 
**curran en excomunion por solo elhecho, de 
» la quai no podrân ser absueltos sino por la au- 
•> toridad apostolica 6 por Nos, si no es en el 
m artlculo de la muer te. Y silos que se hallaren 
.*• culpados de este crlmen tienen algunos bienes, 
n serân tambien çondenados â una multa de diez 
** libras de plata pura, en que por el ténor de las 
»* présentes los condenamos.” 

Despues de estas palabras se siguen las del 
capitule 51 del Concilio de Letran, que se co¬ 
pia en parte. Los Estatutos de Verdun anaden 
en seguida : „Y si lo$ que estan casados de esta 
,»» suerte (dandestinamente) se atreven a coha- 
*> bitar, la Iglesia los tendra por concubinarios 
»> publicos : Et si sic coniuncti cohabitarc fret- 
» sumpserint, Ecclesia cos publicos concubina- 
»» rios reputabit. No obstante, si en le sucesivo 
»> quieren contraer püblicamente matrimonio in 
»>facie Ecclesia, serân recibidos, y estos matri- 
»> monios serân tenidos por buenos, como no me- 
»» die parentesco 6 ajgun otro impedimento ca- 
»» nonico. Se les darâ tambien la bendidon nup- 
» cial si la pidèn ; pero, imponiéndoles unà peni« 
» tenda convenieute por haberse casado clandes- 
tinamente,” Aqul se halla tambien una parte 
ïomo vm. v 
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del Concilio de Letran, despues de la quai con- 
cluye el articulo de los matrimonios dandestinos 
por estas palabras : „ Queremos que todas estas 
» constitucioneS concernientes a los matrimonios 
» dandestinos sean leidas publicamente quatro 
» veces al ano en todas las iglesias parroquiales 
»» por el Cura de aimas, para que ninguno pre- 
» tenda causa de ignorancia.” 

He creido que los leçtores juiciosos gustarian 
de ver a la larga este precioso monumento de la 
disciplina de las Iglesias de la provincia de Tré- 
veris en orden a la clandestinidad de los matri- 
monios. En él se ve que ail \ no se habian olvi- 
dado las antiguas réglas sobre este asuuto, co- 
mo en la mayor parte de las otras provincias eclé- 
siâsticas, en que los abusos sobre este punto se 
habian multiplicado y autorizado por la costum- 
bre de tal suerte, que el Concilio de Trento 
juzgô sabiamente que la clandestinidad se debia 
poner en el nûmero de los impedimentos diri- 
mentes del matrimonio. 

Las razones que movieron al Concilio â ha- 
cer este decreto son muy urgentes. Los matri¬ 
monios dandestinos no se podian probar ante los 
jueces eclesiâsticos ni legos : de donde sucedia 
freqüentemente que personas, aunque legitima- 
mente casadas en secreto, llegando â disgus- 
tarse una de otra, se casaban publicamente con 
otras in facie Ecclesiœ, y vivian en un per- 
petuo adulterio, sin que se les pudiese impe- 
dir juridicamente, y hacia tambien pasar sus 
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bienes â las manos de sus hijos ilegitimos. 

‘ ' Ademas hombres casados en secreto no dexa- 
ban de recibir las ordenes sagradas, y de poseer 
beneficios, sin que la Iglesia pudiese impedirlo, 
porque lo ignoraba ; lo quai causaba un grandi- 
simo escândalo para los fieles, quando el naci- 
miento de los hijos hacia que se descubriesen los 
taies matrimonios. 

' Fuera de esto los que se daban la fe por pa¬ 
labras de présente sin la bendicion del Sacerdo- 
te se privaban por esto de una gtandfsima venta- 
ja, pues que la Iglesia, que en todos tiempos ha 
bendecido los matrimonios de sus hijos, no lo ha- 
ce sin firuto: y por otra parte el sentir de habi- 
lisimos teôlogos, que pretenden que la bendi¬ 
cion es de esencia de este Sacramento, y es, co- 
mo se habla en la escuela, la forma esencial de 
él, podria bien ser el sentir verdadero : de suer* 
te que sin ella el matrimonio séria â la verdad 
vâlido* como contrato civil -y natural, pero no 
como Sacramento. En fin, sucedia çon freqüen- 
cia que muchos de los que se casaban clandes- 
tinamente lo hacian con impedimentos dirimen- 
tes, sin que la Iglesia lo pudiese remediar 6 acla- 
rarlo, quando esto les sucedia por ignorancia. Ta¬ 
ies son los poderosos motivos que conduxeron al 
Concilio de Trento â declarar nulos los matrimo¬ 
nios clandestinos. 

Esta tan sabia ley tiene lugar en todas las 
partes en que los decretos de este Goncilio fueron 
recibidos y publicados, y aun en Francia, aunque 

va 
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no fueron publicados en la forma acostumbrada. 
La ley obliga tamblen a los fieles que viven baxo 
el dominio de los Principes separados de la co- 
munion de la Iglesia, si el Concilio de Trento 
estaba alli recibido antes de su separacion, como 
en Holanda; pero no en aquellos en que nunca 
fue recibido, como en Inglaterta.y en el ducat- 
do de Saxonia. : 

Con todo eso, aunque en Inglaterra no se 
reconozcan otros impedimentos def matrimonio 
que los del Levitico, no se sufren alli los matri- 
monios clandestinos, y estan sujetos a ser çasti- 
gados por los tribunaîtes eclesiâsticos, si siri.dis¬ 
pensa de los Obispos anglicanos se casan fuera 
de su parroquia, y sin publicacion de las pro¬ 
clamas. Lo quai obliga â los catolicos a presen- 
tarse ante los magistrados para la seguridad de 
sus matrimonios por lo respectivo â los efectos 
civiles y â la legitimidad de sus hijos. Pero no 
<podrian en conciencia casarse ante los magistra¬ 
dos , ni sufrir que estos hiciesen sobre ellos las 
preces que estan senaladas en su Ritual para la 
celebracion' de los matrimonios, porque en tal 
caso participarian de su comunion. 

Pero si en los paises separados de la comu¬ 
nion de la Iglesia catôlica el exercicio de la reli¬ 
gion aun en secreto estuviese prohibido sopena 
de la vida, y no se hallase alb Sacerdote para 
recibir de él la bendidon nüpcial, 6 para asistir 
a la celebracion del matrimonio, los teôlogos mas 
Labiles no dexan de convenir en que en tal caso 
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los matrimonios de los catôlicos que se hiciesen 
sin intervencion del Sacerdote serian legitiraos y- 
vâlidos ; lo quai debe entenderse con mas fujerte 
razon de los paises que estan baxo el dominio de 
Principes idolâtras, como en la China y en el 
Japon, aunque el Concilio de Trento hubiese 
sido recibido alli de los nuevos convertidos, y 
supiesen sus disposiciones. Sobre lo <jual se pue- 
de consultar las Conferencias de Paris, que tra- 
tan esta màteria con extension 1 

Para concluir este capitulo no nos resta sino 
hablar de dos especies de matrimonios, de que 
hicimos mencion en el ritulo de él, y represen-' 
tar quai es la jurisprudence del reyno (de 
Francia) sobre este punto. El primero es el que 
llaman matrimonio a la gcmina, por el quai se 
entiende el de dos personas que su Cura no quie- 
re casar, y que pretenden haber dicho la una y 
la otra en presencia del Cura : Se a Vtn. testigo 
de que yo tomo a N. por esposo, y yo d N. por 
mi esposa ; Muchos creen estos matrimonios vâ¬ 
lidos , y parece que es una conseqüencia de los 
que no tienen al Sacerdote por ministro del Sa- 
cramento del Matrimonio , sino solamente por 
testigo necesario de su celebracion. Hay tambien 
una deliberacion de los Doctores de la Sorbona 
(del ano 1712, firmada de Habert dePercelles) 
bastante conforme â lo que decimos, en la quai se 
dice que el Parlamento de Paris lo juzgo asi en 
igual caso. No obstante, hay otros muchos que 

x »Ub. 4« coofer. x. tom/3* 
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tienen parecer contrario, pretendiéndo que noi 
se han de exâminar siempre las acciones huma- 
nas por el punto de teologia, y que ,en taies oca- 
sipnes es mejor poner la mira al interes publico, 
en el quai es de la ultima conseqiiencia el con- 
servar mas las formas y las solemnidades ordi- 
narias, que atenerse â distinciones de la e&cuela 
inventadas para poner a cubierto las conciencias, 
sobre todo quando son capaces de introducir el 
.desorden en las. familias, y causar turbaciones 
en ellas. 

Sobre este principio los Parlamentos por Id 
ordinario remiten a los que han contraido esta 
especie de matrimonios al Cura, 6 negândose 
este â su Obispo, para que provea y se procéda 
â su matrimonio, si se debe hacer, despues de 
haber recibido penitencia saludable. Sucede tam- 
bien algunas veces que los tribunales supremos 
autorizan estos matrimonios enquanto â los efec- 
tos civiles; pero con las condiciones sobredichas 
y sin conseqiiencia, como contiene la sentencia 
del Parlamento de Paris, dada en 16$2 1 en fa- 
vor de una doncella mayor, â quien sù herma- 
no y su cunado impedian maliciosamente que se 
casase. 

No obstante lo que se acaba de decir, si los 
que estan casados de este modo viven separa- 
dos, y el uno de los conjuntos alega falsedad 
contra el préténso matrimonio, se sâgue una ju- 
xisprudencia opuesta : porque los oâckles y los 

.. x Ssefe. 1 . x. c. a. !•-9C« x 
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Parlamentos declaran nulos los taies matrimo¬ 
nios por falta de pruebas por escrito; porque 
en Francia es necesario que un matrimonio se 
pruebe por el extracto del acto de su celebra- 
cion escrito en los registros de la parroquia, (i 3) 

En quanto â la otra especie de matrimonios 
de que habiamos de hablar, los jurisconsultes de 
Francia nos ensenan que son vâlidos y legitimos 
en quanto al Sacramento ; pero que son nulos en 
lo respectivô a los efectos civiles, de modo que 
las viudas no tienen ni viudedad, ni reprise *, ni 
alguna otra convencion matrimonial, y los hijos 
que nacieron de taies matrimonios, 6 que fueron 
legitimados por medio de él, son tratados como 
ilegitimos respecto â las sucesiones, y no se les 
adjudica sino una pension vitalicia sobre los bie- 
nes de sus padres^y de sus madrés, 6 alguna por- 
cion de los bienes raices que hagan veces de ali- 
mentos. 

En este numéro se ponen los matrimonios 
que $e han tenido secretos basta la muerte de 
uno de los conjuntos, aunque hayan sido cele- 

(13) Sî creemos â muchos canonistas, parece que la 
ïglesia romana ' repute genéralmente vâlidos taies matrimo¬ 
nios; porque alegan muchas decisiones de la sagrada Con- 
gregacion de Cardenales, la quai consultada sobre esto de- 
çîdio siempre â favor de su valor, aunque el Pârroco asîs- 
tiese & él forzado, y côn los oidos tapados. Asi Farînacio 
pag. 268, Ponce îib. g. c. 21. n. g. Fagnr^ in cap • Quœ- 
situm de Pœnit. et rem . n. 7. 

* Refrise: Parece.que este sea un férmino genérico aue com- 
prebenae todo lo que las viudas y ios fcijos deben percibirde una 
berencia ante todas cosas. 
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brados con todas las formalidades prescritas por 
la ordenanza y por los canones. A estos hemos 
Uamado matrimonios de conciencia. Esto sucede, 
como dice Mr. Hericourt 1 , quando el marido y 
la muger habitaron separados, quando la muger 
no toma el sobrenombre del marido, quando ella 
ha obrado y contraido como mayor de edad &c. 
No solo los hijos que nacen de tal matrimonio, 
sino tambien sus descendantes son incapaces de 
adquirir alguna sucesion ; pero son considerados 
como legitimos para los otros actos de la vida ci¬ 
vil , y para tener beneficios sin dispensa. 

Los matrimonios que contraen los hombres 
al fin de su vida con las mugeres con quienes han 
mantenido un mal comercio, pertenecen â la mis- 
ma especie : y lo mismo es de las mugeres que 
estando en el extremo se casan con hombres con 

J uienes han vivido en libertinage. El matrimonio 
e los que son civilmente muertos, habiendo si- 
do condenados 6 contradictoriamente 6 por con- 
tumacia â una pena que lleva consigo la muer- 
te civil, es tambien vâlido ; pero las mugeres 
con quienes se han casado en este estado no pue- 
den pedir sus contratos matrimoniales, ni los hi¬ 
jos que nacen de taies matrimonios tener parte 
en la sucesion. 

_ t Leg. Eccl. part. 3. c. 5. art. s. 
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GAPITULO XVI. 

De las dispensas de los impedimentos del ma- 
trimonio. Los antiguos eran muy reservados 
quando se trataba de concederlas. Despues se 
fia relaxado mucho sobre este punto. Carta de 
S. Ambrosio contra los matrimonios entre 
parientes prôxîmos. 

Hemos tratado antes de ahora de los impedi- 
mentos no dirimentes, asi al principio de la his- 
tork del matrimonio, donde hablamos de los es- 
ponsales y de los tiempos prohibidos en quanto 
â la celebracion del matrimonio, como hâcia el 
fin, donde hablando de los votos solemnes dixi- 
mos tambien lo concerniente â los votos simples. 
Asi para concluir esta materia, y lo que nos ha- 
biamos propuesto escribir tocante al Sacramento 
del Matrimonio, no nos resta sino hablar de las 
dispensas de los impedimentos, de las que hastd 
aqui no hemos hecho mencion : y como no bus-^ 
camos el alargar la obra, sino que siempre he- 
mos procurado reducirla â los limites mas estre- 
chos que nos ha sido posible, advertimos en es¬ 
te lugar que nuestra intencion no es tratar de las 
dispensas en general, sea dogmâticamente , sea 
historialmerite, habiéndolo hecho S. Bernardo 
del primer modo en sus excelentes libros al Papa 
Eugenio III 1 , y del segundo el P. Tomasino, 

1 Part. 1. lib. a. c.46. part, s.iib. a. c.49. part. 4. c. 67. CS. et 6 9, 
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y habiendo desempenado esta empresa perfecta- 
mente en su grande obra de la Disciplina de la 
Jglesia. 

Tampoco emprenderemos el hacer ver el mo¬ 
do con que el poder de concéder dispensas del 
matrimonio en ciertos casos fue exercido en otros 
tiempos por los Concilios nacionales 6 provincia¬ 
les , por los Obispos 6 por el Papa. Como el Sumo 
Pontifice se ha puesto en posesion de conceder- 
las él solo en la mayor parte de la christiandad, 
con exclusion de los Obispos, que al présente no 
tienen este poder sino por indulto de la santa 
Sede, y solo en ciertas circunstancias: en fin, no 
representaremos las diferentes formulas de las dis¬ 
pensas , taies como se usan, ni los medios que se 
han de tomar para obtenerlas. Todo esto esta 
ampliamente explicado en las Conferencias dé 
Paris en los libres 5? y 6? del tomo tercero. Nos 
contentaremos con poner â la vista del lector quai 
fue en otro tiempo la conducta de la Iglesia' en 
pste particular. Como no se puede negar que 
hoy dia es muy diferente de la que habia sido 
en los primeros siglos, y aun en la edad media; 
como la indulgencia sobre este articulo se lleva 
al présente muy adelante, sobre todo en lo que 
pertenece a los grados de parentesco, de los qua- 
les se dispensa con una facilidad, que no parece 
conforme al espiritu del Concilio de Trento 
concluiremos esta obra con la traduccion de una 
parta de S. Ambrosio sobre esta materia, la quai 

z Sess. 24. c* 5* 
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séria de desear que los que por su impartunidad 
trabajan en obtener .dispensas de la santa Sede, 
la tuviesen delante de los ojos, para que les hi- 
ciese sentir quan desagradables son â Dios los es- 
foerzos que hacen para lograr el fin de sus em- 
presas. Vengamos ahora â nuestro asunto. 

; Quanto mas se atiende â lo que se refiere 
pn la historia de la Iglesia, tanto mas convenci- 
do se queda de que en los primeros siglos las dis¬ 
pensas de los matrimonios eran raras, aun res- 
pecto â los Soberanos. Es cierto que muchos de 
ellos contraxeron matrimonios ilicitos segun las 
leyes de la Iglesia; pero no se ve que esta co- 
operase, ni que para esto les hubiese concedido 
dispensas : y si algunos Obispos lo hicieron alguna 
vez por temor, 6 por complacer a los Soberanos, 
eran por ello vituperados por sus cohermanos, y 
reprehendidos por la santa Sede, la quai se se- 
nalo en muchas ocasiones para mantener la san- 
tidad de los matrimonios, y para hacer observar 
las .réglas que los Padres habian establecido so¬ 
bre este asunto. 

. • San Gregorio Magno es al parecer el prime- 
ro que concediô dispensas de matrimonios en fa- 
vor de los Ingleses recien convertidos, por te¬ 
mor de que un excesivo rigor no hiciese volver ' 
,atras â los iieofitos, y no les hiciese llorar la li- 
bertad que tenian en el paganismo. Gregorio H 
siguio su exemplo para con las naciones germa- 
nicas, que estaban en el mismo caso que los Int 
gleses en tiexnpo de S. Gregorio Magno. Los 
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mismos motivos le empenaron â usar de esta in- 
dulgencia respecto â los que S. Bonifacio habia 
conducido â la fe con sus predicaciones y traba- 
jos apostolicos. 

Los Obispos sabian que podian dispensar de ' 
las réglas que la Iglesia habia establecido; pero 
estaban convencidos que nada podian respecto â 
las que dimanaban de la ley divina, sea naturel, 
sea positiva; y ni aun dispensaban de los impe- 1 
dimentos que provenian del derecho eclesiàstico 
sino con mucha réserva, y esto solamente quan- 
do un matrimonio habia sido contraido con al- 
gun impedimento ignorado de las partes, y quan- 
do ya no se podian separar sin causar un grande 
escândalo. 

Aun muchas veces negaban las dispensas en 
taies ocasiones. La Historia Eclesiâstîca esta 11 e- 
na de estos exemplos. Podeis acordaros de lo que 
referimos arriba del matrimonio del Rey Rober- 
to con Berta, y del modo con que se porto acer- 
ca de él el Papa Gregorio V. Gregorio VII 
nunca quiso dar dispensa â Alfonso, Rey de Cas* 
tilla, que se habia casado con una parienta suya, 
y le obligo â dexarla *. Pascuàl II estuvô tam- 
bien firme, y nego otra â Urraca, hija del Rey de 
Castilla, que se habia casado con Alfonso, Rey 
de Aragon *. Ivon de Chartres en el siglo XII, 
siendo fuertemente solicitado por un Obispo pa¬ 
ra que diesë una dispensa dê matrimonio â un 
hombre que se habia casado con su parienta, no 

~ 1 Ub.S. ep. 3. a Epist/ai. 
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quiso ] ama «s concederla, por mas que el tal hom- 
bre prometio hacer muchas liiposnas y ayunos. . 

Si habjg esta firmeza sobre este punto, que 
pide mas indulgencia, era mayor la que se ténia 
quando se trataba de permitir a los christianos 
contraer matrimonios prohibidos por la Iglesia. 
El Papa Leon IX en el Concilio de Rheims del 
ano 1049 prohibio a Baldpino, Conde de Flan- 
des, dar su hija en matrimonio a Guillelmo, Du- 
que de Normandia, y al Duque el recibirla. Si 
algunas veces hombres poderosos obtenian por 
sorpresa de la* santa Sede permisos para contraer 
taies matrimonios, 6 bien si despues de haberlos 
contraido venian al cabo à hacerlos ratificar, se 
frallahan Obispos zelosos de la disciplina de la 
Iglesia que no podian sufrir tal relaxacion. 

San Dunstano 1 mostro una, firmeza inflexi¬ 
ble en igual ocasion. Un Conde muy pçderosp 
se habia casado con su parienta, y no queria se- 
pararse de ella por mas que el Santo se lo habia 
1 amonestado hasta très veces: le prohibiô la en r 
trada en la iglesia, y ni a ruegos del Rey quisp 
recibirle en ella. El Conde arrebatadp 4 e ira 
envio a Roma, y habiendo ganado con. sus lar-? 
guezas a algunos Romanos, obtuvo letras del Par 
pa, por las quales se ordenaba al Arzobispo que 
recondliara absolutamente al Conde con la Igle r 
sia. San Dunstano respondio : „Quando le ; vier@ 
»»arrepentido obedeceré al Papa; pero no per r 
f > mita Dios que, permaneciendo en su peca 4 o > 

s Fleury Hist. EççU , 
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»» exîma de la censura de la Iglesia, y aun nos 
» insulte, 6 que algun hombre mortal me impii 
»» da observar la ley de Dios.” Vientjp aquel Se- 
nor a Dunstano inflexible, y movido del temor 
de la excomunion y del peligro que â veces la 
acompanaba, se rindio en fin, rertuncio su matri- 
monio ilicito, y recibio publicamente penitencia 
en una asamblea de los Obispos de todo el rey- 
no, en medio de la quai aparecio cori los pies 
descalzos, no llevando sino vestidos de lana, y 
con varas en la mano. 

Tal era el rigor de la disciplina despues de 
mediado el siglo X para impedir que se violasen 
las réglas de la Iglesia en orden â lo$ matrimo- 
nios. Aun no se habia relaxado de esta severi- 
dad saludable al fin del siglo siguiente. Esto apa- 
rece por el reglamento que sobre esté asunto se 
hizo en el Concilio de Troya en Poville el ano 
1093 *. Dicese en él, que quando algunos hu- 
bieren contraido matrimonios con sus parientas, 
los Obispos diocesanos los harân citar hasta très 
veces. Si dos ô très hombres afirman con jura- 
mento el parentesco, 0 si las partes convienen 
en élj se ordenarâ la disolucion del matrimoniol 
(Veis que no se trata âqui de dispensa.) El Coit- 
cilio continûa : si no hay prueba, el Obispo re L 
cibirâ jüramento â las partes para que declaren 
si se reconocen por parientes segun la comun fa- 
ma. Sî dicen que no, es preciso dexarlos, advir- 
tiéndoles que quedan excomuîgados niientras qü'e / 

x Tom. 1. Conc. et Fleury toA. 13. 
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èontinuen en su incesto. Si se separan segun el 
juicio del Obispo, y son jôvenes, no se les ha de 
unpedir el contraer otro matrimonio. 

Hoy nos parece extrano este procedimiento; 
pero él nos hace ver quan distante se estaba de 
concéder dispensas en ôrden al matrimonio. Mas 
de un siglo despues de Urbano II, que présidia 
en el Concilio de Troya, se ve que eran necesa- 
rias- poderosas razones para concederlas, y que 
aun con esto no se creia del todo exêntos de pe- 
cado a los que las obtenian. En 1209 el Rey 
Otton de Saxonia, por consejo de losSenores,re- 
solvio casarse con la hijade su predecesor ',para 
reunir por este medio la casa de Suabia con la de 
Saxonia, y hacer césar asi las funestas divisiones 
que despedazaban el imperio hacia tanto tiem- 
po. El Papa concedio la dispensa. 

No obstante, el Abad de Morimundo, que 
se hallaba en la asamblea de Wirsbourg, en que 
los Legados del Papa comisionados para la exe- 
cucion dfe esta dispensa estaban présentes, se le- 
vanto, y hablando en nombre de todos los Aba^ 
des, tanto de su orden como de la de Cluny, di- 
xo, que siendo este matrimonio contra las leyes 
de la Iglesia, no podia contraerse sin pecàdo, aun 
con dispensa (los dos esposos eran pariantes), é 
impuso por penitencia al Rey, por la autoridad 
del Papa, que fuese el protector de los monas- 
terios y de las otras Iglesias, de las yiudas y de 
lps huérfanos ; que fundase un moiiasterio de la 

t Id. tom. 10. pag. a«5. ’ • 
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érden del Cister en una tierra de su dominio, y 
que fuese en persona al socorro de la Iglesiâ de 
Jerusalen. 

Despues de este .tiempo las dispensas vinie- 
ron â ser freqüeotes, y se concedian fâcilmente, 
con especialidad para lo$ matrimonios ya contrai* 
dos ; pero no se adelanto tanto sobre algunos de 
los impedimentos como sobre los del parentesco. 
El autor de las Conferencias de Paris 1 refiere mu- 
chos exemplos de dispensas, quellegaban hasta 
permitir â un tio carnal casarse con su sobrina. El 
Concilio deTrento *,queriendo remediar este des* 
érden, ordena primeramente en general que no 
$e concedan dispensas de matfimonio, 6 que se 
-çoncedan raras veces : Vel nulla omnîno detur. 
dispensât™, vel raro. Lo segpndo prohibe el 
darlas para contraer matrimonio â los parientes 
en segundo grado, si no es â grandes Principes 
por el bien publico : Nisi inter tnagnos Princi¬ 
pes , et ob publicam causant. Es decir, que el 
Concilio no quiçre que se sufran los matrimonios 
de los primes hermanos, aun entre los Principes* 
sino para reunir los estados, 6 para hacer césar 
guerras sangrientas. 

Con todo, despues del Concilio se concédée 
todos los dias dispensas de matrimonio a primos 
hermanos:, y aun à particulares, sin que el pu¬ 
blico saque -4? ellos alguna utilidad, ni interese 
en ello. Sepermite ademas hoy dia bastante co* 
piunmente al tio casarse con la sobrina carnal, y 

i Tom. t- lib. 6. pag. 44S. * Ses. 24. c. s. 
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lo que es mas vergonzoso se ven tias que vienen 
4 ser esposas de sus sobrinos, a quien ellas de- 
bieran hacer veces de madrés. 

El Condestable Lesdiguieres es el primero 
que yo sepa que en el christianisme), y despues 
que los impedimentos del matrimonio han hecho 
una parte del derecho eclesiâstico, haya procu- 
rado una alianza tan vergopzosa, casando â su 
hija con el Conde de Sault su nieto; lo quai hi- 
xo, dice el autor de su vida 1 , con dispensa, de 
la santa Sede, par causa del parentesco, pues 
era el de tioy sobrino :■ y como si una alianza tan 
desproporcionada no hubiese bastado para atraer 
la ira de Dios sobre su familia, habiendo muerto 
su hija, que se habia casado con su nieto, llamo 
a si â otra hija suya, la Marquesa de Montbrun, 
que se descasô, dice el xuismo autor, por con- 
sentimiento de su-marido, habiéndola hecho ca- 
sar algun tiempo despues con el Maris cal de 
Crequi , padre del inonde de Sault, de suerte 
que el padre y el hijo se hallâron cunados &c. * 
No entro en las disquisiciones teologicas res* 
pectivas â estas suertes de alianzas: esto no es 
de mi asunto ; séame solamente permitido adver- 
tir aqui â los que solicitan semejantes dispensas, 
y que para obtenerlas se valen freqüentemente 
de medios muy condenables, que deberian te- 
mer atraer sobre si y sobre sus familias los casti- 

? os con que Dios amenaza con tanta freqüencia 
los que no respetan las leyes que prescrite el 

i Tom. i. pag. 164. 

TOHO VIII. X 
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pudor mtural. San Ambrosio escribio sobre este 
asunto à un grande Senor llamado Paterno, y 
con esto concluiré esta obra, sobre la quai rue- 

Ê o à Dios que vierta sus bendiciones , haciéndo- 
i ütil â los que se tomaren el trabajo de leerla. 

Axnbrosio * d Paterno. 

„He leido congusto la graciosa carta que me 
ha escrito mi querido amigo ; pero he visto eu 
ella con dolor que délibéra casar â su hijocon una 
nieta suya, nadda de su hija ; lo quai no con- 
viene ni â un abuelo ni â un padre. Por esto os 
ruego que considereis atentamente lo que nos 
.proponeis. Veamos lo primero qué nombre da- 
remos â esta acdon, y de ahi podremos conocer 
si es digna de alabanza 6 de vituperio. Por exem- 
plo, ciertas gentes tieûen gusto en tener comercio 
con una muger, y aun esto es util â la salud del 
cuerpo segun algunos médicos ; pero se debe con- 
siderar si ha de ser esto con una esposa 6 con 
una extrana, con una muger casada 6 con la que 
no lo esta. Si esto se hace con quien se ha casado 
legitimamente, esto se ilama matrimonio i pero 
si atacais la pudidda de una extrana, incurris en 
adulterio, cuyo solo nombre es capaz de repri- 
mir la audacia de los que quisieran cometerlo. 
Matar al enemigo es Victoria; es una justida ha> 
cer morir â un reo; es un homicidio quitar la vi¬ 
da â un inocente : de suerte que la reÜexîon que 
se hace de ello detiene la mano. Yo os ruego, 

• carta es la 60 de la oueva edicion : fbe escrita en el afio 39s* 
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pues, que tambien atendais bien â lo que me 
proponeis para saber mi dictâmen. 

„ Quereis unir nuestros hijos con el lazo del 
matrimonio. Yo os pregunto lo primero si es del 
caso hacer esta alianza entre iguales 6 entre des- 
iguales. Deben ser iguales, si no me engario. £1 
que unce bueyes en el arado y caballos en el car- 
ro tiene cuidado de acoplarlos de la misma edad 
y. de lit misma forma, y no sufre uria diversidad 
chocante. Y vos os disponeis â hacer una alianza 
entre vuestro hijo y vuestra nieta para que se case 
con la hija de su hermana, aunque él y su sue* 
gra fiitura no hayan nacido de una misma madré. 
Reflexîonad lo sagrados que sou taies nombres; 
pues este se llama tio, y aquella se llama sobrina. 
Ëstos nombres deben chocaros, pues que él nom¬ 
bre de tio ( avunculus ) dice relacion al de abuelo 
(avus). (14) Ademas jqué confusion la de otros 

(14) El autor advierte aqui en una nota ser imposible 
traducir cxâctamente en frances lo que dice S. Ambrosio, 
en atencion i que los Franceses no tienen sino una voz, que 
es la de onde , para cxpresar asi el tio paterno como el ma- 
terno ; en lugar que teniendo la lengua latina el avunculuz 
para significar el tio materno, diferente del patruus , que 
signifiça el tio paterno, puede en ella expresarse perfècta- 
mente el sentir del Santo Padre, que estâ apoyado en la re- 
ferida diversidad de voces. „ Lo mismo puede decirse tam- 
» bien de nuestra lengua castellana, en la quai no teniendo 
• nosotros mas voz que la comun de tio para significar el 
» materno y el paterno, résulta por conseqiiencia que ver- 
» tiendo al castellano la refiexîon que hace el Santo Padre, 
n no pueda claramente expresarse aquella alusion que hace 
c » aqüi al avunculus de los Latinos.” 

X 2 
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nombres ! A un mismo tiempo se os llamarâ abue- 
lo y suegro, y la misma persona sera vuestra nie> 
ta y vüestra nuera. Los hermanos tomarân tam- 
bien diferentes nombres, de suerte que aquella 
sera suegra del hermano, y este yerno de la her- 
mana. Câsese, pues, la nieta con su tio, y el 
tierno amor de estas preciosas prendas truéquese 
en amor voluptuoso. 

„Decis que vuestro santo Obispo espera mi 
dictâmen sobre este particular : yo no lo pienso, 
yo no lo creo, porque si fiiese asi se hubiera to- 
mado el trabajo de escribirme ; y no haciéndolo 
muestra bastante que de ningun modo entra en 
tal intento. Efectivamente $qué hay que delibe- 
rar en él? pues que la ley divina condena los ma- 
trimonios de los primos hermanos que son pa- 
rientes en quarto grado *. Pero aqui se trata del 
tercer grado, que el derecho civil parece que 
excluye el matrimonio. 

„Pero consultemos primeramente los orâcu- 
los sagrados de la ley divina. Vos pretendeis eu 
vuestra carta que el matrimonio que méditais en¬ 
tre vuestros hijos es permitido por el derecho di- 
vino, porque en este no esta prohibido. Y yo 
me atrevo â asegurar que si esta prohibido en él, 
porque estando prohibida la' alianza entre los 
primos hermanos, aunque menosodiosa, los ma- 
trimonios entre parientes mas proxîmos deben 

* San Ambrosio cuenta los grados conforme â las leyes civiles# 
y-no entra en el sentir comun recibido al présente,de que el grado 
mas distante vence al mas prdxîmo : parece que establece lo con- 
trarlo, â lo mètres para este caso. 
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en mi dictâmen juzgarse prohibidos con mas fuer- 
te razon, porque el que prohibe ras cosas meno- 
res no permite las maÿores, sino que las prohibe. 

„Y si creeis que esto sea libre porque no esta 
especialmen'te prohibido, tampoco hallareis que 
esté prohibido a un padre casarse con su hija. 
^Es esto permitido porque no esta prohibido? 
Sin duda que no: porque esto esta prohibido 
por la prescripcion inviolable de la piedad, por 
el titulo del parentesco. ^Quântas otras cosas ha- 
llareis que Moyses no prohibio en la ley, y que 
no obstante son prohibidas por una cierta im- 
presion ? 

„Hay muchas cosas que es permitido hacer, 
pero que no convienen : porque todo es permi¬ 
tido , pero no todo es convenante : todo es per¬ 
mitido, pero todo no edifica. Si el Apostol, pues, 
lïo quiere que hagamos lo que no edifica, jcomo 
creemos poder hacer lo que no nos es permitido 
por el orâculo dé la ley, y lo que no edifica por 
ser contrario al orden de la piedad? Y con todo ^ 
eso los antiguos mandamientos, que eran dema- 
siado duros, fueron solo atemperados por el evan- - 
gelio de nuestro Senor Jesuchristo. Las cosas an- 
tiguas pasarôn ; todo ha venido a ser nuevo. (Que 
cosa hay mas solemne que él beso * (i $) entre el 

* Tumebo observa que era costumbre entre los Romanos el que 
los earientes saludasen a las parientas besândolas, con tal que estas 
no fUesen mugeres lascivas. Ctc* adversar. U 29* c, 27. 

/ A ' • 

(15) TertulUnoi.habla tambien-de otro beso, que pro- 
bablemente es el mismo que el de que hace menckm Tur- 
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tio y la sobrina, que aquel debe a esta como â 
su hija? Pensando en tal matrimonio hareis sos- 
pechoso este osculo inocente, y privareis â vues- 
tros amados hijos de esta senal de amistad que 
la religion ha introducido. Y si no estais tocado 
del temor de quebrantar la ley de Dios, aten- 
ded a lo menos â los edictos de los Emperadores 
que os colmaron de grandes honores. Porque el 
Emperador Teodosio prohibio los matrimonios 
entre primos hermanos, sea de padre 6 sea de 
madré, y decreto penas severisimas contra los 
que osaren manchar las familias con iguales alian- 
zas : y con todo eso aquellos cuyos matrimonios 

nebo, y cuyo fin nos descubre al mismo tiempo quando, 
echando en cara & los Romanos en el capitulo 6.° de su 
Apologia quanto hubiesen degenerado de la antigua piedad 
y leyes de sus mayores, dice : Cum mulieres us que ode o vi¬ 
no abstinerent , ut matronam ob resignatos cellæ vinariæ 
loculos, sut inedi a necarint . Sub Romulo vero quæ vinutn 
attigerat , impune à Mecenio marito trucidât a est. Idcir- 
eo , et oscula prepinquis offerre nécessitas erat , ut spiritu 
indicarentur . „ La abstinencia del vino era tan general para 
» todas (las mugeres), que porque una abrio en una bode- 
» ga la dispensa la mataron de hambre sus parientes: y Me- 
» cenio hizo pedazos a su muger en tiempo de R6mulo por 
» haber gustado el vino, y nadie le culpô el iiecho. Por es- 
« to el saludar con ôsculo los parientes i las mugeres no era 
» cortesia 6 benevolencia, sino legal necesidad, para exâmi- 
» nar con el alîentQ la templanza.” Pero no parece que San 
Ambrosio hable de estos besos, sino del ésculo de paz in- . 
sinuadp por los ^\.postoles, y u$ado antiguamente en ias sa- 
gradas juntas: à lo menos asi debe concluirse de estas pala¬ 
bras del Santo : ..Hareis sospechoso este’ beso inocente, 

» y privareis â vuestros amados hijos 1 de esta sefial de amis- 
»tad întroducida pot la'religioà.” ■ 
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prohibio son iguales entre si; pero porqne estan 
linidos por los estrechos lazos del parentesco y 
de la sociedad fraterna quiso que debiesen su na- 
cimiento â la piedad. 

„Pero decis: este rigor se ha relaxado en fa- 
vor de alguno. Esto no perjudica â la ley, esto 
no puede servir sino â aquellos con quien se ha 
nsado de indulgencia : porque aunque leemos en 
la ley que alguno ha dado â su muger el nombre 
de hermana, jamas se ha oido.decir que un hom- 
bre se haya casado con su sobrina carnal, y que 
la haya llamado su muger. 

„En lo demas es cosa bastante graciosa el ve- 
ros negar que vuestra nieta es parienta de vues- 
tro hijo, el quai es su tio por parte materna. Co- 
mo si los hermanos nacidos de diferentes padres 
pudiesen contraer matrimonio entre si con el pre- 
texto de que no son lo que se llama agnati *, si¬ 
no solamente cognati. Es necesario, pues, que 
abandoneis este proyecto : porque aun quando os 
fuese permitido executarlo, no contribuiria â la 
propagacion de vuestra familia, pues que vuestro 
hijo os debe nietos, y teneis motivo de esperar 
de vuestra nieta, â quien tanto amais, que os dé 
biznietos.” 

El sentir dé este gran Doctor deberia bien 
retener â los que de tiempo en tiempo piden dis¬ 
pensas de matrimonio en taies grados de paren- 


• Agnàfîo\ setrun el Derecbo Romano, denotaba prîocîpalmente 
el parentesco paterno. Véase el Diccionario de Roberto Sté£ioo sch 
bre la palabra âgrmcor. 
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tesco. Es muy de temer que los que solidtan a la» 
potestades eçlesiâsticas para ir de este modo con¬ 
tra las réglas santas que nuestros padres estable- 
cieron cou tanta sabiduria, no paguen algun dîa 
la pena de ello delante de Dios. Lo que digo 
debe entenderse tanto respecto â los impedimen-- 
tos delparentesco como respecto â los otros. Si 
las dispensas se exâminasen de cerca â la luz de 
la verdad y de las réglas que el santo Concilio 
de Trento establecio 1 paya juzgar de su valor, 
se hallaria sin duda que la mayor parte de ellas 
son subrepticias. 

Una buena parte de las leyes que la Iglesia 
ha hecho sobre esta materia y sobre otras mucha» 
no son puramente eclesiâsticas : muchas de ellas 
contienen al mismo tiempo alguna cosa del dere- 
cho natural y divino, sobre el quai estan funda- 
das. Puédese dispensar de lo que es de derecho 
humano y positivo, y entonces estarâ exênto de 
la pena impuesta por este derecho ; pero en quan- 
to â lo que es de derecho natural y divino, los 
hombres no pueden dispensar de él, dice Santo 
Tomas 2 *. Dispensât™ Humana non avfert liga- 
men iuris nàturalis, sed solum iuris positivi, 
quod per hominem statuitur 6v. Dexaré hacer 
la aplicacion de este principio al lector inteligen- 
te, â quien ruego que atienda a lo que dice el 
Cardenal Belarmino en una instruccion que daba 
â su sobrino, que era Obispo : „ Habeis de sa- 
»ber (estos son . sus términos) que la dispensa 

c Ses. ij. c. 18. s QuodlibeM.art. s< . 
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»» del Sumo Pontifice, quando es dada sin causa 
*» justa, tiene lugar en el fuero externo, pero no 
*» en el interno, como lo ensena claramente San- 
*> to Tomas : ” Sciendum est pontifîciam dis - 
pensationem , quando non adest causa justa dis- 
fensandi, valere in for o for i, non in foro poli % 
ut aperte doc et Sanctus chômas. 
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APENDICE 


En que se extrada la pragmatica-saneion del 
Sr. Rey JD. Carlos III, de gloriosa tnemorta , 
sobre los casamientos de los hijos de familia- 
sin consentimiettto de sus padres ire., y de las 
cédulas posteriores concernientes 
d esta materia. 

Nota. >j En lugar del apdndice que nues- 
»> tro autor pone al fin de este tomo, extractan- 
»> do algunos Rituales para confirmacion de las 
*» ceremonias que asento que se practicaban antî- 
»> guamente en la celebracion de los matrimonios, 
»me ha parecido poner el extracto que men- 
» ciona el titulo de este apéndice,como mas pro- 
»» pio y mas interesante para nuestros nacionales.” 

lin la pragmâtica-sancion del Sr. D. Carlos IU, 
publicada en 27 de Marzo de 1776, despues de 
exponer el abuso intolérable de los hijos de fa- 
milia que se atreven â contraer matrimonio sin el 
conspjo y consentimiento paterno, los danos y 
ofensas deDios, las turbaciones de las familias 
que resultan de procéder tan temerario, y de- 
xando ilesa la autoridad eclesiâstica y disposicio- 
nes canonicas en quanto al Sacramento del Ma¬ 
trimonio para su valor, subsistencia y efectos 
espirituales ; en orden al contrato civil y efectos 
temporales determino los articulos siguientes ; 
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I. Los hijos é hijas menores de veinte y cin- 
co anos, para celebrar el contrato de esponsales, 
deben pedir y obtener de su padre, y en su de- 
fecto de su madré, y â falta de estos de los abue- 
los, y no teniéndolos de los dos parientes mas 
cercanos de mayor edad, y que no sean intere- 
sados 6 aspirantes al tal matrimonio, y no ha- 
biendo los taies a los tutores 6 curadores; y quan* 
do los taies parientes ; tutores 6 curadores pres- 
taren su consentimiento ha de ser con aprobacion 
del Juez Real y con su autoridad, no siendo in- 
teresado, y siéndolo se devolverâ esta autoridad 
al Corregidor 6 Alcalde mayor realengo mas 
cercàno. * 

IL Que esta obligacion comprehenda a to- 
dos desde la clase mas alta del estado hasta las 
mas comunes del pueblo sin excepcion alguna. 

III. Que si llegase â celebrarse el matrimo¬ 

nio sin este requisito, asi los que lo contraxeren 
como los hijos que de él nacieren sean privados 
de todos los efectos civiles, sin poder pedir do¬ 
te 6 légitima, ni suceder como herederos forzo- 
sos en los bienes libres de sus padres 6 abuelos, 
siendo la expresada contravencion justa causa pa¬ 
ra desheredarlos, sin tener derecho â pedir que 
se anule el testamento por inofkioso, pudiendo 
los padres disponér â su voluntad de sus bienes, 
sin mas obligacion que la de los precisos y cor» 
respondientes alimentos. 1 i 

IV. En quanto âlos vinculos, patronatos&c. 
"que tuvieren los contraventores, 6 â que tengari 
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derecho de suceder, qaeden privados de su go- 
ce 6 sucesion respectiva. Ellos y sus descendien- 
tes queden postergados, sin que puedan suce¬ 
der hasta la extincion de las lineas de los descen- 
dientes del fundador, 6 de las personas en cuyas 
cabezas se instituyeron. 

V. Y si el contraventor fuere el ultimo de 
los descendientes, pasarâ la sucesion a los trans¬ 
versales segun el orden de sus llamamientos, sin 
que el contraventor ni sus descendientes de aquel 
matrimonio puedan suceder hasta que' esten ex- 
tinguidas las lmeas de los transversales. Pero por 
esta declaracion no se priva a los çontraventores 
de los alimentos correspondientes. 

VI. Los mayores de veinte y cinco anos 
cumplen con pedir el consentimiento de sus pa¬ 
dres &c.; pero si se casan sin pedirlo, incurren 
en las dichas penas. 

VII y VIII. Los padres, abuelos &c. no 
pueden obligar â sus hijos â casarse con persona 
determinada contra su voluntad ; y deben pres- 
tar su consentimiento â la peticion de sus hijos, 
como no tengan causa justa y racional para ne- 
garselo, quai séria si el tal matrimonio ofendie- 
se gravemente al honor de la familia, 6 perjudi- 
case al estado. 

, IX. Y para evitar el irracional disenso dé 
los padres &c., que. muchas veces por fines par- 
ticulares quieren violentar â los hijos â casarse 
eontra su voluntad , y otras por la misma razon 
les niegan su consentimiento, debe admitkse el 
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recurso de los hijos libremente ( sean mayores 6 
menores) â la Justicia Real ordinaria, y este re- 
curso sumario se ha de resolver y terminar en el 
preciso término de ocho dias; y en caso de re- 
curso al Consejo, Chancillena o Audiencia res- 
pectiva en el perentorio de treinta dias : y como 
quiera que se resuelva, no se admita apelacion, 
revista ni otro recurso. 

X. Se podrâ dar solamente certiiicacion del 
auto favorable 6 adverse, pero no de las obje- 
ciones ni detnas que se actuare; y el oir à las 
partes por escrito 6 verbalmente sea siempre â 
puerta cerrada, pena de privacion de oficio â los 
Jueces que diesen 6 mandasen dar copia simple 
6 certificada de los procesos 6 de lo que se ac¬ 
tuare en ellos. Los taies procesos han de quedar 
custodiados en archivos secretos y separados, de k 
modo que nadie pueda registrarlos, ni sacar co¬ 
pia sin expresa orden del mismo Consejo. 

XI. Los Infantes y los Grandes deben dar 
ctienta al Rey de \os matrimonios que intenten 
eelebrar ellos, sus hijos é inmediatos sucesores, 
para obtener la aprobacion Real : y no haciéndo- 
lo, asi los contraventores como su descendencia, 
por el mero hecho quedan inhabiles para gozar 
los titulos, honores y bienes dimanados de la Co- 
rona : y la Câmara no despache â los Grandes 
la cédula de sucesion, sin que al pedirla hagan 
constar, si estan casados, haber contraido su ma¬ 
trimonio çon el consentimiento paterno y regio 
sucesivamente. 
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XII. En algun caso raro, en que sea précisa 
contraer matrimonio con persona desigual, esta- 
rân los que deben pedir el consentimiento Real 
obligades â pedirlo, reservândose el Rey el po- 
der concederlo. Pero aun en este caso subsistirâ 
lo dispuesto en esta pragmâtica en quanto â los 
efectos civiles; y consiguientenîente la muger 6 
el marido desigual quedarâ privado de los tftu- 
los y honores , vinculos ô bienes dimanados de 
la Corona, los que heredarân aquellos â quienes 
en su defecto corresponda. Los descendantes de 
dichos matrimonios no podrân usar de los apelli- 
dos y armas de la casa de cuya sucesion quedan 
privados; sino que tomarân el apellido y armas 
de la parte desigual. Se les concédé que pue* 
dan suceder en los bienes libres y aliraentos que 
puedan corresponderles. 

■ XIII. Los de las familias llamadas â la su¬ 
cesion de las grandezas, aunque sea en grados 
distantes, y las de los titulos, ademas de! con- 
sentimiento paterno, deben pedir el Real per- 
miso en la Câmara, al modo que se piden las 
cartas de sucesion en los titulos. 

XIV. Los Consejeros y Ministros togados 
que se casaren estando ya provistos en las pla- 
zas, adémas de lo prevenido deben ùbservar la 
costumbre y lo que esta dispuesto de pedir la 
licencia al Présidente 6 Gobernador del Consejo 
Real. 

; XV. Los militares, ademas de lo prevenido 
en la ordenanza sobre la licencia para casarse. 
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deben tambien pedir el consentimiento de sus 
padres &c., corao se dispone en esta pragmâticaj, 
y en su defecto incurran en las mismas penas en 
quanto â los bienes libres y vinculados. 

XVI y XVII. Se reducen â exhortar â los 
Arzobispos, Obispos y Prelados â que cooperen 
al debido cumplimiento de lo ordenado en la 
pragmâtica : y que para evitar las contravencio- 
nes y las penas establecidas y los inconvenientesj 
pongan en cumplimiento la enciclica de Bene^ 
dicto XIV con el mayor cuidado y vigilancia en 
la admision de esponsales y demandas â que no 
précéda el consentimiento de los que deben dar- 
lo: y que para atajar los matrimonios desiguales 
observen inviolablemente los Ordinarios, sus Pro? 
visores y Vicarios lo dispuesto en el Concilio de 
Trento en orden â las proclamas, excusando sn 
dispensacion voluntaria. 

XVIII. Para la observancia de todo lo ret 
ferido encarga â los Arzobispos , Obispos &c, 
que hagan que sus Provisores, Visitadores, Pro- 
ihotores Fiscales, Vicarios, Curas, Tenientes y 
Notarios se instruyan de esta pragmâtica para 
su cumplimiento. 

En 23 de Marzo de 1776 remitio S. M. 
una cédula â los Arzobispos, Obispos y demas 
Prelados, acompanada de la expresada pragma- 
tica, encargândoles su cumplimiento y observan¬ 
cia , como tan conducente al honor de Dios, â la 
subordinacion y obediencia que los hijos deben a 
sus padres, al bien y paz de las familias &c. .. 
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En 17 de Junio de 1784 se expidio otra cê- 
dula Real haciendo mencion de las anteriores, y 
repitiendo el encargo de su observancia y de la 
enciclica de Benedicto, en que este encarga se- 
riamente â los Prelados que cuidadosamente se 
exâmine y averigûe la qualidad, grados y esta- 
do de las personas que solicitan contraer matri- 
monio; y particularmente si son hijos de fami- 
lias cuyos padres justamente disienten de su ce* 
lebracion. En dicha cédula se inserta lo que el 
Arcipreste de Ager informé al Consejo que se 
practicaba en su territorio, que es lo siguiente: 
» Que faltan los hijos de familias que sin con- 
»> sejo y bendicion de sus padres tratan de con- 
*> traer matrimonio, y que estando en pecado 
» mortal, no se les puede admitîr â la participa* 
»*cion de los santos Sacramentos, y por ello se 
» les debe dilatar hasta haber practicado esta di* 
»>ligencia: que quando se ténia noticia de que 
»» el hijo de familias pidiô al padre y obtuvo su 
» consetimiento en la publicacion de las moni- 
» ciones, que por ningun caso se dispensaba en 
»> los matrimonios de esta naturaleza, se expre* 
»» saba la circunstancia de haberse tratado y con* 
» venido el matrimonio con expreso consenti- 
»> miento de los padres : y en la partida que se 
*» escribia en los cinco libros se anàdia tàmbien 
»» esta circunstancia, despues de haberse célébra* 
»> do por palabras de présente el matrimonio, 
»> siendo cargo de la visita de los cinco libros la 
»>omision de ella,que se hacia rigurosamente to* 
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»» dos los anos contra los Curas parrocos, en el 
» caso de haber sido omisos. Y que quando acon¬ 
it teck disentir el padre de familias, se enviaba 
»> el conocimiento del disenso al Juez secular 
#»competente; y mientras pendia,y estaba inde- 
»> cisa la resolucion, se suspendk todo ulterior 
*» procedimiento.” Esta p'râctica sujetaba el Ar- 
cipreste al juicio del Consejo para que viese si 
ïiabia que anadir alguna cosa. El Consejo la apro- 
bo como mas conforme al espiritu de la pragmâ- 
tica Real y a la enciclica de Benedicto XIV ; y 
en virtud de ello el Rey exhorta, ruega y en- 
carga a todos los Prelados, que luego que k re- 
ciban procuren que se establezca en todas las 
respectivas diocesis y territorios el método que 
se observa en el Arciprestazgo de Ager. 

En cédula de 31 de Agosto de 1784, con 
motive de que un Cadete que estudiaba en el 
colegio militar de Ocana habia dado un papel de 
esponsales a una hija de un vecino, de lo que el 
padre de él el Marques de Penaflorida se quejâ 
al Rey, ordeno S. M. que en el colegio de Oca¬ 
na, y demas que estan baxo la Real proteccion, 
ningun alumno pueda contraer matrimonio, ni 
ligarse para contraerlo sin licencia del Rey, co¬ 
mo se practica con los militares, baxo las penas 
en caso de contravencion que reservo imponer 
a todos los que directa 6 indirectamente tuvie- 
ren parte en ello. 

Por otra orden comunicada al Consejo en 
23 de Octubrè del ano proxîmo pasado resolvio 
xomo via. Y 
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S. M. que la citada ôrden comprehendiese £ las 
mugeres que estan en colegios baxo la Real pro- 
teccion ; y que igualmente se extienda a los in- 
dividuos de uno y otro sexô que estan en uni- 
versidades, seminarios 6 casas de ensenanza eri- 
gidos con autoridad publica ; con sola la diferen- 
cia de que no se admitan en los tribunales los es* 
ponsales contraidos sin el asenso paterno 6 de los 
que deben darlo. Encarga â los Arzobispos, Obis- 
pos &c. que concurran por su parte a la debida 
observancia, sin permitir que se contravenga â 
las citadas disposiciones. 

En otra cédula de 28 de Octubre de 1784, 
despues^de recordar estas ultimas, â consulta del 
Consejo de 31 del mes de Agosto resuelve y 
manda que los alumnos de los colegios, semina¬ 
rios conciliâtes y demas colegios no puedan pa- 
sar a contraer esponsales sin que, ademas del asen¬ 
so paterno, tengan la licencia, los de seminarios 
conciliares de los Arzobispos ü Obispos ; los de 
las universidades de los Ministros del Real Con¬ 
sejo encargados de su direccion, â quienes remi- 
tirân las suplicas por mano de los Rectores de las 
mismas con informe de estos; los de los colegios 
ÿ casas de ensenanza de los Ministros protecto- 
res, si los tuviesen, 6 del Gobernador del Con¬ 
sejo : delegandp en Iqs referidos la Real autori¬ 
dad , y reservândose el Rey las licencias de lôs 
colegios militares, seminarios de nobles, y otras 
fundaciones semejantes del efectivô patronato y 
de su inmediata protecciou, tanto de varones co- 
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mo de mugeres. Manda su execudon â los Di- 
rectores de universidades, â los Preceptores de 
colegios 6 casas de ensenanza, y â los Rectores 
de universidades; y encarga â los Arzobispos, 
Obispos, Vicarios generales &c. cuiden de la de- 
bida observancia &c. 

En otra cédule de i? de Febrero de 1785 re- 
cuerda las disposiciones.anteriores, y la prâctica 
del Arciprestazgo de Ager en los mismos térmi- 
nos, y lo que se habia ordenado sobre ella para 
su extension â todas las diocesis y territorios ; lo 
ordena nuevamente, y que en conseqüencia de 
ella los Jueces eclesiâsticos no consientan en las 
extracciones y depositos voluntarios que dichos 
Jueces eclesiâsticos han solido executar de las 
hijas de -familia, sin noticia y contra la volun- 
tad de sus padres, parientes &c., ni tampoco 
otro ningun procedimiento , hasta tanto que en 
sus respectivas curias se presenten las licencias y 
asensos paternos, 6 la équivalente declaracion del 
_ irracional disenso por la Justicia Real. 

Finalmente en otra cédula de 18 de Setiera- 
bre de 1788 se ordena y déclara que solos los 
hijos de familia son los que pueden pedir el con- 
sentimiento â sus padres, abuelos &c. para con- 
traer matrimonio, y no otro alguno ; y asimismo 
que no .se deben admitir en los tribunales ecle¬ 
siâsticos demandas de esponsales celebrados sin 
el consentimiento paterno contra lo mandado en 
la Real pragmâtica y cédulas posteriores, ni de- 
berse admitir tampoco por via de impedimento, 


Digitized by Google 



340 HIST. ML SACRAMKNTO DSL MATE.IM. 
careciendo de la principal circunstancia, sin la 
quai no pueden habilitarse para parecer en jui- 
cio por ninguno de los dos conceptos, pues en 
ambos casos se ha de hacer constar siempre pre- 
viamente y en debida forma de los expresados 
c consentimientos, 6 por su negacion, del suple- 
mento de la Justicia a quien corresponda, decla- 
rando por irracional el disenso. 
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